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COMPRE VD. LOS MEJORES FÓSFOROS 
Y LOS MÁS CONVENIENTES 


a "Si Vd. es 


FUMADOR DUENA de CASA 
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- CON 40 FÓSFOROS y ” CON 150 FÓSFOROS y 
1 Probabilidad 4 Probabilidades 
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Los Bonos de Ahorre qué obsequia la COMPAÑÍA “GENERAL DE FÓSFOROS por 


pun 


A A DI 


la (2 GLABRAL de PUSEUOO. 
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LIBRETA + AHORRO 
en toda Oficina de “rreos habr 


litade :omo Ha dela 
¡Ega Nacranal a Ororodedal. 


litada como Bgenésa de ía 


¡Coya Naron a Moro desta! 
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PARA HALLAR EL¿SBONO quiste eme sos las ffs song le ib 
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Y si Vd. encuentra en el interior del cartón una mancha de color, el Bono se halla en el frente opuesto que Mevacla Maca 
recórtelo cuidadosamente por sus tres lados y después póngalo en remojo en un poco de agua; al cabo de algunos minutos, 
despegándose la cartulina 


APARECERÁ EL BONO DE AHORRO 
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MANDINGA. -— No es un plato muy delicado, pero los de estómagos fuertes se chupan los dedos, 
IRIGOYEN. — Sobre todo, si yo le agrego un poco de pimienta. 


Dib: de Rojas. 
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En el Banco Hipotecario Naciona] 
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El ministro de hacienda, doctor Vícter M. Mo ina, poniendo en posesión de gus cargos 

al presidente de esta institución bancaria, doctor Manuel: An isto Gondra y al nuevo 

director, doctor Salvador Oría 
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Ps El ex presidente de la República de Chile, doctor Arturo Alessand que ha sido € 
o llamado por sus connacionales para que vuelva a encargarse del ? 1 ( país 
1) Caricatura de Méndez Mujica 
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€ El piloto Guillermo Hillcoat, acompañado de los miembros de la junta directiva del - 
$ Aero Club Argentino, después de visitar al doctor Alvear, a quien fué presentado 
a por el doctor Ricardo C. Aldao 
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: El nuncio apostólico monseñor Beda di Cardinale y monseñor Silvani, auditor de 1: Reproducción de la placa que la Compañía Cosulich ofrecier 

AS nunciatura (el que aparece tocado con gorra de va aconipañados de Rever 1 Argentina, en Trieste, doctor Martín A. E rr 

Í  Pederico Bademacher, vicario forense de Posadas, durante su último pase cindad de Bill 

€ cataratas del Iguazú 
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Señores García y Gilbo, junto 
a la estatua del Cristo de- los 
Andes 


ASA 


QA 


Familias de Gómez y Barraquero y señoritas de Cristiani y 
Ferrarás, en el lago de los Horcones. 
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14 
Niños de Ayerra, Arata y Barra- : * Señora de Arata con sus hijitos 
quero. z Roberto y Amanda. e 
— 
El artista gráfico, señor Casanova, cruzando el Puente ES 
A del Inca. 


Arata efectuando gus PLA E a Señores George Lazarovitz 
y ejercicios matinales. gatello. 
1 SS Señoritas de Repetto y señor Nicanor Señores Inglessi, Pallarés, Ford y Gleo- , 
¿e Y Amaya. vich, bajo el Puente del Inca. * 
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Incor nu del doctor Ricardo Levene al Instituto Histórico del Perú El doctor Levene acompañado del ministro de 9] 
Rel Exteriores, doctor Salomón, del ministro plenipotenciario de la Argentina, doctor Levillier y de otras perso (9 
nalidades. PS 

(O) 

Señor Fernando Márquez, autor del libro “*Si o 


mientes de Nirvana'”, recientemente aparecido 


y - y Señor lo Velasc autor del libr ““El 
e 7] eñor Leopoldo elasco, autor « O 3 


MS o z s cofre de cristal'?, últimamente editado 
SS, A 


en la Universidad de San Marcos, de Lima, con motivo de otorgársele el título de doctor honoris 


CAUSA, ACOM] rector, el doctor Antonio Casco, que viste el traje de la Universidad de Río de Janeiro, y de otras 
personalidades universitarias norteamericanas peruanas y argentinas 


FOOTBALL 
En honor de los señores Abel Soto y A. Capdevielle (hijo) | 


Concurrente l banquete que un grupo de an A1eron en el Restaurant Sportsman a los seño Rodolfo Mansilla, d 2 primera división de 
Abel $ Y A. Capdey ) (Hijo rs peño: del juzgado le la sección 26 Club Libertad nchal nejor d 
> la Capital Federal Durante y 101 i ron Barreiro, Pedro P. Fernández loctor va at a ; ha locali 
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Oímos: 

“—Alvear, ya no es el 
tirador de otrora, aquel 
que donde ponía el ojo colocaba la 
bala. 

—¿ Cómo así, che? 

—¡Hombre! Acaba de tirar sobre el 
blanco Obras Públicas, y no pudo ha- 
cer Mosca. 


Al pasar 


¡Hoy! 

““Maridos ca. 
seros”?, por el 
jubilado José $. 
Salinas; “*¿Quién dijo miedo??”, por 
José Luis Cantilo; ““Alma de Dios”, 
por Pablo Torello; ““Los indios chiri. 
guanos”?, por Ricardo Caballero; ““Es- 
to sí que es pura uva??, por Torino sin 
Bitter; *“No sé qué le han visto al 
poncho””, por Ramón Vizcaíno Gómez, 
y *“La piedra de escándalo?”, por Ju- 
lio A. Roca. 


Teatro polític 
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Las plagas de 
la agricultura 


El doctor 
Le Bretón, 
que es uno de 
los ministros 
que con más 
empeño se ha dedicado a las tareas de 
su ministerio, ha legado a saber por 
medios de las oficinas técnicas que lo 
asesoran, todas las plagas que padece 
la agricultura y ha nombrado en con. 
secuencia los técnicos necesarios para 
extirparlas. 

Pero en su afán de suprimir plagas, 
ha creado otra, la del expedienteo. 


plaga ha dejado, de ser, pero queda-el 
expediente, que unido a los otros mu- 
chos que se reguelven a diario, van 
formando montañas de papel; y no 
sabemos que el papel sea hasta hoy 
un remedio para matar langosta, ni 
para destruir la diaspis pentágona. 


AE Nuestro fa. 
Popularidad moso ex presi. 
dente Trigoyen 


durante su via- 
je a Córdoba ha escuchado toda clase 
de vivas que dan fe de su populari- 
dad, y de que como el Tenorio puede 
decir: “Por donde quiera que fuí va 
el escándalo conmigo??. 

Este es el anverso de la medalla, y 
como tal ha tenido su reverso, habiéna 
dole tocado, por desgracia, saber lo 
que es el agrio de la impopularidad. 

Varios demócratas, fastidiados del 
bochinche que metían los irigoyenis- 
tas, apenas aparecía el hombre en el 
comedor del hotel, se propusieron una 
noche amargarle la popularidad, y 


Cantilo.—Por lo que pueda ocu- 
rrir de la intervención, no está de- 


La Exposición Industrial en Córdoba 


Podremos llamar a este año, el año de las exposiciones, con la parti- 
cularidad, digna, por cierto, de no ser echada en olvido, de que ya no es 
sólo Buenos Altres, con su poderosa fuerza económica, la única ciudad 
de la República capaz de celebrarlas Y organizarlas. 

Los habitantes de la capital federal han podido ver, orgullosos, pero 
no asombrados, cómo, en la Exposición de Artes Industriales y en la 
de la Industria Argentina, se confirmaba plenamente el acierto de aque- 
lla vieja y vulgar sospecha, que atribuía al trabajo nacional la elabo- 
ración de numerosos productos, no obstante los rótulos y envases de 
apariencias extranjeras. Ambos torneos dejan la impresión, a más no 
poder satisfactoria, de que nuestro país se halla magníficamente dotado 
para realizar aquel ideal de los economistas! que consiste en nó conce- 
der patente de felicidad, sino a los pueblos que pueden bastarse a sí 


mismos. 


Pero si ello alienta y estimula las energías económicas del litoral 
donde Buenos Aires y Santa Fe ofrecen el conjunto deslumbrador de 


» 


sus riquezas, no es suficiente para caracterizar la potencia total del 
país. Ni aun el hecho de figurar en las dos exposiciones metropolita- 
nas muestras excelentes de la capacidad industrial del resto de la na- 
ción, debería impedirnos tener mayores aspiraciones, en el sentido de ' 
que las propias provincias mediterráneas organizaran análogos :«movi- 


mientos de exhibición económica, 


He aquí lo que, con profunda satisfacción, hemos empezado a ver 
últimamente. En Mendoza, la gran provincia andina, se realizó no hace 
mucho, una vasta exposición de artes decorativas. Contemporáneamen- 
te, la Federación de Agrónomos de Córdoba, tuvo la audaz y patriótica 
iniciativa de celebrar una exwposicin rodante, que mostró a los asom- 
brados ojos de los pueblos inmediatos a la línea del ferrocarril, los 
productos industriales de Santiago del Estero, San Juan, Catamarca, 
La Rioja, Salta, Jujuy, Córdoba y territonio nacional del Chaco. 

Esta revelación de una gran fuerza económica que vibra tierra aden- 
tro, y que, sin duda, es ya algo más que una promesa del porvenir 
nacional, resulta tanto más interesante, cuanto que son precisamente 
las provincias menos favorecidas por la fortuna, las que, en vinos, 
tejidos, cereales y productos elaborados en genéral, exhiben un contin- 
gente, capaz por si sólo de modificar en absoluto los juicios y opiniones 
que hasta aquí han: merecido. En Córdoba acaba de concentrarse el 
conjunto de la producción mediterránea así reunida, y en el “Pabellón 
de las industrias” ham. podido admirarlo todos los hijos de: la docta 
ciudad, a quienes la intensa agitación política, no priva de ver en este 
hecho un grande y auspicioso acontecimiento, 


a 


usando de la misma arma que log ra- 
dicales la emprendieron a gritos, entre 
las cuales iban mezclados algunos que 
no fueron gratos a los oídos del ex 
presidente. 

Son los inconvenientes del persona- 
lismo, porque si en vez de haber gri- 


tado: ¡abajo fulano!, se hubiera grita-. 


do en contra de un partido, no hubie. 
ran faltado defensores, porque una 
idea tiene siempre más partidarios que 
un hombre, por más radical que sea. 


De ello no 
nor duda, pero 
si la tuviéra. 
mos, el ruido 
tenemos la me- 
ensordecedor que meten en Buenos Ai. 


El carnaval 


se acerca... 


res de noche las comparsas que -ensa. 
yan, para disputarse los. premios en 
los. cosos,. no nos dejarían-en Ja: ina 
certidumbre. 

Desde las 21 hasta bien pasadas las 
24, por esos barrios extramuros de la 
ciudad, no se oye otra cosa que el gria 
to forzado del tenor, y. el coro esean- 
daloso que se hace oír a cinco cuadras 
de distancia. 

Y como el canto no sale todo lo bien 
que el que los dirige desea, se siente 
una y mil veces repetir el mismo mo. 
tivo, tam machacón e impertinente 
como el de un enamorado al que no 
llevan el apunte. 

Ahora, llegado el carnaval, log can- 
tores vestidos con trajes llamativos, y 
haciéndose oír al compás de una mú- 


MÚSICA CELESTIAL 


—¿Qué está tocando, agente? 


sica vulgar, no hay duda de que estas 
comparsas harán las delicias de quien 
los escuche, Con el carnaval entona 
todo ruido disonante. 


Si los negros 
se han impues- 
to con el Jazz 
Band, y es de 
buen tono que 
los morenos formen parte de estas es- 
tridentes orquestas que están 'ensorde- $ 
ciendo a la gente, y que hoy tienen la y 
consagración del mundo entero, mo $ 


Espectáculos 
exóticos 


debe sorprendernos que-los'indios chi. 
riguanos, alentados por el ejemplo, 
hayan abandonado su toldería cha. 
quense y constituídos en troupe, ha- 
gan las delicias de los ““habitués?? al Q 
teatro Marconi. Po 
Sus cantos, bailes y ejercicios tie. O 
nen todo el carácter exótico necesario 
para interesar al público y.dar por « 
consecuencia buenas entradas, Si es 
en el cánto, es más exótico que el-de 
los negros; en los bailes hacen más 
contorsiones y batimanes que la bai- 
larina javanesa más celebrada; y en 
los ejercicios de flecha, están lejos de 
toda competencia. Q 

De todo ello se desprende que no 
está lejano el día en que los empresa- Q 
rios se den a exportar este nuevo es- ( 
pectáculo exótico, trasladando todas 4 
las tribus chaqueñas a la civilizada Q 
Europa, donde de seguro han de lla- ¿ 
mar la atención. 

¿stamos viviendo una época, queno € 
nos extrañaría nada, que los cantos y ¿ 
bailes chiriguanos se. impusieran, y € 
figuraran en el programa de toda fies- $ 
ta social del gran mundo. á 

yeranean de. 


| La casa vacía 
jan todos los 


muebles. infundados ,y Jas puertas y « 
ventanas cerradas para evitar la ten- da 
tación de.los «asaltantes, ha: quedado 
el Congreso en ocasión de su clausura, 

Sólo se mantienen dentro del recin- 

to de las leyes, algunos fieles guarda. 
«dores, ya que no de la tradición, por- 
que los megros-no existen, de los útiles 
de limpieza. 
- El Congreso ha quedado vacío, tan 
¿vaeio, como la cabeza de algunos. di- 
putados después de haber dado salida 
a su primer y único discurso. 

Ahora se dedican al veraneo nues. 
tros diputados, ¡pues por lá casa no 
aporta ninguno. 

El salón de pasos perdidos está des. 
habitado y triste, nada lo anima, pero 
de cuando en cuando asoma la cabeza 
de un gato, como para recordarnos que 
los diputados existen. 


Así como las 9 
«familias que (4 


ENTRE JUGADORES 
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—¡ Auxilio! erel que las personerías jurídicas 
il hs, eran que le ponga Otra vela al -—$í, pero con el pito solo, no hacemos nada... Ags por Salinas, so habían termi- ais 
vd diablo. y, e a Y 
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Desde el momento que entré a su 
celda me llamó la atención su poca 
edad. Porque más que un ¡joyen, era 
un chiquillo. Estaba tendido en la ca. 
ma, echado de espaldas, con las ma- 
nos cruzadas sobre el pecho. Así echa. 
do, tenía la posición de un muerto. 

Cuando entró no pareció darse 
cuenta de mi presencia. Entonces sa. 
ludé. 

—¡Buenas tardes! 

No se movió. Creí que mo me hu. 
biese oído y saludé más fuerte. 

—¡Buenas tardes! 

Esta vez volteó la cabeza, me miró 
y dijo: 

—¡Estoy muerto! 

Lo dijo con tanta gravedad que no 
pude reprimirme y estalló en una car. 
cajada. Pero al momento me acordé 
que delante de un loco no había que 
reírse y me puse serio. Intenté por 
varias yeces más hacerle hablar, y 
siempre recibí la misma contestación: 

—¡Estoy muerto! 

Comprendí que de aquel modo no 
iba a obtener nada y me puse a pen. 
sar de qué manera iba a hacerle ha- 
blar a aquel loco. Pronto, antes que 
lo pensase, se me ocurrió la idea. 

El seguía echado en la cama sin dar 
muestras de vida. Ya sabía yo que 
su manía consistía en creerse muerto. 


) Y tan muerto se creía que había que 


darle el alimento por la fuerza. Ha. 
cía un año que estaba en el manico- 
mio, y en todo ese tiempo, ni una 
sola vez se le había visto en otra pO. 


$ sición que echado. 


Me acerqué muy cerca de su cama 
y tocando su cara con la mía le dije: 

—¡Yo también estoy muerto! 

El efecto fué instantáneo. De un 
salto brusco se incorporó en la cama 
y bajándose de ésta, vino muy cari. 
ñoso y me abrazó. 

—¡Con que usted está muerto! ¡Qué 
gusto tengo de verlo muerto! ¿Y cuán. 
do ha muerto usted? 

: —No hare mucho, —le dije, viendo 
el efecto que había producido,—hace 
apenas dos días. Morí anteanoche. 
"Me abrazó otra vez mientras me 
hablaba: 

- —No sabe usted la satisfacción, 
grande que tengo de verlo muerto. 
¡Aquí no se va usted a aburrir, La 
vida ide muerto es la mejor vida. ¡Qué 
vida! ¡Hay que ver! 

—Dígame,—le dije,—no sé si será 
una pregunta importuna. ¿Usted está. 
en el cielo o en el infierno? 


—Usted verá. No hay cielo ni in 


fierno. Los muertos, por ejemplo, yo, 


me paso echado en mi ataúd, —dijo 
señalando su cama.—En el ataúd no 
se siente frío mi calor, amor ni pena, 
llanto ni alegría. ¡Es una vida tran. 


—quila! ¡A usted le van a traer su 


rá usted la vida que nos vamos A Pas - 


ataúd seguramente junto al mío. ¡Ve= 


$ sar! ¡Verá usted! 


Aquí encontré la manera de saber 


-su caso, su relato, y le pregunté: 


—j Y cómo ha muerto usted? 
—¡Sencillísimo, sencillísimo! ¡Verá 


— usted! 


Empezó su relato. Hablaba despacio 


y dando mucha entonación a sus pala. 


bras. Sus ademanes eran seguros y 


las expresiones de su cara eran fuer= 


bes, Era casi un actor. Durante su re- 


$ lato tuve ocasión de estudiar sus fac= 
e ciones. De cara larga y pálida. Debajo: 


de su frente ancha, grande, sus ojos: 


hablaban. Un lenguaje loco. El cabe. 
lo erespo y largo le tapaba las ore. 
Jas. Negro, tan negro y largo que pa.- 
recía un marco alrededor de su cara: 


- pálida. 


Sentóse en una silla junto a la ca.- 


ma, y pasando varias veces la mano» 
por su cabello, empezó así: 


A 


-—Por entonces tendría yo diez y" 
años. Era estudiante y venía a 
asar las vacaciones de Semana San.. 
Era un jueves, me acuerdo mucho.. 


Llegó el tren a las cuatro y me fuí Be 


asa, Estaba cerrada. Mis padres es.-- 
t ausentes. Veinte leguas de las 


EE NUMERO 12 


Por 


R. 


usted comprenderá, me fuí a un ho. 
tel. El mozo a quien pedí la pieza 
me dijo: 

—Mucho lo siento, señor, pero no 
tenemos piezas desocupadas. 

Me molestó sobremanera el- inci. 
dente y me retiré. Cuando llegaba a 
la puerta volvió el mozo. 

—Sólo que el señor quisiera dormir 
en el número 12. Es la única pieza 
yue tenemos desocupada. 

Subimos a ver el número 12 y ya 
en la puerta me dijo el camarero; 


—¡Perdone el señor!... ¡pero conside 
ro necesario avisarle que son ocho 
meses que no la ha ocupado nadie. 
Hace cerca de un año que un señor 
inglés vino y se alojó en esta pieza. 
Le preparamos la cama y se acostó. 
Al día siguiente extrañado de que 
hasta las cinco de la tarde mo hubiese 
salido, fuí a la puerta y toqué con los 
nudillos, Nadie contestó. Volví a lla. 
mar repetidas veces, cada vez más 
fuerte, y el mismo silencio se escu. 
chaba adentro. Impaciente ya, cogí la 
perilla de la cerradura y empujó. La 
puerta resistió. Estaba cerrada por 
dentro. Avisé al patrón el caso y Sua 
bimos juntos. Forzamos la puerta ha. 
ciendo saltar la cerradura y entramos 
en la habitación, Ambos nos quedas 
mos parados. Sobre la cama sentado 
con el pecho desnudo, estaba el in. 
glés. Sus manos contraídas, con los 
dedos encorvados muy cerca de su 
cara, parecían querer coger algo. Sus 
ojos abiertos, enormemente abiertos 


PELAEZ 


Desde entonces, y de esto hace ocho 
meses, nadie ha ocupado la pieza. En 
las noches algunos pasajeros que lle- 
gan tarde, aseguran haber visto luz 
y oído voces, Yo, señor, después de 
las nueve, prefiero dar la vuelta an- 
tes que pasar por aquí... 

Callóse el camarero y me miró fi. 
jamente. Era de día y la luz ahuyen. 
ta el miedo. Confieso que al momento 
sentí un escalofrío, pero aparentando 
indiferencia le dije: 

—No importa; esta noche dormiré 
aquí. Si mañana amanezco muerto, 
saque de mi bolsillo la cartera, to- 
me de ella el valor de la pieza y vuel- 
va a ponerla en su lugar. Pero no 
vaya a sacarme más...—añadí riendo. 

Mi risa era falsa. Me miró el ca. 
marero un momento detenidamente. 
Luego arregló la pieza, me dió la lla. 
ve y salí de la casa. Todavía en la 
puerta me dijo el camarero: 

—Señor, tal vez fuera mejor que 
buscase otro hotel, 

Creo inútil contarle a usted lo que 
hice desde esa hora hasta las ocho 
de la noche. No tiene interés. A las 
ocho me fuí a comer. Ya en la mesa 
empecé a sentir el miedo. A cada 
momento me, acordaba del inglés y 
del fraile. La noche, sabe usted, 
agranda las figuras del miedo. Estaba 
nervioso. En un rato en que nadie me 
veía, cógí un cuchillo de la mesa y 
me lo puse en el bolsillo, ¡por si aca. 
sol Acabé de comer y salí a la calle. 
Tenía un miedo enorme de ir a mi 


En el próximo número, publicará FRAY MOCHO una 
interesante correspondencia de Londres, titulada 


La urbanidad del “policeman”” inglés. 


El “gentleman” del boulevar, 


que ha sido especialmente escrita para esta revista, por 
nuestro colaborador señor Ricardo H. Arámburu. 


y vidriosos, miraban a la puerta, y su 
wara con una expresión de espanto 


habíase contraído en un gesto de' 


muerte. Sus piernas desnudas, hueso. 
sas, se apoyaban en la cama. Las ro. 
pas habían caído al suelo. Era indu. 
dable que aquel señor había muerto 
de miedo. Al día siguiente los perió- 
dicos hablaron de una muerte miste. 
riosa. Dos meses estuvo la pieza sin 
arrendarse. Al cabo de los dos meses 
llegó un fraile y se alojó en ella. Le 
aseguro que aquella noche me pasé 
pensando en el inglés. Al día siguien. 
te temprano fuí a tocarle la puerta. 
Nadie me contestó. Llamé por 580. 
gunda vez más fuerte y sucedió lo 
mismo. Acudí a golpearle por tercera 
wez con verdadera fuerza y no se 0yó 
ningún ruido dentro. Bajé donde el 
patrón. Seguramente estaba yo muy 
pálido ¡porque se asustó. Subimos y 
dimos vuelta la perilla. La puerta es- 
taba sin llave. Entramos... ¡figúrese, 
weñor] el fraile sobre la cama, con 
los ojos enormemente abiertos y vi. 
driosos, y las manos contraídas, €8- 
taba muerto. Muerto, sí señor. En la 
¡misma forma que el inglés. ¡Compren- 


enarto. Un miedo que iba creciendo 
a medida que avanzaba la noche. Fuí 
a las cantinas, a los billares. Oí dar 
las diez en la torre de la iglesia. Lue- 
go las once. El sueño me rendía. A 
las once no pude más y me encaminé 
a mi pieza. En el bolsillo de mi pan. 
talón mi mano nerviosa apretaba la 
llave. ¡Cómo hubiera querido que se 
pierda! Tomé la calle, silenciosa y 
obscura. Las luces opacas relucien. 
do sobre su pavimento blanco, le da- 
ban un aspecto de tristeza y de sole. 
dad. Mis pasos, que yo intentaba ha. 
cerlos apagados, resonaban en la ex- 
tensión de la calle, fuertes y huecos. 
Varias veces creí oír pisadas detrás 
de mí. Volví la cara y no encontré 
nada ni nadie. Llegue a la casa. Subí 
las escaleras y entré en el corredor. 
El corredor era largo y estaba obs. 
curo. Avancé a tientas alargando las 
manos adelante para no chocar eon los 
objetos. Mis manos palparon las puer- 
tas que tenía que pasar para llegar a 
mi cuarto, y en cada puerta que to. 
caba, sentía un estremecimiento que 
sacudía mi cuerpo. En el entarimado 
del corredor mis pasos sonaban hue- 


como no podía irme allá, de usted, señor? En la misma forma. cos. Llegué al número 12. La llave 


al entrar en la cerradura produjo un 
ruido extra. ,Empujé la puerta y 
encendí la loz. Era un cuarto ancho 
y largo. Tuve temor de que alguien 
se hubiese ocultado en la pieza, y re- 
gistré la cama, las cortinas, abrí el 
ropero grande y hasta busqué en los 
cajones de la mesa de noche. No ha. 
bía nadie. Luego fuí hacia la puerta. 
Examiné los picaportes y me conven. 
cí que eran seguros. Ya más tranquilo, 
di dos vueltas la lave en la cerra. 
dura. Puse un sofá grande sobre laj 
puerta. Me pareció poco y (puse todos 
los muebles contra ésta, a manera de 
tranca. Me fijé en el juego de lavador 
y lo puse también contra los muebles. 
Si alguno intentaba abrir la puerta, 
haría caer todos los objetos y el ruido 
me .despertaría a tiempo. Fuí a mi 
cama y me desnudé despacio, tratan. 
do de evitar el menor ruido. Puse el 
cuchillo que me había traído del ho. 
tel debajo de mi almohada, apagué 
la luz y contra todo mi miedo me dor. 
mí. Ignoro el tiempo que permanecí 
dormido, Serían las dos de la maña- 
na cuando desperté. No fué un des. 
pertar brusco. No fué ningún ruido 
que me despertó. Abrí los ojos len. 
tamente y me quedé aterrado. La ha. 
bitación estaba con luz. Sentí que 
un sudor frío me corría ¡por el cuerpo. 
Me fijé en la puerta. Los muebles 
que había puesto contra ella, no es- 
taban ahí. El juego de lavador estaba 
en el lavatorio. Se me erizaron log 
pelos hasta ponerse de punta. Mi 
cuerpo empezó a ponerse duro, rígido. 
Mis ojos se agrandaron enormemente 
y sentí que en mis venas corría un 
frío intenso. Quise pararme y no pu- 
de. Quise gritar y mi garganta mio 
me obedeció. Mi lengua parecía un 
pedazo de madera. Y en el silencio 
del cuarto, mis oídos finos percibie- 
ron el ruido de la perilla de la ce. 
rradura que daba vuelta. Alguien in- 
tentaba abrirla. La sangre se agolpó 
a mis sienes. Mi corazón latía con 
inaudita fuerza. Y la puerta se abrió 
lentamente. En el marco apareció la 
figura de un hombre alto, desmesu. 


radamente alto, andrajoso y vestido 


con harapos. Quise defenderme, gri- 
tar, correr y no pude. Y me quedé rí. 
gido, inmóvil, con los ojos espantosa- 


«mente grandes y fijos en la apari. 


ción. El hombre alto se acercó des. 
pacio, sin hacer ruido hasta mi cama. 
Su cara era larga, amarilla y seca. 
En su boca torcida el labio inferior 
le faltaba, y se le veían dos dientes 
sucios y largos. Uno de sus ojos era 
azul vidrioso y el otro era solamente 
un hueco donde había un algodón Jle. 
no de sangre seca. Los pelos enreda- 
dos y canosos le caían hasta los hom. 
bros. Se acercó hasta el borde de mi 
cama y extendiendo una mano me 
dijo: 

—¡¡Una limosnita!! s 

Su mano era larga, huesosa y trans. 
parente. A través de su ¡piel seca se 
veían sus huesos. Las uñas negras y 
curvas. Su voz era ronca y gruesa. 

Instintivamente me acordé del cu- 


chillo que estaba bajo de mi almohada - s 


y le dije: 

—¡¡Espere!! 

Rápido lMevé mi mano a la almoha- 
da y saqué el cuchillo. Pero antes de 
que pudiera usarlo me cogió de la 
muñeca. Me torció fuertemente y Ca. 
yó el cuchillo. Luego me levantó de 
la cama, me puso el cuello sobre el 
filo del catre, y de entre sus andra. 
jos sacó una daga enorme. Me puso 
la punta de la daga en el cuello y la 
pasó con toda fuerza. Sentí un dolor 
agudo, inmenso, y mi cabeza despren. 
dida del tronco cayó al suelo. ¡¡Es- 
taba muerto!! “slo 


Cuando pregunté al director el mo- 


6 
e 


tivo de su locura, me dijo se. voló > 


—Es un pobre niño que se vol 
loco en un cuarto de hotel. Se er 


que ese cuarto tenía algún misterio. | 
Si le interesa mucho, pregunte al ca. Y 
los deta. $ 


marero del hotel. El sabe 
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Concierto en el mar 
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El violinista se puso de pie... Su alma se 
irguió a lá altura de sus ojos inspirados y su : 
mano derecha dejó caer valientemente el arco : 
sobre el violín apoyado en su hombro. 

La mano parecía magnetizada por el flúido 
luminoso que se escapaba de sus ojos; obede- 
cía la inspiración interior sin vacilaciones; iba 
al lenguaje del ensueño artístico como crispada 
en una voluntad inconmovible. 

El corazón del violinista, hecho un haz de 
nervios, de sueños y de vida, se desagotaba en 
un lamento lleno de belleza. 

Cada uno de los nervios de su corazón pare- 
cía dilatarse hasta sus dedos y hacerse trizas 
en la caja sonora del violín, en un estallido de 
dolor ungido de infinito. 

Toda la. fuerza hirviente de su sangre de ar- 
tista parecía diluirse en un humo perfumado 
hecho melodía y perderse en la serenidad infi- z 
níta del cielo, todo palpitante de estrellas que 
parecían escapadas del corazón del instrumento. 
Y Su fuerza interna, hecha ola de dolor, parecía 
depositar suavemente sus espumas en los ojos 
de mi madre, agrandados en una especie de 
religioso estupor: el corazón del violinista se 
reflejaba en ellos, como una llama móvil, osci- 
lante bajo el viento del recuerdo. 

Las notas llegaban a mis oídos, claras, niti- 
das, perfectas como un collar de sonidos que 
se fuera desgranando ritmicamente y cayeran 
en mi corazón hecho un haz de nervios vibran- 
tes; un torrente de sangre, contenida en sus 
ansias de estallar; una copa de lágrimas la- 
tentes... 

A medida que el artista se abandonaba, cada E 
vez más seguro, a su inspiración, mis ojos se 
DON con más insistencia en los de mi ma- 

re, 

El afán de reposo que tenía el oído lo buscaba 
la vista. ¿Qué magnetismo, qué poder oculto 
se escapaban de los ojos maternales? Yo no lo 
sé; pero el artista desapareció para má: la mú- 
sica parecía fluir de los ojos de mi madre en 
ondas visibles, luminosas y sonoras. 

¡Oh, el abismo infinito de los ojos humanos, 
más profundos que el mar, más misteriosos que 
la noche! 

La música fluía de los ojos maternales, cada 
vez más triste, más vibrante, más intensa y 
la copa de mi emoción se llenaba lentamente. 
Mi alma, hecha un inmenso peplo, parecía flo- 
tar en las olas mansas y acariciadoras como 
serpientes encantadas; mejor dicho, parecía 
consustancializarse con el mar; mejor dicho 
aún, el bote parecía deslizarse sobre mi propio 
corazón hecho un mar. 

La última nota de la improvisación, atenuada 
por la 'sordina, fué como el último sollozo de 
un moribundo quebrándose en el último sus- 
piro. 

¡Oh, divinidad de la miseria humana! ] Cuán 
bellas son las lágrimas de ciertos instantes! 

Fué entonces que comprendí el valor de una 

¿ lágrima. 
¿ Cuando la última nota se perdió en el infinito 
que nos rodeaba, una lágrima, un verdadero 
diamante desprendido del corazón, brotó de. los 
ojos de mi madre. Toda la profundidad del mar 
= parecía haberse concentrado en esa lágrima. 
= Toda la dulzura de la tierra parecía haber ha- 
llado nido en mi corazón a la vista de esa lá- 
grima que condensaba, elocuentemente, la be- 
lleza de la improvisación der artista. 
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La impermeabilidad de las telas 


de las tiendas de campaña 


Cuando un líquido baña a un cuerpo sólido, for- 
ma en su parte superficial una película que le re- 
tiene enérgicamente. Si se opera bajo la acción 
del aire, caso que es el más frecuente, para que el 
líquido empape al sólido, hace falta que haga des- 
aparecer la capa de aire que este lleva adherida, 


lo que no es muy fácil. 


Esto se sabe por experiencia cuando se trata de 
mojar ciertos polvos, como el taleo y el polvo de 
licopodio. 
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Si el sólido ha sido recubierto con otro líquido 
(aceite o elementos difícilmente solubles en el 
agua), se obtienen resultados muy curiosos. Por 
ejemplo: Si se toma un tamiz metálico de mallas 
muy compactas y se las humedece con aceite, el 
aire pasa libremente a través de aquéllas; pero el 
agua no moja los hilos del tamiz, y por consiguien- 
te, la tensión superficial se opone a que atravieso 
2l tamiz. 

Se puede también transportar el agua a un ta- 
miz aceitado a condición de que no sea en mucha 
cantidad. 

Otro ejemplo. Si en un tamiz se echa esencia 
disuelta en agua, se ve que esta esencia lo atrave- 
sará, quedando el agua detenida. 

Es por esto por lo que los automovilistas fil- 
tran sus esencias a través de una tela metálica 


muy espesa, no para retener las partículas sólidas, 
sino para eliminar el agua. 
Una aplicación interesante de estas propiedades 
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es la fabricación de las telas impermeabilizadas, 
en las que las fibras están recubiertas de aceites, 
hidrocarburos de cera, ete., etc., que aunque dejan 
circular el aire no se lo permita al agua. 

Todos los que conocen estas cuestiones saben 
que la tela de una tienda, cuando se la toca con 
las manos por el interior o por el exterior durante 
una tempestad, deja pasar en seguida el agua por 
todas las superficies tocadas. 

Esto obedece a que al ser tocada la tela se con- 
trao el aire, y queda espacio libre para el paso del 
agua. 

Muchas veces la acción del viento reemplaza a 
la acción de la mano. 

El caso inverso es también curioso, Si se toma 
una hoja finísima metálica y se moja de modo 
que se pose una película de agua en los poros, 
esta película puede ser tan estable que se puede 
uno servir de la tela metálica como de una vela 
impermeable para el aire. 


Rocordamos a nuestros 
clientes del interior que tie- 
nen derecho a las excepcio- 
nales rebajas impuestas por 
la gran liquidación que exta- 
mos realizando en todas 4 
secciones do la cass, 
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Para la Historia de la criminalidad: 
es de suma importancia el conocimien- 
to del siglo xv1r, que ¡podemos llamar 
de log venenos, ya que estuvieron tan. 
en boga éstos, como la hechicería, la 
magia, la alquimia y todas aquellas 
ciencias misteriosas y terribles que 
hacen del siglo citado uno de los más 
lúgubres e interesantes de todos los 
conocidos. 

Fué el siglo de los Borgias, de la 
Brinvilliers, de La Voisiu, de los fe- 
roces alquimistas dispuestos a todos 
log crímenes a que se les contratase, 
el siglo de la crueldad, y, el siglo, fi. 
nalmente, en que ciertos malvados, re. 
vestidos con la autoridad de la cien- 
cia, operaban en los hospitales, ensa- 
yando el efecto mortal de log venenos 
en los enfermos que se acogían ampa-= 
rados y defendidos por la caridad... 

¿Pero cómo envenenaban nuestros 
antepasados? Esta es la cuestión ver= 
daderamente científica y la más inte- 
resante para nosotros. Veamos, pues, 
el modo de contestar a dicha pregunta. 

Hay diversos formularios de la épo- 
ca que no son muy difíciles de hallar 
y en los que se pueden conocer varias 
recetas relativas al uso y preparación 
de los venenos. 

Los autores de dichos formularios 
pueden argiiir hipócritamente que 
» ““ellos con sus libros no querían ofen. 
der a Dios ni perjudicar al prójimo, 
ni menos enseñar 'a hacer el mal, como 
algunos maliciosos calumniadores po- 
dían creer y afirmar??; pero es lo cier- 
to que en sus obras se popularizaba 
la técnica de ciertos venenos, cuyos 
efectos podían confundirse con tras: 
tornos gástricos, peritonitis y fiebres 
diversas de terminación mortal. 

“Ho aquí un curioso ejemplo sacado 
de dichos libros: e 
.— “£Tomad una onza de plata purifi- 

cada en el crisol, y dividida en lámi. 
nas muy delgadas. ei 

Verted sobre ella tres onzas de áci- 
do nítrico. 

: Haced disolver la plata, y el líquido 

) resultante, guardadlo en una botella 
S de cristal doble muy bien tapada. 
Cuando se aplica este compuesto, di- 
suélvase en el vino u otras bebidas en 
dosis mayores de diez o doce gramos 
y se puede producir una muerte que 
se confundirá con la causada por cier. 
tas fiebres héticas.?” z 
Esta ppreparación la hemos extraído 

de una farmacopea real francesa, dol 
tiempo de Luis XIIT. Era conocida 
aquella con el nombre de “*vitriolo de 
Luna??. 

En la misma obra, página 812, ha. 
llamos otra fórmula que servía para 
preparar el sublimado cortosivo, vene- 
0 no que sólo se empleó muy raramente 

- en aquellos entonces; pero que entra- 
- ba en la composición de los venenos 
/ que se conocían entonces con el nom. 

bre de Régulos. : 

Que esta lección/no fué desaprove. 
_chada, lo demostró una señora, que 
) poco después as la aparición de este 
? libro, envo, mó a su esposo con una 
ubstancia fitcha según la citada fór- 


la enseñanza puramente química de 
composición de llos tóxicos. Llega- 
e ban a más, pues daban todo género de 
> detalles para la mejor administración 
los mismos y para la forma más có. 
a de aplicarlos. ; 
aconsejaba, por ejemplo, su mez. 


rabes, enemas, etc., etc. 
mde el siglo de Luis XIIT se 
stra superior a todos los demás, es 

z combinación ide los venenos ve- 
ala ¿con los de origen animal. Se 


EL SIGLO DE LOS VENENOS 


Cómo asesinaban nuestros tatarabuelos 


sabía provocar fermentaciones pútri- 
das, cuya virulencia fué largo tiempo 
un secreto y tuyos efectos desconcier.. 
tan todavía a los médicos más exper. 
tos de nuestra época. 

Hay recetas de éstas, de una reali- 
zación tan fácil, que es sorprendente 
que su empleo no haya tenido más 
frecuencia. 

Los pichones, los cerdos, los cadá- 
veres humanos, sobre todo los de los 
ahorcados, los suicidas, los ahogados, 
los de las mujeres muertas de parto, 
los de los que habían fallecido de ena 
fermedades epidémicas y muy conta. 
giosas, los envenenados, ete., etc., ser- 
vían para exasperar y aumentar la vi- 
rulencia de ciertos extractos. 

Para este efecto, los robaban y los 
cultivaban para obtener preparaciones 
más terribles que los peores venenos; 
preparaciones que administraban a sus 
víctimas, siendo así los precursores de 
las modernas inoculaciones, y más 
que precursores, los que las descubrig. 
ron verdaderamente, 


Otras veces, en Florencia sobre todo, 
se cogía un animal doméstico, se le 
administraba un veneno activísimo, y 
cuando el pobre moría, se le abría el 
vientre para apresurar la putrefac. 
ción, se espolvoreaban los intestinos 
con arsénico, se hacía, luego fermen- 
tar todo y después se liquidaba y re- 
cogía en recipientes especiales, que 
conservaban el líquido hasta que lle. 
gaba el momento de aplicarlo. 


Así fué preparado el veneno usado 
por la celebérrima marquesa de Brin. 
villiers, según confesó ella misma. 

Cuando el alquimista, el hechicero, 
el envenenador o el delincuente tenía 
O guardaba los gérmenes infecciosos 
que hemos referidos, los polvos arse- 
nicales y mercuriales conocidos en su 
época, los microbios recogidos de los 
cadáveres previamente rosados y 
arrancados de sus tumbas, se puede 
decir que poseía el más terrible y efi- 
caz de todos los arsenales de la muerte. 

Se explica, pues, el temor que las 
muchedumbres tenían a aquellos indi. 
viduos y se comprende la crueldad de 
los suplicios que se les aplicaban cuan. 
do algún hecho ruidoso les conducía 
a purgar sus delitos con la muerte. 

Era el miedo del pueblo el que se 
desbordaba en aquellas ocasiones en 
que so veía morir con alegría a los po- 
seedores de una potencia oculta, mis- 
teriosa, terrible y exterminadora... 


en las confituras, las conservas, 


ía 


Us 


Bienvenido 
A mi hijo Mario Alberto. 


Tú que vienes de ése reino sin vasallos, 
donde fuiste único dueño tantos meses; 
tú que llegas del Alcázar Bien-Amado, 


¿qué nos traes? ¿Qué presente nos ofreces? 
En tus manos diminutas ¿qué aprisionas? 
En tus labios purpurinos ¿traes miel? 


¿Han ungido tu pequeño cuerpecito, 
las haditas diminutas de tu reino, y 
con elixires o amargores de hiel? 


¿Qué bagaje de ilusiones te brindaron? 
¿Traes oro, incienso y mirra? Como vengas: 
¡bienvenido, principillo delicado! 


Tú que vienes de ese reino hospitalario, 
a este mundo delicioso de los vivos, 
a vivir la vida brava... sin reinado, 


¿sabes dónde, atrevidillo, te metiste? 
Oye atento a la voz de la experiencia, 
la que irá contigo siempre, siempre fiel: 


**Hay montañas, hay abismos, hay desiertos, 
hay obstáculos gin fin, donde el hombre 
va dejando los pedazos de su piel. 
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Hay oasis deliciosos, hay jardines 
de encantadas hermosuras; dos caminos 
nos atraen en la vida, ¡Ten cuidado! 


Cuando llegue tu momento mira bien 
qué camino es el que eliges decidido, 
Si no aciertas con la ruta, Dios te guarde; 


Él tus pasos encamine y bondadoso $ 
contra todo mal te escude y de toda 
peligrosa encrucijada te resguardo, 


TEE GE CERCOS ACACIA SL 


Aunque sufras, aunque tengas en la 'vida 
más reveses que victorias, no te achiques, 
con los golpes te harás fuerte y serás bravo. 


Y si el sino, nada pródigo, te guarda, 
en el fondo de tu limpia faltriquera, 


5 la riqueza miserable de un ochavo, 

E 

E no te asustes, no te importe la pobreza; 

3 más feliz es el que es pobre y más honrado; 

5 la riqueza más valiosa es la virtud 

1=3 2 yen 

El de ser bueno y ser honesto y ser piadoso... 

E Por tu lúcida llegada, esta copa de buen vino 

3 bebo alegre. Principillo: ¡a tu salud! 

E as Perfecto MIGUEZ, 
E E 
ñ = 


AS 


HANA AMAYA NAAA AA AAA AAA O 


AA A E 


La alquimia en la época 
E o O 


presente 


¿Podremos fabricar oro? 


Si son ciertas las noticias que co. 
rren por la prensa científica, el anti- 
guo sueño de los alquimistas parece 
próximo a realizarse, y, a lo mejor, 
cuando los españoles se estaban con- 
siderando los seres más infortunados 
del universo, van a encontrarse con 
que su patria, pródiga en azogue, es 
uno de los países más ricos. Porque 
se trata nada menos que de la ya 
tantas veces traída y llevada trans- 
formación del mercurio en oro. 

Los periódicos alemanes no hablan 
en estos momentos más que de este 
descubrimiento, que dos sabios, el doc. 
tor Micths, de Berlín, y su colabora. 
dor el doctor Stammreich, acaban de 
realizar por ““una prodigiosa casuali. 
dad”?, según propia confesión. 

La personalidad de estos hombres 
eminentes da gran verosimilitud a la 
noticia que, de todas maneras, no de. 
ja de excitar algunos escepticismos, 
y que exige una verdadera comproba. 
ción científica. 

Partiendo de la idea de que el ra. 
dio emana substancias de fuertes pe- 
sos atómicos, log dos loperadores, su- 
pusieron que los cuerpos no radioati. 
vos podían no ser estables. 

¿Qué ocurriría si se procuraba des. 
asociarlos, y se pudiese compararlos 
a las substancias radioactivas? 

Empezaron sus ensayos en el mer. 
curio, Pero hacía falta una gran po- 
tencia para desasociar los átomos, y 
utilizaron la energía eléctrica en apa- 
ratos construídos especialmente, va. 
liéndose de compartimentos de cuar- 
zo fundido, capaces de resistir las 
más altas temperaturas. En el inte. 
rior de tales tubos, dispusieron dos 
polos de mercurio químicamente puro, 
entre los cuales hicieron centellear 
un arco potente de 400 a 200 vatios, 
bajo una diferencia de potencial de 
170 voltios. Lía operación se realizó 
durante varios días. 

En uno de los momentos de aquélla 
se manifestó en el mercurio un gran 
calor interior (1.400 grados centigra- 
dos) unido a una luz deslumbradora 
de una blancura incomparable y de 
una potencia de 10.000 bujías, 

Algún tiempo después la operación 
fué interrumpida. El aparato fué des- 
montado y los dos sabios extrajeron 
de los residuos grandes trozos de oro. 

¿Cuál pudo ser la causa de este fe. 
nómeno enigmático y sensacional? 

Los pesos atómicos del mercurio y 
el oro son muy parecidos. Su diferen- 
cia no es más que de cuatro, peso ató. 
mico que es, precisamente, el del helio, 

A pesar de largas y palbientes expe- 
riencias, a pesar de toda la escrupulo- 


sidad con que se construyó el aparato, $ 


el helio no pudo jamás ser recogido. 
Su poca densidad le permite, como se 
sabe, atravesar todos los cuerpos que 
lo contienen—excepto el cuarzo in. 
candescente—en un tiempo relativa- 
mente corto, 

¿Puede explicarse lo ocurrido con 
el helio? 

Mientras esto se esclarece, diremos 
que la cantidad de oro obtenido con 
este nuevo procedimiento, no está en 
condiciones de entrar aún en el do. 
minio de la industria. 

En efecto, en los: diferentes ensayos 
verificados, las cantidades de oro re- 
cogido ha sido en proporción de 1/100 
gramos a 1/10 miligramos. 

El procedimiento seguido no per- 
mite producirlo, hasta ¡ahora, más que 
con un coste de muchos miles de fran. 
cos ¡por kilogramo, cuando el coste 
mundial del ¡precioso metal sólo es 
de 15.000 franeos también por kilo. 


/ Esta operación no es, por” ahora, - 
más que el principio de otros ensayos 
y la presunta realización del ¡gran ( 


sueño de los alquimistas. 
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por Alberto ROUGE 


No soy individuo al que domine el vértigo de la 
€ velocidad, pero, sin embargo, el andar ligero, sobre 
a todo en auto, me reporta un gran placer. 


Días pasados, encontrándome en un suburbio del 
norte, tuve que trasladarme al centro; subí con 
ese objeto a un automóvil y le indiqué al chófer: 
““A Plaza Mayo... ¡rápido!?” 

El hombre no se hizo repetir la indicación. A 70 
kilómetros por hora nos dirigimos al centro de la 
gran urbe. Desde el primer momento me causó scI- 
presa la sangre fría del “*tipo*? en cuyas manos 
había depositado mi vida, y al poco rato esa sor- 
presa se transformó en admiración ante la auda- 
cia y maestría de que hacía gala. En forma in- 
comprensible evitó por diez veces el que nos estre- 
lláramos contra otras tantas columnas; en múlti- 
ples ocasiones estuvimos a punto de estrellarnos 
wW Contra coches, tranvías, autos, carros, ete., ete., y 
S Siempre triunfó su muñeca colosal. Milagrosamen- 
Y te salvó la vida a infinidad de transeúntes (muje- 


5 res, hombres, niños); frenaba en forma estupenda; 
9 la mayoría de las veces lo hacía tan “secamen- 
S te””, que el coche se atravesaba a lo ancho de la 
8 valle, cuando no patinaba y describía una vuelta 
o “ompleta; en fin... aquello era extraordinario. 
o ¡La gente se quedaba parada, contemplánldonos, 
9 muda de admiración! 

ño) Ni una sola vez amenguó la velocidad al dar 
9 vuelta en las esquinas; lo hacía tan rápidamente, 
e que el vehículo se inclinaba sobre dos ruedas. Yo, 
S, asombrado, no esperaba más que el momento de 
Y expresarle a aquel rey del volante mi admiración, 
>] abrazarlo y darle un beso en la frente; hasta hubo 
0 instante en que me cruzó por la mente la idea 
PS de organizar una subseripción a su favor. 

S La prueba última, con la que concluyó la serie 


o de hazañas, tuvo por teatro la Avenida de Mayo. 
S- Tríamos á unos 75 kilómetros, cuando de pronto 
y “surgió”? ante nosotros un enorme camión, ce- 
rrándonos completamente el paso; yo, francamen- 
e te, no veía solución, y si hubiera estado en mis 
manos el volante en aquel momento, las alzo al 
a cielo y cierro los ojos. 
$ Mi hombre, sin embargo, no se inmutó, Bruscá- 
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El color del sombrero 


E AIROSO OGG OOOO OEAROEOOCD COCOS OOICAOLOO OOO IL 
$ Un sombrero negro con plumas o flores blan- 
(0) eas o rojas «conviene a las rubheus. Las morenas 
o pueden llevarlo poniéndole flores o plumas na- 
S = ranja o amarillas. 

o El sombrero blanco no convien”> más Que a 
S = las encarnaciones blancas o rosadas, ya scan 
o = de rubias o morenas. Si son de gasa a de tul 
y = van bien a todas. 

S. Para las rubias, el sombrero blanco puede te- 
e = ner flores blancas o rosadas, pero, sobre todo, 
O 3 azules. Las morenas deben evitar el azul y 
E = preferir el rojo, el rosa y el naranja. 


2 3 El sombrero azul claro es para el tipo rubio: 


2% se le puede adornar con flores, rosa o naranja 
$ = pero no con flores amarillas o violetas. La mo- 


rena que se atreva a llevar un sombrero azul, 
no puede prescindir de adornos amarillos o nA- 
= ranja, » 

El sombrero verde hace valer las enearna- 
¿ eiones blancas o dulcemente rosadas. Puede lle- 
> par flores blancas, rojas, y, sobre todo, rosas. 
El sombrero rosa no debe acercarse al cutis, 


debe estar separado por los cabellos y por unos 


Dd adornos verdes. Las flores blancas y el follaje 
a abundante son de buen efecto en el rosa, 
S El sombrero rojo, más o menos fuerte, no es 


y . recomendable a las mujeres de buen color, 


» 3 Evítense los sombreros amarillos o naranja. 
Y = El violeta es siempre desfavorable a las encar- 


e 


0) 2 

As - naciones, 4 menos que no esté separado por los 
e cabellos y por accesorios amarillos, 

a Todos los colores van bien con los cabellos 
PS - blancos, menos el azul cielo y el malva. 

do 

$: Carlos MERLINI, 
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mente torció hacia la derecha, tomando la contra- 
mano; pero resultó que en sentido contrario al 
nuestro venía otro auto. Haciendo un prodigio de 
habilidad, impidió el choque, que yo creía inevita- 
ble; mas, sin embargo, no supo evitar que los guar- 
dabarros se rozaran: el del otro auto, menos fnerte 
que el del en que iba yo, saltó a veinte metros y 
se introdujo en una cervecería, 

¡AT se armó Troya! Vigilantes, público, vari- 
tas... Aquello fué terrible. 

—¡Pedazo, de salvaje!... ¡Se cree que está en 
el Chaco!... ¡Esa no es forma de andar!... ¡Áse- 
sino! 

Haciendo esfuerzos sobrehumanos, pude salvar 
a mi héroe de aquella multitud de enfurecidos que 
por poco lo linchan. Gritando como un energúme- 
no, proclamaba su inocencia a los cuatro vientos; 
sin embargo, la policía le dió la razón al otro; no 
pudiendo tolerar semejante iniquidad, me ofrecí 
a pagar los daños... 

—Treinta pesos. 


—¡Bien!... Treinta pesos... ¡Aquí están! 
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¿Qué son treinta pesos cuando se trata de evi- 
tar una injusticia? Mi ““hombre?” estaba asus- 
tado: los ojos abiertos me miraban con asombro; 
era tanta su emoción que-ni siquiera atínaba a 
darme las gracias. , 

—Vamos, buen hombre... continuemos, deje- 
mos a estos inconscientes... 

Instantes después estábamos en Plaza de Mayo. 

Salté a tierra y al contemplar al héroe algo aba- 
tido, lo increpé duramente. 

—¡Eh! ¡amigo!... ¿qué es. eso?.,. ¡Usted es 
un coloso! ¡Si señor!... ¡Jamás he visto un tipo 
como usted! ¡Qué muñeca! ¡Qué serenidad! ¡Qué 
sangre fría!... ¡Usted es el rey del volante! ¡Se 
lo digo yo! ¡Ese pequeño accidente bien sabe que 
no es culpa suya!... 

Mi entusiasmo 'erecía en forma terrible, hasta 
que, no pudiendo contenerme más, me abalancé $0- 
bre él, lo abracé y lo estreché eontra mi pecho. 

—Dígame,-mi amigo, ¿cuánto hace que es usted 
chófer? 

—Veinticuatro horas, señor. 


Si la distinción y el refinamiento constituye un hábito en usted, le 
recomendamos se sirva probar los artículos siguientes: 


LOCIONES CIELITO MIO y MARLISE 


productos distinguidos, exquisitos y delicados en sus diferentes estilos y 


de la más alta calidad en su perfecta fabricación. 


POLVO GCIELITO MIO 


de clase superior y rico perfume, recomendable como el más eficaz para 
embellecer el cutis femenino. Además de los colores blanco y “rachel” 
(crema), se ha creado un nuevo tono de ocre rosado, matiz de gran 
moda que está alcanzando mucha aceptación entre las damas. 


Perfumería MENDEL 


En Buenos Aires: GUARDIA VIEJA, 4439—En Rosario, Santa Fe: ENTRE RIOS, 864 
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Para “Fray Mocho””. 


Hacía ya tiempo que Pedro andaba 
enamorado. Y por más que era él.un 
mozo formal, apuesto y con dinero, Ta- 
tiana se mostraba esquiva, sin repa. 
rar en sus galanteos. No había mucha- 
cha en toda la aldea que la iguslara 
en belleza, ni que pudiera jactarse de 
ser más dispuesta para los trabajos le 
casa, pero tampoco la había que tuvie- 
ra un carácter tan altanero como Ta= 
tiana, la hija de Fedora la viuda. Vivía 
olla con la madre en una mísera casu- 
cha, casi en las afueras de la aldea 
Troizkaia. Era gente pobre que tra- 
bajaba noche y día para ganar el 
sustento. Pero Tatiana, a pesar de su 
posición nada envidiable, sabía ha- 
cerse valer y fueron muchos los pedi- 
dos en matrimonio que rechazó, sin 
escuchar los consejos de la vieja Fe- 
dora, que no cesaba de reprenderla por 
su orgullo, 

Pedro no era hombre de intimidarse 
por las mofas y los eoqueteos de las 
mozas. Había servido a la patria y 
conocía el mundo. Además, efectuaba 
frecuentes viajes al pueblo principal 
del distrito para vendor ganado y co- 
reales en la feria, y gozaba del aprecio 
de todos por ser entendido y listo en 
sus negocios. 

No tran pocas las mozas casaderas 
que envidiaban a Tatiana sus largas 
trenzas negras y lustrosas, como el 
plumaje de un cuervo; su talle flexible 
y sus miradas hechiceras que hacían 
la dicha y la desesperación de Pedro. 
Y éste no sabía ya con qué merecer, 
aunque no fuese más que una sola pa- 
Jabra de cariño de la desdeñosa mu- 
chacha. 

Se había puesto huraño, y no to- 
leraba, como antes, las bromas y ale- 
gre charla de sus compañeros, que, a 
su vez, evitaban fastidiarlo, conocien- 
do su fuerza y el poder de sus puños 
de acero. 

FPaltaban sólo unos quinee días para 
las fiestas de la Navidad, cuando Pe- 
ro, atormentado por la incertidumbre, 
fué a casa de la vieja Fedora. Aún 
era temprano; la nieve había cesado 
de caer, y la calle ancha de la aldea 
parecía una sábana blanca y lustrosa, 
que brillaba al resplandor de un sol 
matinal, E 

En el camino se encontró con va- 
rias mozas, que iban con los baldes a 
busear agua al río. Cantaban una vieja 
canción de amor, y al pasar ¡junto 
-£ él, contestaron con risas y coque- 
feos a su saludo. 

Tatiana, que lag seguía a distancia, 
hizo como que no lo veía para evitar 
ame la hablase, y sólo una sonrisa ma- 

iciosa contrajo sus labios, de grana, 
euando Padro, quitándose la gorra de 

iel, quedó inmóvil a un lado del ca- 
nino, sin atreverse a repetir el sa. 
hundo. 

Una rcina le pareció ella, con su 


£ 


a andar cadencioso, y su talle, esbelto 


y redondo ceñido por un abrigo de 
cuero de carnero, llenó de admira- 
ción y de ansia ardiente. Suspiró Pe- 
¿dro y, largamente la siguió con la mi. 
aday luego, resuelto ya, golpeó a la 
puerta. ¡ 
La anciana lo recibió con un saludo 
obsequioso. ; 
Que Dios te bendiga y te conserve 
salud, Pedro Ivanovich, —le dijo 
¿Con qué intenciones vienes a mi 


S pobre casa? ¿Será por el bien, o se- 


Á por el mal? No tengas recelos en 
contármeló: me desvelaré por atender 
tu deseo. 

Else quitó la gorra y su abrigo, 

el cabello, y luego de persig. 
tres veces ante Jas imágenes 


DIANA 


ALIVIA 
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santas qué adornaban el ángulo dere- 
cho de laspieza, sentóse sobre un ban- 
co junto a la mesa. 

—Soy un hombre sencillo — contes. 
tó, aceptando un vaso de ““vodka?? 
(caña) que le sirvió la anciana. -- 
Y no sé hablar con rodeos, Fedora Ba- 
silieyna. A Dios gracias no me falta 
dinero eon que halagar a una moza; 
vivo en el temor de Dios, y mi in- 
tención es honrada. Vengo por tu hi- 
ja, madrecita, y te pagaré por ella lo 
que quieras. Ya no veo la luz del sol 
sin ella. ¡Ayúdame, Fedora Basilicvna! 


il 
| “LA PROMESA DE TATIANA 
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Un cuento de la vida de los campesinos rusos, 


por Margarita E. ARSAMASSEVA 
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—Pedro Ivanovich, vino a pelirte 
en santo matrimonio, hija. Agradécele 
por el honor que nos hace. 

Tatiana se levantó sin gana y, 2po- 
yadas las manos sobre sus firmes ca- 
deras, lo miró zumbona. 

Pedro, turbado, se inclinó, diciéndo- 
le muy bajo: 

—A eso vengo, Tatiana, puloma 
mía. ¿He de sufrir por tu desprecio? 

Flla sonrojóse y apartó la vista. 
Luego decidiéndose de pronto, contes- 
tó en tono de chanza: 

—$Si llegas a matar un oso con tu 


renovando constantemente a la mujer, la hace 
siempre agradable, siempre adorable y la 
consagra la soberana de nuestros sentidos. 

La maternidad coloca a la mujer dos alas 
azules y nos la convierte en nuestro ángel 


aspiritual, 


m 


Una madre moderna es, pues, la suprema 
aspiración de un hogar. 
La moderna mamá deberá saber que en de- 
terminadas épocas del año y en ciertos estados fisiológicos de su 
hijito, la intolerancia del alimento lácteo es un hecho, que sin con3- 


lituir una. enfermo- 
dad, es un síntoma 
que conviene no des- 
cuidar, porque él aca- 
Trearía graves tras- 
tornos para la nutri- 
ción y salud de su 
tierno infante. 

Un alimento da 
transición, para estas 
épocas y estos esta. 
dos, lo constituyen los 


CEREALES CERES 


(Adoptados en nuestras Maternidades) 


Reputados el mejor alimento infantil — Consulte con su médico 
En venta en todas las farmacias 
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La viuda enjugóse los ojos y dijo 
pausadamente; 
“—Lo que me dices Pedro Ivanovich, 
honra a mi Tatiana. Pero es una ton- 
ta que no conoee su propio juicio. Ten 


un poco de paciencia, hijito. Ya apren=. 


derá ella a quererte. 

Pedro sacó del cinto un puñado de 
monedas de plata y las depositó sobre 
la mesa, en forma de obsequio. Su ge 
nerosidad no dejó de impresivnar a 
Fedora, que no reparó en elogios y 
consejos para alentar sus esperanzas. 
De pronto oyóse la voz de Tatiana, 
que, cantando, se aproximaba a la 
casa . Entró risueña y sonrosada por 
el río. 

Saludó con indiferencia a Pedro y 
sentóse aparte, en un ángulo de la 
pieza. La madre le hizo seña para 
que se acercase, 


Vid de Ermclicn López 


Buenos Aires 


propia mano, y me traes su piel para 
cubrir mi trineo de bodas, iré contigo 
al altar. Hasta tanto, mo te acerques 
a mí. Quiero probar si es verdad que 
me amas. 

Y dándole las espaldas abandonó la 
pieza. $ 

La nieve crujía bajo los pies le 
Pedro. Avanzaba con prisa, sin sen- 
tir el frío intenso de la tarde, y su 


«Sangre ardía fogosa al recordar la pro- 


mesa de Tatiana. Los pinos, cubiertos 
de escarcha cerníanse en torno de 6l; 
un silencio solemne reinaba en el bos- 
que. - 

Llegado a la cueva del oso, se quitó 
el abrigo, sacó del cinto un cuchillo 
largo y filoso, y persignóse. Prendió 
fuego a una brazada de ramas secas 


y la introdujo en la cueva. El 'animal, 
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molestado por el humo, salió lentamen- 
te de su madriguera. 

Pedro estaba ya listo. Con el cu- 
chillo en la mano, enfrentó a la fiera, 
que, irguiéndose sobre sus patas tra- 
seras, avanzó sobre él. 

De un salto esquivó Pedro la arre- 
metida, y econ todas sus fuerzas hun- 
dió el cuchillo en el pecho formida- 
ble de la bestia que se estremecía de 
furor. Sintió erujir sus huesos bajo 
la presión del animal. 

Las garras claváronse en su carno, 
tambaleó, pero, afirmándose de nuevo, 
revolvió el cuchillo en la herida. El 
oso rugió y, pesadamente, desplomó- 
se, arrastrándolo en su caída. 

Cubierto de sangre, jadeante, el mo- 
zo se levantó penosamente, y resta- 
ñando sus heridas, procedió a sacarlo 
el cuero al animal que yacía muerto 
sobre la nieve. 

Tan dichoso sentíase Pedro de su 
hazaña, que sin pensar siquiera en ]10- 
nerse el abrigo, cargó la piel sobre sus 
hombros y con paso firme encaminóse 
a la aldea. 

La tarde eaía límpida y azul sobre 
los campos revestidos con el sudario 
inmaculado del invierno, 

Una emoción indecible oprimió el 
corazón de Pedro al distinguir luz en 
las ventanas de la casa de su amada. 

Entró sin llamar. Las dos mujeres 
hilaban al resplandor oscilante de la 
lumbre, y Tatiana cantaba a media 
voz una copla de tradición antigua. 

Al verlo, se puso roja cual una ama 
pola y se tapó la eara con su delanta). 
La vieja se levantó, y sin decir nada 
salió, entornando tras de sí la puerta. 

El joven depositó la piel de eso so- 
bre el suelo, a los pies de la muchacha, 
que se apartaba de él, presa de con- 
fusión. 

—Con la ayuda de Dios, eumplí lo 
que tá me has mandado. Tatiana, alon- 
dra mía, acepta la caricia le tu pro- 
metido. — dijo, ciñéndo'a con sus bra. 
ZOS. 

La moza se agitó avergouzada y ru- 
burosa. 

—Suéltame, Pedro Ivanovich, no 
ofendas mi pudor... — murmuró tí 
midamente sin alzar la vista, 

El mozo, por toda respuesta la ns- 
trechó más fuerte aún, seguro ya de 
que ella lo quería. 

Y fué tan dulce el subor de su boea 
de grana, que Pedro !anrentó no haber 
cazado todos los osos de la comarca, 
para merecer otros tantos besos de sus 
labios amorosos. 


_o—— 


Como soy muy viejo... 


Como soy muy viejo, he visto mo- 
tir a todas las mujeres por quienes 
en otro tiempo suspiré de amor. De 
una cerré los ojos, de otra tuve una 
triste carta de despedida, y las de- 
más murieron siendo abuelas, cuan= 
do ya me tenían olvidado. Hoy, 
después de haber despertado amo- 
Tes muy grandes, vivo en la más 
triste y más adusta soledad del 
alma, y mis ojos se llenan de lú- 
grimas cuando peino la nieve de 
mis cabellos, ¡Ay, suspiro recor- 
dando que otras veces los halaga- 
Ton manos principescas! Fué mi 
paso por la vida como potente flo- 
recimiento de todas las pasiones: 
uño a uno, mis días se caldeaban 
en la gran hoguera del amor. Las 
almas más blancas me dieron en- 
tonces su ternura y lloraron mis 
crueldades y mis desvíos, mientras 
los dedos pálidos deshojaban las 
margaritas que guardan el secreto 
de los corazones, 


Ramón del VALLE INCLAN, 
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Tiburones comedores de hombres 


Características del temible escualo 


Siempre han ereído log marineros 
que la caída de un hombre al agua 


en las inmediaciones de los lugares: 


donde hay algún tiburón significaba 
la muerte para el infeliz. 

Hay en esto, sin embargo, algo de 
exageración puesto que entre las in. 
numerables especies de tiburones que 
se han descubierto hasta ahora, exis- 
ten algunas que son absolutamente 
inofensivas, 

Estas especies se diferencian mu- 
cho entre sí. Las hay cuya longitud 
no pasa de medio metro, mientras 
otras alcanzan a más de ocho metros, 
existiendo una —el tiburón-ballena— 
que alcanza a cerca de veinte-metrog. 

¡Los tiburones son animales de hu. 
mor caprichoso. Así hay especies que 
en un paraje determinado se encuen. 
tran sumamente feroces, mientras que 
en otros son de lo más inofensivo. 

Esa desigualdad es a veces peligro- 
sa, como lo demuestran los dos he- 
chos que transcribimos y que se han 
producido recientemente. 

Desde tiempo inmemorial los habi. 
tantes dle la región de Nueva York 
tenían la costumbre de bañarse a lo 
largo de Long Island, sin preocuparse 
dle la presencia de tiburones, que a 
veces llegaban a pescar, cuando eran 
pequeños. 

En la tarde del 16 de agosto de 
1918, se esparció con velocidad la no. 
ticia de que dos bañistas habían sido 
devorados por los tiburones. 

La mayor parte de los concurren- 
tes a la playa renunciaron aquel día 
al baño, pero otros no. 

Dos o tres días más tarde los tibu- 
rones causaron otras cuatro víctimas 
ante cientos de espectadores, y fué 
necesario movilizar varios pequeños 
torpederos que los persiguieron a Ca. 
Lonazos. 

El año pasado en la misma rada do 
Sidney, la más importante ciudad de 
Australia, se bañaban tranquilamente 
dos jóvenes, campeón de natación 
uno de ellos, a menos de 400 metros 


Lo que no saben todos 


(A Pedro Ni Regalado Núñez). 


"Según los sabios climatológicos, 
los inviernos rigurosos se suceden 
con un interregno de 41 años. Como 
el de 18/41 hizo mucho frío, nos ame- 
naza este invierno una temperatura 
excesivamente baja, 


En muchos bars norteamericanos 
se expende la cerveza de arroz que, 
según los inteligentes, tiene gran- 
des condiciones nutritivas. 


El promedio de la altura de las 
mujeres inglesas es de un met-> 
sesenta centímetros. 


El diamante no brilla en la 0bs- 
curidad completa, 

El monumento a Nelson tiene una 
altura de 1/5 pies. 

En Inglaterra se publican unos 
diez mil libros nuevos anuales. 


La riqueza caballar de Inglaterra 
se eleva a unos cuatro millones de 
animales. 


El parlamento inglés fué convo- 
cado once veces en día domingo. 
La primera vez, en el reinado de 
Eduardo 111, y la última vez en 
el de Jorge 11, » 


José S. SALINAS. 


de la costa, cuando varios tiburones 
los atacaron. 

Uno pudo refugiarse sobre una ro- 
ea, el otro, que era el campeón de na, 
tación y vo había visto a tiempo 
cuando se acercaron los monstruos, 
fué despedazado por éstos ante un 
buen número de espectadores y no 
obstante la intervención de algunos 
de ellos. 

Una de las más extrañas especies 
entre los grandes escualos es el ti- 
burón martillo que lleva los ojos co- 
locados en enormes protuberancias a 
los lados de la cabeza. 


El tiburón suele seguir a los navíos 
días y días, guiándose por el olfato, 
sentido que tiene muy desarrollado 
y es su mejor ayuda en la lucha por 
la existencia. La mandíbula superior 
de los tiburones es muy prolongada 
formando una especie de hocico y así 
la boca, ancha y oblícua, se halla, en 
realidad, en la parte inferior de la ca. 
beza. 

Esta cireunst,.cila hace que el ti- 
burón cuando vá a apresar a su víe- 
tima, tenga que darse vuelta comple- 
tamente. 

Hay indígenas que cazan tiburones 
sin otra arma que un pequeño y afi- 
lado puñal. Esta caza es tan emocio- 
nante como llena de interés, El indí. 
gena se lanza al agua y nada en for. 
ma bulliciosa para atraer al escualo. 
Luego, cuando éste se «la vuelta so- 
bre sí mismo lo hiere en el corazón. 

La parte superior del cuerpo del 


tiburón es de un color azul cláro, 
mientras que el abdómen es casi 
blanco. 


Su color azul claro facilita al móns. 
truo la caza de los peces que le sir. 
ven de alimento, pues gracias a él se 
confunde con las aguas profundas en 
que generalmente nada el tiburón, Su 
cuerpo está cubierto de escamas muy 
pequeñas y algo parecidas a dientes, 
lo que da un aspecto granuloso y ás- 
pero al tacto. 


(Productos de Lechería) 
Y SU CASA FILIAL 


| Cía. Argentina de Productos Dietéticos 
pe CANGALLO, 2785 BUENOS AIRES 


LECHE PASTEURIZADA 


EN TARROS Y BOTELLAS CON CIERRE HERMÉTICO 
CREMA, MANTECA, DULCE DE LECHE, HIELO 
y las HARINAS EXTRAFINAS marca “G A P” 
Solicite estos productos a su proveedor, o a nuestra casa, llamando a los siguientes 
números: U. T. 0823, 0324 y 1409, Mitre—C. T. 0823, Oeste, y en sus Sucursales: 


FLORES, 3570 -—U. T. 1128, Flores, 
FLORES ¡ YERBAL, 2239 —U. T. 5833, Floros. 


Fco. LACROZE, 3090. 
BELGRANO EA 3526, Belgrano. 


¿ Señora: 
Entro estas harinas 
elija la de su agrado, 


Arroz, Garbanzos» 
Arveojás Habas 
Lentejas, Porotos. 
Tapioca Granulada» 
Tapioca Molida. 
Fécula de papa, 
Crerja de Arroz. 
Crema de Avena, 
Crema de Cebada, 
Chbuñoy Avena 
Arrollada. 
Todas elaboradas en 
nuestra usina. 
Exija usted qua los 
envases tengan esta 
mMArcáz 


Los productos de 

LA VASCONGADA y 
las Harinas Extrafina) 
“CAP” protegen su salud. 


A los consumidores de botellas de leche recomendamos verificar la fecha de la 
tapa y destruirla para evitar sea nuevamente usada. 
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són insuperables. Lo mismo que cc6n 
cualquier otra clase de pasto se logra 


Técnica del papel 


sd p 
ECOS DEL CONGRESO DE SEVILLA. —LOS MÉDICOS EN LAS BODEGAS 
DE JEREZ 


Se está ensayando el empleo dé ce- 
lulosa de carrizo en la fabricación de 
pápel. Las difienltades técnicas en la 
producción de dicho ingrediente no 


también obtener fibras buenas y fáci- 
les de blanquear, con el carrizo se 
puede hacer lo mismo, aplicando el 
procedimiento de cocción con álcalis, 
Pero también con el procedimiento 
del sulfito se pueden obtener buenas 
fibras, aunque no sea tan fácil blan. 
quearlas. En el Danubio inferior exis. 
ten miles de kilómetros cuadrados - 
cubiertos de carrizales, que se cortan - 
en el invierno y crecen nuevamente 
en la primavera. Se podrían cosechar £ 
allí, para fabricar papel, muchos miles € 
de toneladas anuales; pero se presen. 
ta el inconveniente de los gastos del 
transporte. Un manojo de carrizo se- 
co de 2 YY a 3 metros de largo y 1 
metro de grueso pesa cerca de 7 ki 
logramos y en 40 % de explotación 
que en grande escala es más que el 
máximo, produce 3 kilogramos de ee- 
lulosa seca y blanqueada. Un manojo 
de esa clase tiene un volumen de 1m* 
Pero 1 m* de madera produce a lo 
menos 120 kilogramos y a veces hasta 
140 kilogramos de celulosa. Luego el 
carrizo exige cerca de 40 veces más 
yspacio que la madera. Este es el pun=" 
to más débil en la aplicación del ca- 
rrizo a la fabricación del papel. La 
comparación con madera, paja, espar- 
to, etc., muestra que en todas esas 
materias primas existen condiciones 
enteramente distintas. De modo que 
si es verdad que el carrizo es aplica- 
ble a la fabricación del papel no es 
empresa fácilmente realizable por aho. 
ra, A pesar que los ensayos en los l: 


el mundo quita las penas! 


—Como rara excepción, aquí estamos todos de acuerdo, 


hechas sobre la utilización de las 


— ¡Completamente de acuerdo! Si, señor. ¡Esta medicina es la única que en 


bras, la utilización del esparto es d 
ficultosa por los grandes gastos de 
transporte. IN 
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CANARIAS 


Rápidamente atravesé el vestíbulo, 
el saloncito y abrí la puerta del gabi- 
nete. Un instante me detuve indecisa. 
En la habitación reinaba, una obseu- 
ridad casi absoluta. Estaban cerra. 
das las maderas del balcón, a pesar 
de ser las diez de la mañana, y sólo 
una pantalla obscura difundía una 
luz discreta, tan discreta, que necesitó 
habituarme a ella para distinguir so- 
bre la otomana que ocupaba uno de 
los ángulos un bulto inmóvil, en el 
que adiviné a Fina. : 

—¿Poro qué es esto, Fina?— pre- 
gunté acercándome.—¿Por qué estás 
aquí? ¿Qué ha ocurrido? 

El cuerpecito, envuelto en seda ne- 
gra, se agitó entre los almohadones, 
sobresaltado. Después se incorporó, y 
semioculta por los rizos rubios se me 
apareeió la carita llorosa de mi amiga. 

—¡Púl... ¿Eres tú?... ¿Cómo has 
sabido?... 

—Porque hace un momento, cuando 
aún no me había levantado, recibí 
una carta de tu madre, diciéndome 
que estabas aquí desde anoche, por- 
que te había pasado no sé qué con Lu- 
ciano. Me he vestido corriendo y aquí 
me tienes ¿Qué ha sido?... 

—¡Ah!—exeiamó Fina. 

Y acto seguido, echándome los bra- 
zos al cuello, añadió sollozando: 

—¡Soy muy desgraciada! ¡Muy des- 
graciada!... No te cases nunca... 
¡Quién me lo había de decir! ¡Antes 
del año de casados! 

Gemía suavemente con la cabeza 
reclinada en mi hombro. La separé 
con dulzura, y tomándole la csra por 
la barbilla la obligué a levantarla, 
mientras le preguntaba: 

—Bueno, nenita; peyo «lime: ¿qué 
es lo que ha sucedido? 

Fina se acomodó a mi lado entre 
los almobadoves, se enjugó los ojos 
y se arregló la melena con la peineta. 
Todo con ademanes lentos; una no- 
eche de Manto Je había dado, al pa- 
recer, cierta conformidad, y como si 
eonsiderase irremediable su desgracia, 
mo tenía prisa en eontarla. 

—Tú rabes—empezó—lo felices que 
éramos Luciano y yo, lo que nos que- 
ríamos, y, sobre todo, la confianza 
que yo tenía en él. En el tiempo que 
llevábamos de matrimonio no hemos 
tenido ni una escena desagradable, y 
por cuestión de celos, mucho menos; 
parecían no existir para nosotros. 
Por esto había legado yo a ereer que 
tenía un marido, si no único, de los 
que hay pocos... Pero ayer por la 
mañana ocurrió una cosa que despertó 
en mí sospechas que hasta entonces 
no había sentido. Tú sabes que en el 
despacho de Luciano la mesa queda 
de espaldas a la puerta de mi gabi. 
+ nete. Ayer mañana, euando entraba 
yo con un jarrón, en el que había 
7 puesto flores freseas, me pareció que 
y Luciano estaba guardando en su ear- 
? tera un retrato y un pliego muy poco 
a +eserito. Después volvió la cartera an 
su bolsillo. No me había sentido, por- 
o que la alfombra amortiguaba el ruido 
de mis pasos, y yo, instintivamente, 
sin saber por qué, entré otra vez en 
el gabinete, sin levar las flores al 
despacho. Créeme, la duda, entrando 
de repente en mi corazón, me había 
producido un dolor agudo, casi físico, 
como de un lancetazo. El que guar- 
-—dase una carta sin darme noticia de 
ella no habría sido de tanta impor- 

neía, porque podía ser de negocios, 
y él tiene muehos, y no siempre me 


VYAVYIAVA 


y 


ANVVIVINANRAAAAAAINAIAANAAAAAINAIVANELA 


que yo entiendo poco de esas eosas, 


liares o amigos íntimos. Por tanto, el 
que guardase éste con tanto misterio 
era cosa muy extraña, y se prestaba 
a suposiciones que yo no quería hacer. 
Y como no quería hacer esas suposi- 
ciones, me así 2 una esperanza: que 
hubiese guardado el retrato, pero que 
me lo enseñaría después. fin embargo, 
se marchó sin decirme nada, y yo, 
cuando salí a despedirle, mo me atre- 
vía a formular la pregunta que tenía 
en los labios: “*¿Tú recibiste hoy un 
retrato???” Pasé una mañana infernal, 
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evite el serio peligro del cor:agio o la infección, usando siem- 
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j ño) —¿Dóndo está la señorita? —pre- Pero no siendo de negocios, nunca 

5 gunté con impaciencia a la doncella dejó de enseñarme todas las eartas o 

éÉ. que me abrió la puerta. retratos que recibía, con más razón 
: Q —TEn.el gabinete de la señora. loz retratos, puesto que eran de fami- 


Jabón al Lysoform para la Barba 
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fiarse de caras y de gustos... En el 
pliego no había más que unas líneas, 
que decían así: *“Esta taráe, a las 
siete y media, en el saloncito de la 
Villa Mouriscot, de Serrano?”?. Dime, 
¿podía no creer ya en la evidencia 
de mi desgracia? Como hay algo en 
mí que me hace huir de las disputas 
y aclaraciones, volví a guardar re- 
trato y carta, y no dije nada a mi 
marido. No salió después de comer; 
estuvo tocando la pianola, leyendo y 
contándome veinticinco mil cosas de 
las que no me enteré. Yo me maravi- 
Maba viendo su... tranquilidad, y, al 
mismo tiempo, yo no tenía fuerzas ni 
para odiarlo ni para despreciarlo; 


excelente artículo fabricado a base de Lysoform, desinfectante 
poderoso y eficaz, y absolutamente inofensivo para la piel. 
De este modo, si se produce un corte o un rasguño, eliminará 
usted el riesgo de adquirir cualquier infección, de posibles 
consecuencias graves, además de combatir con éxito las impu- 
rezas del entis y los granos, barrillos, etc. El jabón al Lysoform 
para la Barba, deliciosamente perfumado y dispuesto en envase 
graduable, se vende al público a $ 1.— m/n. cada uno. 


daba enenta de ellos; sabía además. 


GUARDIA - VIEJA, 4439 
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rechazando pensamientos que acudían 
en tropel y que me pinchaban como 
alfileres, y confiando en la última 
esperanza: que al venir a comer me 
hablaría Luciano del famoso retrato. 
Pero vino, comimos; es decir, comió 
él, y nada. Entonces tuve una idea, 
pero una idea muy de mujer. Luciano, 
en cuanto llega a casa, se quita la 
americana y se pone un batín. La car- 
tera debía haber quedado en la ame- 
ricana. Yo, aprovechando el momento 
en que' él se lavaba las manos en el 
cuarto de baño, corrí a la alcoba, bus- 
qué la cartera y la abrí... Eran fun- 
dadas mis sospechas, ¿sabes? El ve- 
trato era de una mujer... Nada gua- 
pa, y, lo más extraño aún, con eara 
de persona decente... Ya ves, para 


Cuando a últimos del siglo XVI 
los franceses, que siguieron el mo- 
vimiento de toda Europa, fueron 
a América para descubrir tierras 
donde establecer sus colonias, fun- 
daron algunas en el Canadá y echa- 
ron los cimientos de Quebec, una 
de las plazas más importantes hoy 
de aquella región. 

El virrey del Canadá, Roberval, 
queriendo dar una idea de las re- 
giones que estaban sujetas a su 
administración, envió a París al 
caballero Gaspar de Cortereal con 
ebundantes muestras de las rique- 
zas de los países que estaban bajo 
el dominio de Francia, y además, 
wn hermoso salvaje canadiense, to- 
do para que fuese presentado al 
rey. 

Es imposible describir el efecto 
que en los vecinos de París pro- 
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El primer salvaje en París 
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(A mi distinguido amígo el cacique Curruhínca). 


BUENOS AIRES 


había perdido la confianza en él, pe- 
ro no había dejado de quererle... 
Figúrate cómo rie quedaría cenando se 
fré a las siete, diciéndome que iba 
a ver al representante de no sé qué 
casa. Por segunda vez surgió en mí 
la idea de enterarme de la verdad 
eon mis propios ojos, y sin detenerme 
a reflexionar, me puse un sombrero 
muy *feloche?”, un abrigo obscuro y 
un velo muy tupido, y me dirigí al lu- 
gar de la cita, Llegus antes que ellos, 
me senté muy cerca de la puerta y 
pedí no sé qué, que pagué en el acto 
y que no tomé. Dentro del pecho me 
daba el corazón unos saltos que pare. 
cía querer escapárseme. De todos mo- 
dos, aún tenía yo la esperanza de que 
aquello no fuese verdad. Empezaba a 


E 


dujo la presencia de aquel salvaje, 
lleno de plumas y cubierto de los 
adornos pintorescos de su nación. 
Cuando Cortereal atravesó de toda 
gala las calles de la gran ciudad, 
llevando a la derecha el canadiense, 
mujeres, niños y hombres, salían 
al paso para ver lo que ellos no po- 
dían concebir. 

Las gentes se agolpaban a su 
paso, y cuando el rey vió al nuevo 
vasallo que se le presentaba, oriun- 
do del Nuevo Mundo, dijo estas 
palabras : » : 
-—Babed, señor de Cortereal, que 
me complace mucho ver a uno de 
estos seres que nunca creía que 
existieran. 

Tal fué la sorpresa que causó el 
salvaje. 


Ricardo Mataco CABALLERO. 
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sosegarme, euando entró Luciano, que, 
afortunadamente, se sentó de espal- 
das a mí, y casi en seguida, una mu- 
jer que me pareció más guapa que la 
del retrato; pero mo me extrañó, por- 
que yo misma quedo muy mal en las 
fotografías; estaba bien vestida, y 
muy correcta. El se puso de pie, Se 
saludaron con maturalidad y se sen- 
baron uno al lado del otro... No pude 
más; me faltaba el aire, creí que iba 


levanté, salí, tomó un coche y aquí 
vine, a casa de mamá. Yo no puedo 
volyvex a verle.., Para mí ha muer- 
to... Soy la mujer más desgraciada 
de la tierra... 

Fina volvió a sollozar, esta vez ca- 
si con desesperación. 

—Y él, ¿no ha venido?—pregunté. 

—Sí; anoche mismo, elaro...; pero 
yo no quise verle; me encerré aquí 
con llave... 

—Pues yo ereo que debías oírle, 

—¿Qué me va a decir? Ni mentir 
puede, puesto que yo lo he visto 
“£todo??. 

—Sin embargo, Fina, al mayor cul- 
pable no se le puede condenar sin 
oírle... 

—Pero, es que mi dignidad no me 
permite... E 

—¡Ty dignidad! ¿Hay acaso digni- 
dad en el amor? 

Un timbrazo fuerte y corto suspen- 
dió la respuesta en los labios de Fina. 

—¡Es él! Vuelve otra vez; lo dijo 
anoche... Yo no le veo... No quiero 
verle... 

Y se acurrucaba temerosa entre las 
almohadas de la otomana. 

—Oye — le dije. — A mí no me 
gusta mezelarme en asuntos eonyuga- 
les; pero contigo, que eres casi mi 
hermana, puedo hacer una excepción, 
Si tú mo puedes oírle, porque no te 
lo permite tu ““dignidad?”, ¿quieres 
que Je oiga yo? 

—Bueno; óyele tú... No sé qué va 
a decirte... 2 

Salí al vestíbulo. Luciano porfiaba 
econ su Suegra: 

—Déjeme usted verla, Josefina; le 
juro que soy inocente...; en cuanto 
ella me oiga... 

—¡Tú!—exclamó al verme a mí— 
¿Has hablado eon ella?... Intercede 
para que quiera verme... 

—No; mira... Yo, en obsequio a 
ella, voy a ser tu abogado defensor. 
Te oiré; es mejor, ¿sabes? Ya verás 
cómo todo se arregla... 

—Claro que tiene que arreglarse; 
en cuanto yo pueda hablar... Si es 
absurdo... Ñ i 

Ocupamos dos butacas en un ángulo 
del saloncito, y Luciano Alvedro, con 
una maravillosa tranquilidad en sus 
ojos azules y con voz segura empezó: 

—Yo quedé huérfano hace seis años, 
teniendo veinticuatro, una fortuna de 
quinientas mil pesetas, y sin haber 
empezado a trabajar en un bufete que 
acababa de abrir, y del que nudie se 
oeupaba, a pesar de tener en él unos 
sillones ingleses eomodísimos. Como 


comprenderás, dejé de ocuparme tam- 


bién del bufete, y en mi despacho se 


emplearon los sillones, pero no para 


tratar pleitos precisamente. /Mis wein- 
ticuatro mil pesetas de remta me per- 
mitían darme una vida cómoda, sin 


preoenpaciones; tener mi cuartito en 


la ealle de Ayala y un Citroen de cua- 
tro asientos muy presentable, Pero 
hace tres años, cuando la fiebre de 
los marcos, tuve la fatal ocurrencia de 
ser de los confiados, e invertí en ellos 
cincuenta mil duros de una vez; la 
mitad de mi fortuna. Antes de cum- 
plirse el año tenía yo no sé cuántos. 
millones de millones de mareos, pero 
de renta, nada más que doce mil pe- 
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EN ELTABLERO DE LA EXISTENCIA 


frente a cada uno de 

nosotros, hay siempre 

una mano invisible 

que quiere ganarnos 
la partida. 


Al amor nos opone la 
traición; contra nues- 
tro entusiasmo juega 
el desencanto; contra 
nuestro impulso gene- 
roso mueve la envidia 
sórdida; a nuestra 
alegría y a nuestro 
bienestar opone las 
enfermedades y el 
dolor, 


Combatir esas juga- 
das hostiles en el 
campo -moral es el 
problema diario del 
hombre. 


CAFIASPIRINA, 


setas. Entonces me encontré en un 
gran conflicto. ¿Qué hacer? Ya era 
un poco tarde para empezar a explotar 
mi carrera, y ¿qué otro trabajo podría 
proporcionarme las otras mil pesetas 
mensuales que me hacían falta? Pues. 
to a buscar soluciones, encontré la de 
un matrimonio ventajoso. Yo, por mi 
posición, trataba bastantes muchachas 
ricas, y precisamente conocía una, que 
acababa de dejarla el novio, y que por 


despecho se hubiera casado eon el pri- 


mero que llegara. Tanteé el terreno, y, 
en efecto, me fué favorable. La mueha- 
cha no era fea, estaba ya heredada y 
traía la friolera de dos millones de pe- 


* setas. Pero yo no la quería, y me des- 


agradaba la idea de un matrimonio 
sólo por el dinero, Un día, hablando 
con un amigo, le conté lo que me pa- 
saba, y ¿a qué no te figuras lo que 
propuso? *“Presto que a ti no te gus. 
ta la muchacha — me dijo, — códe- 
mela, y si me caso con ella te doy el 
dos por ciento de ““comisión”?, es de. 
cir, que si tiene dos millones de pese- 
tas, para ti enarenta mil...?? Me pa- 
reció la frescura más enorme que ha- 
bía oído en mi vida; pero, ¿qué quie 
res? me dejé convencer. Para abreviar: 
a los seis meses estaba mi amigo casa- 
do con la muchacha en cuestión, y en 
mi poder las cuarenta mil pesetas. 1l 
poco eserúpulo de mi amigo me quitó 
casi todos los míos, y vi mi salvación 
en unos cuantos negocios como aquél. 
Después de todo, esto era mejor que 
casarme yo por el interés, ¿no te pa- 
rece? Como el negocio era nuevo, me 
dió excelentes resultados y con poquí. 
simo trabajo. Era así: Yo me acerca. 
ba a una muchacha, me enteraba de si 
tenía ganas de casarse y de su dote, 


y después se la proponía al que sabía 


yo que había de convenirle... En dos 
años hice tres bodas y casi reconsti. 
tuí mi fortuna. Yo, en cambio, ya ves, 
por nada del mundo me habría casado 
«¿in cariño. Fina no tiene un céntimo, 


Combatirlas en lo mate- 
rial, corresponde a la ciencia. 


Jamás ganó ésta triunfo más grande 
sobre el dolor físico que cuando descubrió la 


y yo al llevármela me he considerado 
el más feliz de los hombres. Al casar- 
me abandoné el “*negocio””; pero tc- 
miendo que aumentasen las necesida= 
des decidí volver a él, aunque me re- 
sultaba más dificultoso. Y ahora va- 
mos a lo de ayer, que aún no está ex- 
plicado. El retrato es de una mucha. 
Cha que está en las condiciones que te 


DÍA DE COBRO EN 
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decía, y que le he propuesto a un chi- 
co que vive en León, y la mujer dle 
la Villa Mouriscot es la *“mademoise- 
lle*? de dicha señorita, que me ha 
proporcionado el retrato, y que tam- 
bién, llevando su comisión, por su- 
puesto, me ha dicho exactamente ta 
fortuna de la chica, y facilitará des- 


pués la presentación de mi aspirante. 


“EL MOSCARDÓN DE VILLA ACEITUNAS”” 


— ¡Señor director: le hemos buscado por toda la casa, y el cajero no aparece! 
—¿Han mirado ustedes dentro de la caja? 


o sea el poderoso 
analgésico moderno 
que no sólo alivia en 
pocos momentos los 
dolores de cabeza, 
muelas y oído; las 
neuralgias ; los res- 
friados; el malestar 
causado por excesos 
alcohólicos, ete.; sino 
que levanta también 
las fuerzas y nunca 
afecta el corazón. 
La CAFIASPIRINA 
fué premiada recien- 
temente, por voto po- 
pular, con Medalla 
de Oro. 
Se vende en tubos 
de veinte tabletas y 
Sobres Rojos Bayer 
de una dosis, 


Ya lo tienes todo explicado; yo no 
había dado euenta a Fina de mis 
asuntos por vergiienza, ¿sabes?; pero 
explicado el caso me perdonará, ¿ver- 
dad? : 

—¿Cómo no ha de perdonarte?-—res- 
pondí. — Una mujer enamorada Jo 
perdona todo, menos la infidelidad. 
Yo, por cariño a ella, celebro también 
esta solución; pero tú has perdido a 
mis ojos mucho más como ““agente de 
niatrimonios”? que como marido in- 
ted 

Me sentía econ ánimos de sermonear 
un poco; pero de improviso se abrió 
la puerta del gabinete, y Fina, preci- 
pitándose en el salón, fué a cacr en 
brazos de su marido. 

—Lo he oído todo, Luciano. Perdó- 
name por haber dudado de ti... 


Yo me retiré discretamente, pensan= 


do: **Fina dijo antes... “No; por= 


que mi dignidad no me ““permite...*” 


Decididamente, la mujer al casarse 
cambia de nombre y de dignidad”... 


La mendicidad 


». 


He aquí algunas ideas curiosas de 


una obra titulada “Memorias de un 
Mendigo””, que se publicó en París el 
año 1875: 


“La mendicidad está prohibida, di- 


ANNAN AAA NAAA AA ARAARA AAA AAA ANA ARA AAA ERA A ARAS AAA ERA RAS 


cen los carteles en todas partes. En. 


cambio, los libros devotos que he leído 
aseguran que la caridad es el cielo. 
““Suprimir a los pobres, equivaldría 
a suprimir la senda que conduce a 
una montaña, : 
**Se prohibe pedir en las 
todos piden en los salones; 4 
eruz, ya un destino, una cita, un poco 
de amor, una infamía, un préstamo, un 
cigarro, un elogio inmerecido, un duro 
mil duros, todo menos cinco céntim 
“Total, se prohibe pedir poco. ??. 


AO 
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El tesoro de los araguacos y su historia 


Uno de los puntos de la América 
Meridional más lleno de encanto y de 
misterio al mismo tiempo, es la Sierra 
Nevada de Santa Marta, tan notable 
por su selvática belleza como por lo 
extraño de su historia. 

En estas montañas viven todavía 
los araguacos tribu india de costum. 
bres pacíficas, que adora al sol y con- 
sidera al oro como la representación 
terrestre de su divinidad. Todos los 
años, a fines de enero, las aldeas de 
los araguacos quedan desiertas; sus 
habitantes se retiran a lo más inacce. 
sible de la montaña, y allí se entregan 
a las prácticas de su culto. En qué 
consisten éstas, nadie lo sabe, pero se 
asegura que entre ellas figura la ope- 
ración de enterrar grandes cantidades 
de oro, viendo de paso si alguien ha 
tocado los montones del precioso me- 
tal que vienen ocultando desde hace 
siglos. 

Los araguacos creen en un profeta 
Tach y del que dicen que viste un 
traje flotante y que el pelo le crece 
en la eanra en vez de en la cabeza, con 
lo que sin duda quieren decir que es 
calvo y tiene barba. Este profeta vino 
Una vez a través del mar y enseñó a 
los araguacos muchas cosas buenas, 
entre ellas el valor del oro, diciéndo- 
les que lo guardasen religiosamente y 
que él volvería un día para hacer de 
ellos una nación poderosa con ayuda 
de este tesoro, 


Los tirones y su ciudad 


No es fácil explicar el origen de 
esta leyenda, habiendo quien supone 
que el profeta Tach fué ni más ni me- 
nos que el apóstol Santo Tomás: lo 
único que se sabe es que la costumbre 
de ocultar tesoros en la Sierra Nevada 
de Santa Marta procede de la época 
de los tirones, pueblo indígena que 
vivía en el fondo de uno de sus pro= 
fundos barrancos y cuya civilización 
podía rivalizar con la de los aztecas. 

Los tirones fueron en un tiempo los 
verdaderos amos de la montaña. Dí- 
cese que en ella tenían una gran ciu- 
dad, y lo cierto es que aun hoy se des- 
cubren restos de una especie de ca- 
rretera, ancha y hermosa, pavimenta- 
da con losas de granito tan enormes, 
que para colocarlas debió hacerse uso 
de alguna potente e ingeniosa maqui- 
naria, Se 

Cuando las huestes del cruel Jimé. 
nez de Quesada recorrían aquellas re- 
giones en busca del Dorado, Jlegó has- 
ta ellas la fama de la ciudad de los 
tirones, donde se decía que los tem- 

- plos y palacios estaban revestidos de 
planchas de oro, y los ídolos y sus 
altares eran de oro macizo. No se 
necesitó más para despertar la codicia 
de los conquistadores, que inmediata- 

mente se pusieron en marcha hacia la 
misteriosa montaña, 


El combate 


La tradición india asegura que es- 
——pañioles y tirones se encontraron al 
pie de ia sierra, en el anfiteatro na- 
tural donde hoy se alza la ciudad de 
Santa Marta. La lucha fué espantosa. 
Cuando los indios vieron que sus ar- 


los escudos y las corazas de los inva- 
—sores, se arrojaron sobre éstos a pe- 
cho descubierto, pretendiendo aplas. 
—tarlos con el peso combinado de sus 
cuerpos y ahogarlos en su sangre. 
Quesada y los suyos, sin embargo, lo- 
_graron sulir de aquel montón que 
— pronto fué de cadáveres: al caer la 
arde, no quedaba un solo indio con 
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vida, y los vencedores, sin fuerzas ya 
y hartos de sangre, determinaron pa- 
sar la noche a la entrada del ancho 
camino de granito. A la mañana si. 
guiente, aquella calzada que serpen- 
teaba montaña arriba les conduciría 
a la dorada ciudad. 

Pero aquella noche, se oyeron en el 
monte ruidos extraños, que domina- 
ban el gañir de las fieras atraídas 
por los montones de indios muertos. 
Hasta los españoles llegaba como el 
desgarrarse y rodar de cien peñas, 
repetido ¡por el eco al resonar en los 
cóncavos de la sierra. Hubiérase dicho 
que una fuerza poderosísima trabaja- 
ba en sus mismas entrañas. Después, 
ya de madrugada, sonaron a lo lejos 
tristes alaridos, y en seguida quedó 
todo en silencio. 

Cuando se hizo de día, los eonquis- 
tadores emprendieron la marcha, no 
sin cierto recelo. Habían andado ya 
cerca de seis horas y empezaban a 
desvanecerse los temores que en ellos 
despertaran los ruidos de la noch2 
anterior, euando forzosamente hubie- 
ron de detenerse ante un espectáculo 
terrible. 


El heroísmo de las mujeres 


El camino estaba cortado. Las gran- 
des losas de granito habían sido 
arrancadas y arrojadas al fondo de 
los barrancos, y sobre ellas, horrible- 
mente despedazados, estaban los Ca. 
dáveres de las esposas y los hijos de 
los tirones. Las mujeres habían des- 
truido el camino, y ellas y sus hijos 
habían seguido a los hombres a la 
eternidad. Los invasores no pudieron 
llegar nunca a la ciudad de oro. 

'Podo esto lo cuenta la tradición. 
Una versión menos novelesca, pero 
acaso más verosímil, dice que ni hubo 
tal combate ni tal heroísmo indio, y 
que lo que realmente impidió a Jos 
españoles subir a la sierra, fué un 
terremoto que les produjo el natural 
terror. ) 

Pero el hecho es que alí están los 
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restos de un gran camino pavimen. 
tado de granito, que nadie puede sa. 
ber a dónde conduce, pero que debió 
conducir a alguna parte; y el hecho 
es también que en los valles próximos 
a este camino destruido se ven ruinas 
de grandes edificios y tumbas abier- 
tas en la roca viva, en algunas de las 
cuales, juntamente con collares de 
eristal y de piedras negras y rojas, se 
han encontrado objetos de oro puro y 
magníficas esmeraldas. Una sola de 
estas tumbas, en una hora de excava- 
ción, proporcionó a su descubridor la 
friolera de 75.000 pesos oro y pedrería. 

Pero no se crea que estos tesoros 
están al alcance de cualquiera, No ha= 
ec mucho, un aventurero francés que 
pasó algún tiempo viviendo entre los 
araguacos, logró encontrar algo de oro 
y se lo guardó. Los indios lo supieron, 
le quitaron su hallazgo y, después de 
darle una paliza horrible, lo bajaron 
medio muerto a la costa, donde fué 


CUMPLIMIENTO INÚTIL 
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—¿Y usted no va a visitar a su difunto esposo? : 
—¿Para qué? ¡He cambiado tanto desde que enviudé! ¡Si me viera, ya no 


me reconocería! 


visto y recogido ¡por un vapor. Pare- 
cida suerte corrió un misionero que se 
vió igualmente tentado por la codi. 
cia; no le azotaron, pero le quitaron 
el oro y le amenazaron con matarle si 
volvía a la montaña. De manera que, 
el día que quiera descubrirse la ciu. 
dad de los tirones o el tesoro de logs 
araguacos, la expedición tendrá que 
hacerse en son de guerra. 


Los 13 requisitos para 


comer bien 


pe 

Un higienista acaba de fijar el ar- 
te de comer provechosamente. He 
aquí sus trece preceptos: 

1. Tomar, si.es posible, sus comidas 
a horas determinadas. 

2. Si uno es de constitución débil 
y de poco apetito, comer cuando se 
tiene hambre, poco cada vez, pero a 
menudo. 

3. Comer lentamente, masticando 
bien los alimentos. ; 

4. No tomar bebidas demasiado 
frías cuando se han comido alimentos 
calientes. - h 

5. No hacer suceder con demasiada 
prontitud una comida después de 
otra. Se necesitan ordinariamente tres 
o cuatro horas para hacer la digestión 
de una comida moderada. 

6. Terminar las comidas mascando 
una corteza o costra; esto ayuda a 
la digestión y limpia los dientes mu- 
cho mejor que los polvos dentífricos. 

7. No ponerse nunca a la mesa cuan- 
do se está colérico o bien caluroso de 
andar. > 
.8. Evitar en la mesa la lectura o 
estudio, y todo ejercicio que absorba 
las facultades del espíritu. 

9. Procurar lo más a menudo posi- 
ble, que las comidas tengan lugar en 
compañía de personas alegres y ama- 
bles y no sostener con ellas más que 
conversaciones agradables, ““Bocado 
bien masticado, será digerido””, dice 
un refrán popular de una incontesta- 
ble verdad. 

10. No hacer nunca al levantarse de 
la mesa un ejercicio demasiado vio- 
lento. 


hasta saciarso. 

12. No comer nunca una cosa con 
repugnancia. 

13. Evitar toda disputa, antes, du- 
rante o después de una comida. El 
mismo valor tendría, para el estómago, 
tragar una pelota guarnecida de agu- 
jas. E de 


11. Quedarse con apetito; no comer 
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Guillermo Súllivan 


| Una visita al poeta 
| 
> 


! 


Los artistas eomo los pájaros que 
buscan la soledad para vertir sus can- 
ciones, parece que gustaran (vivir en 
los lugares donde el coloquio del si- 
lencio es más poético y habla bien al 
corazón. Ya en una desmis crónicas 
anteriores donde me refería al escul- 
lor Tasso, decía que éste vivía en un 
rincón de nuestra ciudad, en una casa 
tranquila que daba a una calle poco 
frecuentada, donde el egoísmo de los 
hombres no alcanzaba a llegar. Alma. 
fuerte, nuestro pocta rebelde, también 
buscó en las soledades de La Plata, 
un Jugarcito silencioso y olvidado; allí 
tenía 


su torre donde sus musas rebel. 
des acudían enardecer su estro. Allí 
pasaba sus horas lejos del vivir con- 
temporánee pero siempre en comunión 
perpetua con sus dulces visiones. 

Guillermo Súllivan, uno de nuestros 
líricos poetas, tiene también su torre 
que da a una calle arbolada y silem- 
ciosa, cerca del bosque. de Palermo. 
Aunque la gran Avenida Alvear con 
su tráfico inmenso se diseña no muy 
distante, no llegan por cierto, a donde 
el citareda evoca sus horas pasadas y 
forja sus cantos, el eco ensordecedor 
de las bocinas ni el rústico pregón de 
los ambulantes vendedores. 

He platicado con este escritor en mi 
visita que le he efectuado última- 
mente, ¡por espacio de una hora. Su 
rostro casi siempre serio, se ilumina 


Señor Guillermo Súllivan. 


cuando nos habla de Arte, como si 
toda esa pasión que siente por él se 
fundiera en sus gestos. Súllivan es un 
luchador incansable, nada detiene el 
impulso avasallador de su alma. Cuan- 
do nos habla de su amor por lo belio, 
de las cosas que le ofrecen un dulee 
motivo, parece evocar esas horas disi- 
padas en las cuales ha tejido infini- 
dad de versos. 

—Nada me hará desistir de ese 
amor que siento por el arte —mnos 
dice. — He dado mis mejores días a 
otras causas ajenas a la literatura, 
sin embargo todo lo resuelvo, lo alla. 
no, por la belleza. 

Muchos creen que las actividades 
ajenas a la labor literaria anulan la 
personalidad del escritor o le restan 
fuerzas al poder de su espíritu. Yo 
afirmo lo contrario, y bien nos lo de- 
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muestra Súllivan que, así como se ha 
entrogado a la política tenazmente, 
también su corazón sueña en la tran- 
quilidad de sus noches y canta como 
Rubén Darío, el ruiseñor tropical que 
conmovió a la América con la armonía 
de sus poemas de color. 

La lámpara interior del poeta no se 
apaga por el trabajo que impone la 
existencia o por enalquier lucha ajena 
a las manifostaciones literarias, ul 
contrario, para quien lleva en sí su 
riqueza y puede pico en cualquier 
manifestación de arte, la lucha es pues 
secundaria, floreciendo quiz con más 
poder el corazón. 

Súllivan así eomo se nos muestra 
un luchador en pos de sus ideales polí- 
ticos, un infatigable portavoz de sus 
convicciones sinceras y arraigadas, 
para la poesía, una de sus diosas fa- 
voritas, tiene también su corazón 
abierto. 

El escritor nos enseña sus libros pu- 
blicados, todos emotivos e interesan- 
tes, desde sus **Preludios?? hasta el 
último “A la vera del camino?” 

Sus versos de un corte moderno ha- 
blaw de su imaginación, del fuego de 
su estro. Su obra **Y brotaron de en- 
tre las peñas algunas flores”?, cuyo 
título aviva una emoción, es un con- 
junto de bellas rimas, como *“Bíblico 
vino??, más moderno. 

Y su última obra **A la vera del 
camino”? que acogió la crítica favora. 
blemente, ha venido ha revelarnos al 


La nariz 


La nariz fina y recta denuncia 
pureza del gusto, delicadeza y pro- 
fundidad. de espíritu, 

La, nariz aguileña corresponde «a 
los espíritus resueltos, conquista- 
dores. Denota un juicio firme y. un 
gran egoísmo. 

La nariz pequeña, 
cualidades atenuantes, 

Larga y encorvada, naturaleza 
fría, espiritu reflevivo. Es la nariz 
de los hombres de negocio. 

Corta y respingada, resolución, 
intriga y falsedad. 

Chata es debilidad de juicio, ru- 
deza de espíritu y falta de tacto. 


Intendente NOEL. 
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egoísmo sin 
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disimulabas bien, 


mi ruego pasional; 


San Juan, 1925. 


poeta como un enltor de un nuevo gé- 
nero. Es una novela de ambiente, don- 
de las pasiones avasallan a ciertas al. 
mas. Las descripciones son acertadas; 
el movimiento de los personajes no de- 
cae. Sin hacer una obra de tendencia 
ni anatematizadora, ha unido en ella 
dos cosas: emoción y color. 

Luego el poeta nos habla del momvi- 
miento intelectual en la Argentina, 
de ese despertar que se observa en la 
literatura. 


—Este es un libro —nos dice — de 
una poetisa, me lo ha enviado, para 
que vierta mi opinión. Tomo los ori- 
ginales, y en efecto, observo el nom- 
bre dé una sensitiva adoradora del 
verso. 

Súllivan trabaja siempre. Los hom- 
bres que llevan las alas del alma ten. 
didas al viento del ensueño, no se do. 
blegan jamás. La soledad y el silen- 
cio gon sus guías; en ellos se unifican 
gus Corazones, 

Mientras conversaba con el poeta, 
observaba por una amplia ventana un 
cielo opaco, terroso. La mañana había 
puesto mayor encanto en los altos paw 


No supe si a mi súplica sencilla 
respondió tu emoción, pues tus sonrojos 
bajo los rojos 

flecos de vivo tul de tu sombrilla... 


Dominando ancestrales altiveces, : 
rendido el corazón dije cien veces, E 
y con asombro, 


En la tarde sim sol... 


En la tarde sin sol nuestra barquilla 
quedó como encantada por lus ojos, 
sin rumbo y sin timón; los remos flojos, 
abandonada al césped de la orilla. 


vi sobre el agua que mi triunfo escrito 
señalaba tu cisne favorito, 
enarcando su cuello sobre tu hombro. 


ENRIQUE VELASCO. E 
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raísos de la calle y la luz que entraba 
a su estudio, ponía tonalidades raras 
en los muebles y en los libros, 

Viendo a este hombre tan grave a 
simple ista, cuyo rostro se ilumina 
cuando habla por una luz interior que 
lo torna dulce, sereno, afectuoso, pen- 
sé en las mañanas que nos ofrecen 
cielos nublados pero que, cuando se 
abre la catarata del rey sol, nos dan 
toda la pureza de sus colores, todo el 
poder de grandeza y toda la pocsía de 
su luz. 

Cuando nos alejamos del autor de 
““Aldabonazos de ayer??, de oste poo- 
ta tan amplio de alma y pensamiento, 
que ha hecho de su credo un baluarte 
y de la poesía un camino muy suyo; 
cuando nos alejamos de su borre, evo- 
qué unos versos de un escritor amigo, 
que solía recitar allá en mis primeros 
años juveniles: 


““Si para cada cumbre hay un ci. 
[miento ??” 

““para cada grandeza hay una cum- 
[bre??, 


Félix B. VISILLAC. 
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NUEVOS MOTIVOS 
Cantemos a la vida 


Cantemos a la vida; cantemos, amor mío, 
la canción de los besos. 
Y sean muestras bocas dos flautas invisibles 
sopladas por la brisa del deseo. 


Cantemos a la vida, que un retoño ha brotado 
vigoroso y enhiesto; 
un brote que confunde nuestros ramajes jóvenes 
cuya hojas no saben del invierno. 


Cantemos a la vida, por los bucles dorados 
del hijito pequeño, 3 
por la sangre ardorosa que se agita en sus venas 
y le brinda el regazo de tu seno. 


Cantemos a la vida, y sean muestras voces 
como un cantar eterno... 
Y que nunca nos falte un cántaro de agua, 
y que nunca nos falte un pan moreno... 


EvuarDo María DE OCAMPO. 
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PUCHITOS 


El linoleum fué inventado hace 65 años. 

e 
La cosecha de miel de los Estados Unidos, que 
se recoge en unas seis semanas, está avaluada en 
10.000.000 de libras esterlinas. 


KK * * 


Pendientes de oro y perlas, de un largo de doce 
a se están llevando en París. 

> *  * 

e dEl fango extraído eh el puerto de Londres, du- 
mte un año se calcula en 1.191.339 yardas cú- 


* E 

En la imposibilidad de comer, beber, ni dormir, 
n durante una hora; una mujer de Madrid ha 
sido sostenida y salvada por medio de inyecciones, 


: duranto cuatro años. 
+ + 


En algunos lugares destinados exclusivamento 
para las damas en hoteles, ferrocarriles, ete., tan- 
en Londres como en París, han comenzado 4 
colocarle cartelitos prono que “está pro. 
bido fumar?” 


kk * »* 
Con ayuda de un código especial pueden trans. 


irse por cable a todo el mundo las impresio- 
pelas de una iure Este ed se 


Si sus hijos lloran, déjelos llorar, pues eso hace 
que se desarrollen sus pulmones. Tal es la decla- 
ración de una eminencia médica europea. - 


RR 


nm un relámpago se caleula que hay electrici- 
id suficiente para mantener encendidas todas 


e. cineo minutos. 

* A S 
ante. una tormenta que se desencadenó en 
en un área. de cincuenta millas cuadradas 
de Londres, cayeron más de 6 millones de 
o clado de agua. en dos horas y media. 


me - rs o 


E entraña mirar directamente al ls 


+ * 


strenada en Praga, hay papeles 


5 E 


luces de una ciudad como Buenos Aires, du. 


patios" deben prevenir a sus hijos de Jós 


EJE 
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para Zorros, osos y otros animales, y hay un baile 
en el que intervienen arañas y mariposas. 


E 


El Támesis, entre el mar y los muelles de Til. 
bury, tiene una profundidad de 27 pies en su 
parte más honds. Desde Tilbury a Albert Docks 
la profundidad es de 24 pies. 

 * % 

Las hojas de una planta californiana, la Venus 
Atrapamoscas, absorbe cualquier instcto que se 
pose en ella. La víctima és convertida” en un 
líquido que nutre a la planta. 

2 A 

El algodón. considerado hasta ahora como el 
material más preferible para- los climas cálidos, 
está siendo desálojado:por el tejido de lana fina 
en los países. orientales. 

q e: e. * 

Casados el mismo día en 1874 dos hermanos ha- 

bitantes en Magór, cerca de Newport, Inglaterra, 


e 
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Estas tres palabras, son nombres que se da en 
medicina a un estado que, más que un simple 
malestar, constituye una verdadera enfermedad, 
y que no por ser frecuente deja de ofrecer pe- 
ligro, nos referimos a la sequedad de vientre. 


Toda persona estreñida está en peligro de contraer 
una enfermedad aguda, de ahí que la mayoría 
de los buenos médicos, cuando son consultados 
ordenan, salvo en raros casos, un buen purgante. 


Antes de verse en ese trance, usted que sabe. 
los peligros a que le expone el estreñimiento, no: 
espere el último momento y cuide su intestino.: 


Usted toma de vez en cuando una o dos pastillas de. 


Santeína 


(Dioxidriftalofenona) AS 3 


que es, a no dudarlo, un buen remedio. Lomada 
metódicamente. la Santeína, reacostumbra el in: 
testino a cumplir sus funciones. Es una deliciosa 
pastilla de chocolate que se toma a dosis de una. 
o dos, a cualquier hora' o en cualquier tiempo. 


No sólo es un laxante, sino. también un' muy. 
buen desinfectante intestinal. gracias: a e ea 
driftalofenona que: contiene. pd 


Farmacia, Eranco-Inglosa 
HAEDO ADO : 


han celebrado recientemente sus bodas de oro 
en la misma casa que fueron a habitar euando se 
casaron y de la que no se cambiaron desde en- 
toneos. 

kx 


En el Museo británico de Londres se han ar- 
ehivado discos de fonógrafo con discursos de 
Florence Nithingale, Lord Tennyson y Gladstone, 
La, reina Victoria también imprimió un disco 
para “el rey Menelik, de Abisinia, disco que está 
ahora en el Museo británico. 

k * * 

En los juegos olímpicos realizados últimamente 
en París tomaron parte 45 naciones. En los cele. 
braádos en Amberes hace cufttro años el número de 
países representados fué de 17. 

Se ha inventado últimamente un atril, que accio- 
nándose un resorte con el pie, se vuelven las 
hojas automáticamente. 


Constipación 
Estreñimiento 
Coprostasis 
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Colaboradores de Fray Mocho ' S á ' 
señor Juan Manuel Cotta 1Ja anelT dl y ' 
A A A as . 
AS 
( reali ) Bibli 
( “yd de Par m urio | 
ición n memo Anatol 
n la que 1 u 1yé 
5 OI origina l ( 1 4 
ro nanuscrite y 
S l Rótisseríe de 1 Reine P 
Ly rouge y I'Opinii ! ) 
me Coignard 
í Entre los diversos autógrafos de ' 
fa :olección del ran escrito 
francés, se exhibieron en esta curio 
mu 1, dos ejemplares de 1 
del pueblo”, teñidos con ] san 
Marat y que corregía cuando 1 
/ sinado 
d Estas hojas se hallaron en table 
( de la bañadera, y fueron conservad 
í € por Albertina Marat, que las. cedió 
S oronel vurin, levan el ce 
y ficado de e coleccionista, y otri 
puño y letra de Anatole France, q1 
e 
os números 506 g de L'a1 
peuple”, manchados con sán 
Marat, pasaron a la muerte 1 
ronel Maurin 1 la colección , 
Adolfo Montenegro, administra mde H. de L sédoy8re. ste Ñ 
E de nuestto coleg La Nación”” 1s guardó much a por el d 
€ víctima de una bárbara e injustificada ido que le cuusabal y obligó 
1gresión, que ta despertado la indig y Jadre su librer: 1 ] 
e nación genera Como ya se ha vadre m las ), Pp 
- blicado, el sef Montenegro, que uniera a otra ] idades 
¡ frutaba unos de descanso €n | : ca. “que vo poseía o d 
H S propiedad de Zárate, hubo de | m : 1 86 cedí estos ) 
» unos cazadore se retiraran de 1 Señor Juan Manuel Cotta, director octubre de' 1864, cedí esto AS 
: sión, donde se bían introducide de la Escuela Normal de Tandil, que 50 úmeros al barón de, Vinek, ] 
niso del dueño sta se incorpora al número de los cola completar su colección de documeni 
S bastó para que uno boradores de '*Fray Mocho”'. En la le la revolución francesa. París, 0 
€ iduos descargara su arma próxima edición de esta revista, apa tubre 10 de 1864 Anatole Fra 
€ 31 señor Montenegro, hirió ) recerá el primer artículo del señor probado: France, padre 
6 aravedad. El autor de tan cobarde ó , S o 
» atentado 1 detenido horas después Cotta Nuestro nuevo colaborador Este interesante 
> 1 hecht el condigno castigo tiene en su haber una fecunda labor une las firmas de “ji 
h € doloroso incidente, ha puesto de literaria, de la cual citaremos la bajo el mismo pseudón 11d 
Ñ € manifiesto los muchos afectog y sim iguientes obras: *“Espejos' (poe . 1 ser el más ilus bl 
ú S patías con que cuenta el señor Monte ías), '“Laureles'* (poesías), '“'La Í de las letras, data É 
a egro, haciendo que gran número uujer”” (conferencia), '**Cambiantes nonsieur Thibault, le 
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turas para formar el carácter de los Í yombri de “F : ce”, como prueb 
niños, libro aprobado por el Consejo vor documentos recientemente repr 
Nacional de Educación y por la pro- ¡ á cidos ' 
vincia de Corrientes), *'Poemas he La librería era conocida por ' 
. roicos'? (poesía épica), “'Briznas brería de France”, y contaba entre ' 
'I S ] » Surcos y: Evocaciones (poes E lezas rumerosas “especi 1lidade 14 
C aptur a de un famo- ““La ofrenda del maestro”? (libro de it AO AiO sl 
z la Revolución No es, put y 
> . É : ; RA e ; y AS qa poesías, monólogos, diálogos, alego e d é ARES de 
SO de incu: nte Cosme Saavedra, el popular pedal rías, etc., aprobado por varios con tr que, « ntré Nas ' 
3 que ganó la carrera ciclista Rosario ' los dos números de El amigo. «a y 
Buenos Aires, en 18 horas 45 mi sejos de provincias) pueblo”, empapados en la sangre de ! 3 
P nutos y 3 segundos Marat, cuando cayó víctima del puñal Í » 
9) de Carlota Corday ] S 
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$ El doctor Cantoni acompañado de un grupo de funcionarios y amigos políticos durante 1 pie de 1 bres higueras de Calingasta, situadas en 14 finca Ss Sabatié, a 

o) un viaje realizado al departamento de Jachal en el lugar nado Capilla Vieja, del valle de Calingasta proví de San Juan 
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Ya 


Los excursionistas junto a un grupo de enormes álamos carolinos Higueras centenaiias en Calingasta, compañeras de las anteriormente itadas, a las 
«Cuales se refiere Sarmiento en su libro **Recuerdos de provincias'* iderándola 


como las más grandes que había visto 


VARO 
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Aborígenes disponiéndose ruzar el río Los Patos, en el departamento de Calingasta En la finca de don Miguel Salé, en Castaño, extrema de 
Calingasta, distante 207 kilómetros de San J pot ilá: D 
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Señora María Luisa Unzué de : e Pi hi d En Señorita María Teresa Mercer 
Aldao ñ E S 


' 2 
j a . ae La señora madre y la esposa del director Señora María Luisa Pindat y señor Alberto 
8] 5 ps Nx de ''La Razón'”, doctor Angel L. Sojo A. Cabruja 
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O | ES : 4 ¿ A El '“ciudadano'' Jósé 
elas > E , ue / | AS Rouco Uliva, ex cantli- 

: ] dato socialista : 

concejal porteño 
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Las seis... gracias. 
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El ministr le Italia, conde de Aldovrandi Señorita de Serantes y señor Semino. Señor Fermin Estrella Gutiérrez y Ar Señore Ziuberbhiler y B Martinez di 
y el doctor G. de Luca. turo Marasso Hoz 
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AMAMANTAR 


le Claire Adams y Edmund Lowe, en un pasaje del cinedrama E 
ax que la Fox dará a conocer el jueves próximo 


Escena que da cabal idea de cómo viven Adeas los indígenas antro 
Gr A, Según la pelicula tomada alí por viajeros en aeroplano, que estre 
Gliicksmann esta semana 
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y) 
y ' La niña Ana Líg Setaro, junto a un surtidor de 
y El sta pintor, señor Andrade, r vto.de varios amigos agua mineral Señores Mazznca y Gómez 
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Aventuras de Pipirí. por Blay 
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“El héroe de 
esta obra, se lama 
Juan, Mira contra 
el gobierno, es sa) 
vaje por atavismo 
y además, ambi 
ciona la plata de 
Salomón. . 


a prometida. 
muy divertida 
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. —' “Salomón Ne- 
manófí, judío, es 
propietario de una 
casa de compra y 
venta situada en! 
la calle Taicahua- 
no, y tiene su do- 
micilio legal cons- 
tituído en Vélez 
Bársfield, calle 
Smujen .. 


micida, sacándole 
filo, contrafilo 
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—Bueno, Pipirí. 
Vete a la catrera. 
Mañana continua- 
rás tus estudios, 


invierno acompa 
ñada de rayos 
truénos, centellas 


anizo, etc.. —Estoy estu- 


diando, mamita. 
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¿ uyo de los más ertes vitivinicultores Señoritas Cristet 
la comisión argentina de a nentos, que preside oc d rez 
1 hijo Carlos y los señores ! tuiz y F. Perea 


LA SONRISA 


Jack Dempsey y su prometida, Estelle Taylor, con qujen contraerá enlace a media Una instantánea del neral Pershing, ot 1ida por nuestro corresponsal en Mar del Plat 
dos de año señor Mateo Bonnin, durante la permanencia del ilustre militar en dicha ciudad 
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Todas las mañanas venía a situarse 
al pie de la escalinata que conuucía a1 
hospital y tomaba asiento en una si- 
Hita de paja que él mismo traía, des- 
pués de recorrer la larga calle, sin re- 
tirarse dela pared y golpeando el 
muro con su bastón nudoso. 

Al Megar a la escalinata colocaba la 
silla con gran cuidado, sentábase en 
ella, arrebujaba sus pies en un pedazo 
de manta raída y extendía la mano en 
actitud de demanda. 

No tenía perro ni ostentaba carteli- 
to ninguno; su.*“parroquia?*' la com- 
ponían todos cuantos visitaban el hos- 
pital y el público que acompañaba u 
los entierros hasta el cementerio pró- 
ximo. 

Cuando se aproximaba alguno de és- 
tos, el ciego levantábase de su silla, 
descubríase solemnemente, y haciendo 
la, señal de la eruz, murmuraba una, 
oración. No faltaba entonces algún 
señor de guante negro que, apartán- 
dose de la comitiva, venía a colocar 
en su mano una limosna. Daba las gra 
clas y permanecía en pie hasta des- 
aparecer el último coche del acompa- 
ñamiento. 

Había sido simpático a los transeún- 
tes obligados de aquella calle, los cua- 
les solían decirle al pasar. 

—Hoy no ha sido buen día, ¿eh? 

—Regular, regular, “señor... ““Tal?”. 

Porque el pobre ciego cifraba todo 
su amor propio. en conocer a la per- 
sona que le dirigía la palabra. 

A las doce, invariablemente, su MU- 
jer acudía a llevarle la comida en una 
tarterita de estaño; la pebre era yu 
vieja y Hevaba al aire sus brazos es- 
cuálidos, cuya piel aparecía ewrtida en 
su rudo oficio de lavandera. 

Aguardaba de pie'a que su marido 
comiese, y euando había concluído, de 
arreglaba la manta de los pies, le lim- 
piaba el viejo gabán, lleno de yeso de 
la pared, y se alejaba despidiéndose 
cariñosamente. , 

«Dos veces todos los días pasaba yo 
por delante del ciego al ir. y al venir 
de mi consulta del hospital, casi siem- 
pre le socorría con una limosna. Acabó 
por conocer mis pasos, saludándome 
siempre con un ““buenos días, señor 
doctor””, dieho con el mayor respeto. 

“Un día me eontó su historia. Había 
ejercido durante treinta años el oficio 
de cerrajero; ganaba un buen jornal, 
y como no había tenido hijos, el ma- 
trimonio vivió con relativo desahogo; 
entonces ella no trabajaba en ningún 
oficio. 

Pero contrajo aquella debilidad en 
los ojos, y poco a poco, durante dos 
años, fué agravándose el mal hasta 
quedar sumido en- eterna noche. 

Entonces, falto de economías con 
que hacer frente a la desgracia, no 
tuvo otro recurso que- mendigar, em: 
tanto que ella acudía a los lavaderos, 
para obtenér un mísero jornal. . 

—: ¡La pobre, que tenía unas manos 


tan delicadas!...—decía.el ciego dan- 


do un suspiro” y 'como «expresando su 
mayor ¡pena por este detalle, 

De su desgracia. hablaba - siempre * 
sonriendo, y respondía con “el -mejor 
húñior a las frases con que se-le com. 
padecía. . 

—¡Bah! ¡No érea el señor' que me: 
aburro tanto como: parece! ; 
' Maquinalmente y por efecto de pra 
costumbre profesional, mientras: él me” 
hablaba observaba yo sus ojos: donde 
la luz se había extinguido hacía. ya 


9. tantos años; uno de ellos estaba to-" 


talmente perdido; el otro parecía Cu. 


ÚS bierto de una blancura lechosa' que 


impedía el paso de la luz. 

—¿No ha consultado usted con nin- 
gún médico? E 
—Mace ya mucho tiempo, señor. 
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—¿Usted sabe lo que tiene en la 
vista? 

—Una catarata. 

—$i tiene usted fo y confianza en 
mí, quizá pueda devolvérle la luz a 
ese 0J0. 

Sonrió un momento y me preguntó 
como dudando: 

—¿Sería muy: peligrosa la opetra- 
ción? 

—Regular, y sobre todo, ¿qué arries- 
ga usted? 

Al yer que callaba le dije para ani. 
marle: 

—¿Será posi- 
ble que un homn:- 
bre como usted 
tenga miedo? 

Y entonces, 
buscando mi 
mano para es- MM 
trecharla, me 
contestó: 

-—TIré y verlo 
cuando usted 
me lo' mande. 

Al día siguien- 
te se presenta- 
ron en mi casa 
ambos con sus 
trajes de do- 
mingo; él algo 
tembloroso, ella 
profundamente 
emocianada, 
hasta el extre- 
mo de que tu- 
ve que hacerle 
apurar un fras- 
quito de sales 
para que se se 
Tenara. 

Hecho el.exa- 
men preliminar, 
apreció una ca- 
tarata lenticu- 
lar bastanto 
madura y fácil 
de operar. : 

Había senta- 
do al ciego en 
frente al bal- 
cón por donde 
entraba la luz, 
cernida débil- 
mente a través 
de unos visillos 
obseuros. Í 

Mi ayudante 
sostenía la ca- 
beza del enfer- 
mo (y ella con- 
templaba los 
preparativos 
con un ligero 
temblor: sus 
miradas clayán- 
dose en los ins- 
trumentos y en 
mí, parecían in- 
terrogarme an- 
siosameñte-- 
*_ Cuando llegó 


tico le dije al 
ciegos. “y Boo 
- —Valor, ami. 
go mío! Es cues-. 
tión “de poco 
tiempo. , 

Cuando la 
córnea quedó 
libre de aquel 
obstáculo que 
la envolvía, He= | 
gando la luz a 


bre hombre dió : 
un grito: la mus 
jer cayó. a ía 
pies de rodiMas, 
y sin poder ha- 
blar, mirábalo + 


Me fué imposible hacerla levantar; 
seguía abrazada a sus pies y sollozan- 
do de alegría. 

El, entonees, ineorporando el busto 
recibió de lleno la luz, que alumbró 
su rostro completamente transfigo- 
rado. 


Durante algunos segundos perma- 
neció en silencio econ la boca entre- 


abierta. 

Después, lentamente, inclinó la ca- 
beza, mientras 'sus manos busciban, 
para bendecirla, la cabeza de Ja mujer 
que continuaba de rodillas. 

Pero en el instante de tocar sus ca- 
bellos grises, retiró ambas manos- con 
un gesto de sorpresa, entristecióse la 
cara, las lágrimas corrieron por sus 
mejillas y exclamó con yoz amarga: 

—¡Cómo-has envejecido! 


general de las- fuerzas 


ál igual que la inapetencia, que “producen los grandes: cá- 

lores del estío, principalmente en las personas delicadas, se 

combaten eticazmente con la Malta Palermo. Bebida muy 

agradable al paladar, es una combinación entre los elementos 

nutritivos y digestivos extraídos de lá cebada conjuntamente 

con las propiedades tónicas del lúpulo, formando así un tó- 
nico nutritivo natural de excelentes cualidades. Tomada en 
la mesa o entre día, activa la digestión favoreciendo la 
asimilación y enriquece la sangre. Si dudara. consulte a su 
médico. o pidanos sus certificados. 
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BOBLUTO: Toa a TONO 500 
Pequeño. Belt ixez a uicima co 600 
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A E IA E eN 4,000 
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o E 14.000 
BEAT A A A A OA 15,000 
A A E A 16.000 
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Bab ¿1 Mandoeb...x 2 e 37.000 
Otrailba isa 71.000 
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Entre las numerosas categorías de 
enfermedades del corazón existen va- 
rias que son sumamente interesantes 
desde todos los puntos de vista. Estas 
son las afecciones walvulares. Las 
válvulas que separan los ventrículos 
de la aorta están encargadas, como se 
sabe, de impedir el retroceso de la 
sangre y que vuelva de nuevo hacia 
atrás, lo mismo qué una válvula su- 
jeta el agua en vapor, impidiéndola 
salir por otro lado que el que no 
ofrezca peligro. 


Ustas válvulas pueden ser deforma. 
das ¡por alguna afección y ajustarse 
mal, y, por consiguiente, funcionan 
mal también. 

Pueden ser atacadas y deformadas 
de tal manera, que obstruyan parcial- 
mente el orificio, y entonces sobre- 
vienen la ““insuficiencia”? o el “os. 
trechamiento??. 

Este grupo-de afecciones estaba 
considerado hasta hoy como una de 
las numerosas plagas que afligen a la 
humanidad, y contra las cuales no haz 
bía otra cosa que hacer sino sufrir 
en silencio. Esta manera filosófica de 
mirar las cosas era exagerada, porque 
nosotros podemos tratarnos eficaz. 
mente en esos casos y además pode- 
mos prevenirnos contra aquellas te- 
rribles dolencias. 


Para comprender cómo muestra ac- 
ción preservadora es posible, es nece- 
sario saber en primer término que la 
mayor parte de las «fecciones valvu- 
lares a que nos referimos son debidas 
al reumatismo articular agudo de la 
infancia, 

El germen de esta enfermedad, to- 
davía desconocido, ataca, como saben 
todos, las articulaciones y las inflama 
y enrojece. Además es dolorosísima y 
ataca, al mismo tiempo, las válvulas 
del corazón, que deforma de una ma- 
nera más o menos apreciable. Sobre 
todo cuando se trata de enfermos me- 
nores de doce a catorce años. 

Entre los adultos «yy personas de 
mayor edad, el corazón resiste mejor, 
las ““insuficiencias”? y ““estrecha- 
- mientos?” que pueden tener otro ori- 
gen. 

En Inglaterra especialmente es don- 
de el reumatismo infantil se halla más 
extendido, y, por consiguiente, donde 
mayor número «le enfermos del cora. 
Zón pueden apreciarse. . 

Según los médicos ingleses, las ca- 
sas sombrías, sin aire, ni sol, ni laz, 
“son la causa principal del reumatismo 
infantil, dándose el caso de que entre 
lay clientela rica no se observa apenas 
tan dolorosa y funesta enfermedad, 
que es, como decimos, muy frecuente 
entre las clases humildes, modestas y 
menesterosas. 


Se ha observado también que el 
reumatismo tiene tendencia a dismi- 
nuir, lo mismo que la tuberculosis y 
otras dolencias, que se atenúan con 


“dándose el caso curioso de que en 
aquellas naciones donde el progreso 
te y la higiene: no es un mito su- 
de como en los Estados Unidos, don. 
“de. sólo un 2 por 100 de escolares pa. 
ce del corazón, 
No cabe duda, pues, que son la ca. 
ncia de luz yy de aire, la mala ali 
_mentación y la promiscuidad y el ha- 
- cinamiento los que provocan el reuma- 
amo articular agudo entre log pe= 
ios habitantes de las grandes po. 
ones. ; 
misterio de esta terrible do. 
ncia es el influjo que ejéreen ciertos 
ados que tienen una acción muy 
soderosa para evitar o atenuar el reu- 
—matismo € impedir su aparición y sus 
inques al corazón. 


VAYA AAA 


Entre estos cuidados figura en pri- 
mer lugar el reposo, que cuanto más 
completo será más eficaz, 

Un niño—por ejemplo—atacado de 
reumatismo y que no guarde cama de 
la manera más estricta y absoluta 
está irremisiblemente condenado a pa- 
decer del corazón. Recíprocamente, el 
reposo previene, 31 con absoluta se. 
guridad, todas las complicaciones ul. 
teriores, 

Se explican estos fenómenos repre. 
sentándose que de las dos mitades del 
corazón la que trabaja menos, o sea 
la parte derecha, que es la encargada 
de llevar la sangre a los pulmones, no 
es casi nunca atacada por el reuma. 
tismo. En cambio, la parte o *“corazón 
izquierdo””, donde las paredes son 
más musculosas, y que envía la sangre 
mucho más lejos—hasta las más leja- 
nas extremidades,—es prácticamente 
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Parece que vuelve a ponerse so- 
bre el tapete el asunto de la desvia- 
ción del Gulf Stream, de la célebre 
corriente del Golfo, de esa bienhe- 
chora ráfaga de agua tibia que la 
joven América envía a la vieja 
Europa, asegurándole inviernos 
templados, suaves primaveras, oto- 
ños lluviosos... 

Desde hace ya años, muchos nor- 
teamericanos han venido acarician- 
do la idea de aprovechar para sí 
los beneficios del Gulf Stream, con 
objeto, sobre todo, de evitar a Nue- 
14 York los rigores de un invierno 
casi ártico. Ya en 1900 el ingeniero 
Sleater propuso cerrar el estrecho 
de Florida, entre esta península y 
Cuba, por un muro o dique gigan- 
tesco, haciefdo a la vez un canal 
de derivación en la base de la mis- 
ma peninsula para obligar a la co- 
rriente cálida a desviarse a lo largo 
de la costa atlántica de los Estados 
Unidos. 

Más tarde, pocos meses antes de 
la Gran Guerra, el parlamento yan- 
quí recibía una petición de apoyo 
material para construir al este de 
Terranova un dique o rompeolas 
de ¿00 kilómetros de longitud, que 
haría retroceder la corriente del 
Golfo, doblándola, por decirlo así, 
sobre sí misma, y obligándola a vol- 
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¿SE DESVIARA EL GULF STREAM? 
AAA A SUI SIRELAM: 


Un proyecto que transformaría el clima del mundo 
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médico. Cuando se prescinde de éste, 
y los peligros son muy grandes, de. 
biendo los pobres hospitalizar en se- 
guida sus enfermos de reumatismo, 
que necesitan, como ya hemos dicho, 
mucha vigilancia, mucha atención y 
mucho reposo. 

Lo que se acaba de decir del reu- 
matismo puede afirmarse de la corea, 
que es por lo menos prima hermana 
del mal de que hablamos y ataca fre. 
cuentemente al corazón. 

La prevención de esta enfermedad 
debe ser la misma que para el reuma. 
tismo articular agudo. 

Los médicos norteamericanos, alar- 
mados por el número considerable de 
cardíacos que han hallado, se han de- 
cidido a organizar obras de defensa, 
obligando a los enfermos, a cambiar 
de profesión lo mismo que si les obli- 
gasen a tomar una medicina. Esto de 
la ¡profesión es tan importante como 
el reposo. 

Entre los ejercicios que se reco. 
miendan a los cardíacos en los sana. 
torios especiales de los Estados Uni. 
dos figura la danza, cuyo ritmo ejerce 
úna acción bienhechora cuando no de. 
termina la fatiga, 


ver contra la costa norteamericana. 

Ahora se empieza a hablar nue- 
vamente de la cuestión, que a pri- 
mera vista parece sólo un gigan- 
tesco sueño de ingeniería, pero que, 
bien mirado, tendría una trascen- 
dencia, enormo por la perturbación 
terrible que originaría en la clima- 
tología del hemisferio oriental. La 
gran corriente que nace en la Amé- 
rica Central realmente es la co- 
rriente que más importancia tiene 
para el comercio de las naciones 
y la que ejerce sobre los climas 
una influencia más considerable. 
A esta corriente deben las islas 
Británicas y todos los países del 
noroeste de Europa, desde Francia 
hasta Noruega, su suave tempe- 
ratura, su riqueza agrícola Y, por 
consiguiente, una parte muy nota- 
ble de su poderío material Y Moral, 
Esta corriente es un verdadero río 
de agua caliente, cuyas riberas y) 
cuyo lecho están formados, no por 
tierra sólida, sino por las aguas 
más frías del resto del océano. Este 
río marino es más rápido que el 
Amazonas, más impetuoso que el 
Mississipi, y la masa de estos dos 
ríos juntos no representa ni la mi- 
lésima parte del volumen de agua 
que constituye cl caudal de la gran 
corriente del Golfo. 
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Pida a su sastre los casimires , 


BELWARP 


LIMITADA 


Colores firmes contra los efeztos del sol y del agua 
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el bienestar colectivo e individual, 7 parte más atacada por el terrible 


reumatismo articular agudo. Para ate- 
nuar estos ataques, es necesario, ante 
todo, reducir el trabajo de esta mitad 
dei corazón, inmovilizando el cuerpo. 


Esta es una de las consideraciones. 


que han obligado 4 muchos especia- 
listas ingleses a ¡ppreeonizar el reposo 
en casos de enfermedades del corazón 
provinentes de reumatismo. Este re. 
poso debe ser, según ellos, de muchos 
años y casi completo. 
Afortunadamente poseemos hoy el 
ácido salicílico, yy sus derivados, el 
salicilato de sosa, la aspirina, ete., ete., 
que constituyen otros tantos podero- 
sos medios de acción contra el reuma, 
Pero estos remedios deben ser admi. 
nistrados concienzadamente y siempre 
bajo la vigilancia y observación del 
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Hombres desgraciados 
o 


Las tibetanas mandan en sus 
“maridos, y pueden tener 
seis o más 
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Acaba de llegar a Nueva York mis. 
tress Flora Beale Shelton, viuda de un 
misionero que ha permanecido en el 
Tibet por espacio de pin años y ' 
tratado íntimamente a lo indígenas 
más eminentes de aquella región. 

Manifiesta que el orden más per. 
fecto impera en las poblaciones y en 
el hogar doméstico, merced a la ener- 
gía que en el orden social despliegan 
las mujeres. 


$Z 


cionado a la buena mesa. 
ño: pertenece a la familia Brillat-Sa. 


Cada mujer puede tener seis o más 
maridos, y, a menudo, contraen matri- 
monio con sus propios hermanos, a fin 
de mantener siempre la unión en las 
familias. 

En el extremo Tibet los hombres 
suelen decir de sus mujeres: 

—Nuestras esposas son iguales que 
las mujeres europeas Y americanas, 
puesto que ejercen realmente la total 
autoridad en la” vida íntima, y en el 
exterior hacen lo que les da la gana. 
Nosotros no podemos coartar su libor- 
tad, ni debemos hacerlo, porque nin- 
gún derecho nos asiste para ello. 

Los varones aceptan alegremente la 
situación que les crea el mando feme- 
nino. Las hembras, no solamente guar- 
dan las llaves de los muebles y de la 
casa, sino que también regulan la vida 
de sus esposos. 

Las mujeres se consideran pobres y 
desgraciadas si sólo les es dable tener 
dos maridos. 

En las casas se cocina poco, y única- 
mente se enciende la lumbre para her- 
vir el agua del te. Generalmente, los 
naturales viven de pan de cebada, 
manteca y carne eruda. La manteca, 
sobre todo, constituye con el pan su 
principal alimento. 

En los pueblos grandes disminuye $ 
rápidamente la población femenina, 
pero en el campo aumenta. 

El laboreo de las tierras es comple- 
tamente primitivo, y, por lo general, 
lo realizan los hombres bajo la vigi- 
lancia de inspectoras nombradas «por 3 
las juntas de mujeres que gobiernan 
los pueblos. 

En el Tibet abundan las deserciones 
masculinas. Muchos maridos huyen de] 
hogar por no poder sufrir a su autori. 
tarias esnosas, y suelen convertirse en 
bandidos, que, formando partidas, asal. 
tan a los extranjeros para asesinarlos 
y robarlos. 

Una de estas partidas fué la que en 
1922 asesinó al marido de mistress 
Flora, doctor Alfredo Le Ray Shelton, 
quien, no solamente prestaba excelen- 
tes servicios como misionero, sino que 
también asistía como médico a los na. 
turales. 


Medicina y cocina 
A 


Según ““Le Cri de Paris??, los mó- 
dicos franceses no se contentan eon 
apreciar la buena cocina, sino que la 
consideran como un arte que ellos tio- 
nen el deber de enseñar. 

En la Sociedad de Higiene Alimen. 
ticia existe un evrso de cocina con tra. 
bajos prácticos, dirigido por un médi- 
co. El doctor Le Ponnasie, que allí en- 
seña la gastrotecnia, es jofe de labo- 
ratorio en el Instituto Pasteur. Es un 
fisiólogo reputado que se llama en 
realidad el doctor Pozerski. 

Su primera obra de cocina ha sido 
premiada por la Academia Francesa. 
Es un libro titulado ““Bion manger 
pour bien vivre”? (comer bien para 
vivir bien, que fué patrocinado, sin 
que de ello tuviera noticia el autor, 
por Marcel Prévost, ; : 

El doctor Tissier, que ha escrito un y 
libro de cocina vegetariana, es tam- $ 
bién ¡jefe de laboratorio en el Tnsti- Ss 
tuto Pasteur. : 5 

El profesor Lambling, enyo reciente 
allecimiento ha sido una pérdida irro. ? 
Parable para la bioquímica francesa, 
no creyó indigno «dle su fama escribir 
el prefacio técnico de un libro de eo- 
cina editado por la casa Larousse, - 

Alibale, el autor del más célebre de 
los libros de gastronomía, es hermano 
del doctor Babinski, el ilustre nenró. 
logo; el cual, si bien o ha escrito él 
mismo sobre ese asunto, es uno de los 
que más aprecian el arte de su hor. 
MANO. 7 

El doctor Lenormant, el famoso ei- ' 
rujano, es también un distinguido afiz 
No es extra 
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—¿Una partida de ajedrez? Así ale- 
jaremos esta melancolía que me in- 
quieta—propuso el abate Sirvain a la 
señora de Moranges, cuando trajeron 
el café. 

—No. Prefiero abstenerme—respon- 
dió la dama.—Esta noche tengo la se- 
guridad de que perdería... Además 
ya sabe usted que soy muy mala ju- 
gadora. , 

—No creo mucho en esa excusa, mi 
estimada señora y siento pena al ver- 
la en ese estado. Se obstina usted en 
un tormento que yo desconozco... 
¡Hace mal! 

—Señor abate — exclamó ella ocul- 
tando con la mano sus ojos cargados 
de tristeza. 

—No insisto... 

En realidad no tenía ningún mérito 
el no insistir. Porque siendo su con- 
fesor esperaba que el secreto que ella 
ocultaba pronto le sería revelado. 

Después de una juventud, que ha. 
bían sacudido los huracanes de la pa- 
sión, la señora de Moranges se había 
retirado a aquella ciudad de campaña 
y cultivaba el arrepentimiento. 

Vivía en el más silencioso de los 
retiros, en medio de sus animales fa- 
miliares, no frecuentando el trato de 
otras personas que el abate Sirvain. 
Había hecho de aquel buen clérigo el 
dispensador agradecido de sus limos. 
nas y buscaba un saludable olvido en 
sus conversaciones en las que se mez- 
claban inocentemente los episodios bí- 
blicos, reminiscencias de viejos sermo- 
nes, consejos de jardinería y recetas 
de cocina. 

Pero en forma repentina se había 
despertado de repente el pasado. Aque- 
lla misma mañana había recibido de 
París una carta cuya sola firma la 
dejó temblorosa, «yy sin fuerzas. Pablo 
Sevran había sido su última y su más 
peligrosa aventura. Por espacio de dos 
años había sido la esclava de aquel 
don Juan brutal y dulce a la vez y 
que no la amaba. Luego él, gran via. 
jero, se había dirigido hacia el Sudán 
y ella había aprovechado la, circuns- 
tancia para arrancarse al mundo y a 
sus tentaciones. 

¡Vanidad del remordimiento! Ape 
nas había tocado y leído la carta he- 
chizada la llama revivió. 

:—Querida señora—exclamó el abate 
después dle acomodarse en una mece- 
dora. —No sé cómo agradecerla esa 
bella muselina que me ha llevado su 
doncella. Mi buena Marieta ha fabri- 
cado en seguida con ella un soberbio 
velo para la estatua de la Virgen. 

—¡Bah! Eso no vale la pena—con». 
testó ella distraidamente. 

—¡Poca cosa que se agrega a tan- 
tas otras... Yo la debo todo. Mis fe- 
lipreses están ahora orgullosos de su 
iglesia. 

—Y haré más todavía. 

El acompañó esta promesa con nue- 
vos agradecimientos. Y para no dejar 
decaer la conversación, y para dis- 
traerla, más que nada de sus pensa- 
mientos, que adivinaba culpables, co- 
menzó a hablarla de Santa Inés, su- 
blime ejemplo de fe cristiana, que ha- 
bía sido el tema de su último sermón... 
Y habló tanto, tanto... que se dur- 
niió. 

Respetando el sueño del santo va- 
rón, la señora Moranges pasó a un Sa. 
loneito inmediato en el que se halla- 
ban reunidos algunos vestigios de su 
antiguo lujo, de los que no había te- 
nido el valor de desprenderse. 

AMí luchaba desesperadamente con. 
tra la perversa magia de sus recuerdos, 
cuando su mano oprimió nerviosa. 
mente la tela que cubría el diván en 
que estaba sentada. Era un gran trozo' 


de moiré que Pablo Sevran la trajo 
una yez de Hedjar, estalía bordado de 
flores quiméricas que encuadraban so- 
bre un fondo de oro un versículo del 
Corán... 

—¡Alah, es Alah!—decían los ca. 
racteres árabes entre serpientes que 
se retorcían, incrustadas de pequeños 
trozos de coral y diminutas piedreci. 
Mas brillantes. 

¡Se estremeció! Le pareció que un 
enorme fuego la devoraba. De un sal- 
to se puso en pie, arrancó del diván 
la lujosa y rica tela, la arrolló, la en- 
volvió en un papel ¡y corrió con ella al 
comedor. 

—¡Señor abate! 

Este despertó sobresaltado. 

—La' forma de despertarlo es un 
poco brusca—se disculpó ella.—Pero 
estaba impaciente por ejecutar la pro- 
mesa que le hice hace poco... Tenga. 
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clinado hacia ella, murmurando las 
frases de la carta que le había escrito. 

En cuanto se levantó recordó la 
recomendación del abate Sirvain y 
aunque falta de fuerzas resolvió obe. 
decerla. 

Era en pleno verano. En la pequeña 
iglesia rústica se mezclaba el olor del 
incienso con el de las flores campes. 
tres con que habían cubierto el suelo 
para que pasase la procesión. 

Ella se arrodilló en su reclinatorio, 
con la cabeza baja, como avergonzada. 
Al terminar la misa el abate Sirvain 
subió al púlpito. Secó su frente y sus 
sienes con un amplio pañuelo de cua- 
dros azules y blancos y luego entre el 
asombro de algunas viejas devotas 
que revoloteaban los ojos escandaliza- 
das, comenzó a hablar del pecado de 
la lujuria, de los asaltos del *£malo?? 
a las almas que están en camino de 


ADELANTOS MODERNOS 


El portero. — Tengo que advertir que la calefacción es por cuenta del inquilino, 
que el ascensor ahora no funciona, que no ge puede utilizay el cuarto de baño 
por la escasez que hay de agua y que para hablar por teléfono hay que bajar a 
la portería, desde el décimo piso, que es donde se alquila el departamento. 


Tome esto. Es infinitamente más pre 
cioso, ya lo verá, que la muselina con 
que ha vestido usted la estatua de la 
Virgen... Tenga... Tenga. . 

—Verdaderamente, estoy confundi- 
do. No sé si... 

—Tome, le digo y no me dé las 
gracias, Es usted el que me hace a mí 
un servicio aceptándolo. 

El buen sacerdote tomó el paquete 
que ella le tendía, con manos temblo- 
rosas. La dama estaba ante él espan- 
tosamente pálida, dominada «por la 
angustia. El se conmovió. 

—Sospecho, señora, cuanto sufre su 
alma — murmuró. — Creo comprender. 
Pero la ruego no pierda el valor ne- 
cesario.., Venga mañana domingo a 
la iglesia. Por usted, por su salvación 
predicaré con toda la fe de que soy 
capaz. . 

La señora de Moranges pasó una 
noche sin dormir. El fantasma do Pa- 
blo Sevran la mortificaba. No cesaba 
de verlo, con los ojos abiertos 0 Ce. 
rrados, apoyado contra la pared, sen. 
tado a la cabecera de su lecho, o in- 


arrepentirse ¡y de la forma de defen. 
derse por medio de la oración. 

Habló de Magdalena, hermana de 
Marta, a la que Jesús libró de los siete 
demonios que se habían apoderado de 
ella. 

De vez en eXfando su mirada descen. 
día hasta la pecadora y sus manos se 
elevaban hacia lo alto como imploran- 
do para ella la gracia del cielo, 

La señora de Moranges conservaba 
la cabeza agachada. Los pensamientos 
sacrílegos no se apartaban de ella. 

Un ruido de sillas la advirtió que 
pronto iba a pasar la procesión, Bajo 
un palio de terciopelo bordado que 
conducían cuatro monaguillos, avanzó 
el abate llevando en alto la custodia 
de oro. y 

Ella se inclinó como los demás fie- 
leg cuando pasó. 

Cuando poco después se aventuró a 
levantar la cabeza el sacerdote se ale- 
jaba. ¡Oh, sorpresa! Iba cubierto con 
una Capa nueva. 

Al pronto creyó ser juguete de una 
alucinación, Pero en seguida recono= 


ció el hermoso trozo de moiré negro ' 
que ella le había regalado la vís- Q- 
pera y del que Marieta había fabrica- ' 
do una especie de amplia casulla-capa, 
que a cada movimiento del sacerdote 
se levantaba hasta las orejas... ¡has= 
ta la tonsura! Y a la luz de los cirios 
encendidos centelleaba la inscripción; 
¡Alah, es Alah! 

Entonces el milagro que ella no osa» 
ba esperar, se produjo. Al ver aquella 
tela que ella había profanado, trans- 
formada por el' inefable candor del 
que la llevaba en un objeto de piedad, : 
al yerla bañada de luz celestial, san- 0 
tificada, se operó en su alma una me- $ 
tamorfosis semejante. 

¡Lección simbólica! Todo su ser se 
purificaba, se libertaba para siempre 
de sus viejos pecados! ¡También ella 
recibía su parte de la bondad divina! 
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—¡Me ha salvado usted! — decía 
aquella noche al abate, quien. había 
acudido a visitarla. 

—Lo sabía—exclamó él convencido. 

—¿Cómo lo sabía? ¿Lo adivinó 
acaso? 

—No. Confiaba en mi sermón, s0- 
ñora. 

Y ante tanta inocencia ella no pudo 
evitar una sonrisa. 


Una ley que anticipa , 


los matrimonios 


La ley que establece una restricción. 
a la inmigración japonesa en Estados 
Unidos ha tenido una repercusión cu- 
riosa. 

Doscientos jóvenes japoneses, esta- 
blecidos en aquel país, fletaron un 
buque para ir a toda prisa en busca 
de sus novias niponas y llevarlas antes 
de que entrase en vigor la ley fatal. ¿ 

Y fué un desembarco pintoresco el 1 
que se realizó cuando llegó a las cos- ; 
tas de California aquel buque con 
doscientas *“Mme. Chrysanteme”” a su 
bordo, quienes saltaron a tierra ado 
nadas con sus más bellos cinturones ' 
y sus más graciosas sonrisas, ay 

Ninguna de estas novias podía que- ' 
jarse de una ley tan vejatoria para el. 
Japón y que ha tenido la virtud de 
precipitar su casamiento. Pa 


EL OLVIDO 


Según dice Payot, en “I' Ecole |. 
Nouvelle”, las causas del olvido en | 
los niños son las siguientes: 1,% La 
rapidez y multiplicidad de las . 
ciones, que impide fijar la atención. 
2. La fragilidad de los recuerdos, 

E 


que no dejan en el entendimient 
del niño ninguna impresión dura- 
dera. 3.4 La imposibilidad de “re- | 
ver”, de volver a ver las nocio: 
adquiridas. ¿ 
El olvido no sólo, puede evit q 
sino que es una condición de la | 
memoria. Si en el recuerdo no 
perdieran muchas nociones, estar 
mos abrumados por tanto con 
aprendemos. El arte consiste 
“saber olvidar” lo que podemos 
vidar sin inconveniente, para e 
cordar mejor” lo que necesitam 
conservar. Para ello, los e O 
que da Payot en “L' Ecole od: - 
lle” son los que siguen: 1, Ir poco 
a poco, sin atropellarse, para 
las nociones registradas se gra 
bien. 2, Dar al niño nociones 
das y duraderas, no gritando en 
oídos como quien vierte agua 


nizar sus conocimientos rs sb 
cada cual ocupe su puesto y ' 
pueda confundirse lo esencial 
lo accesorio. 4. Volver a 
frecuencia, es decir, repasar 
aprendido. hs 
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Neal Mac Lean prominente miem- 
bro del partido laborista, se levantó 
el otro día, de su asiento en la cámara 
de los comunes y preguntó al secreta- 
rio del Interior (ministro de gobier. 
no) por qué ““su atención se había 
alejado de las acciones de cierto grupo 
de gente, que desde hace tiempo venía 
organizando unos magnos escándalos 
deportivos denominados el chicote 
quemado. Preguntó también por qué 
ninguna de aquellas personas había 
sido arrestada, por sus violaciones de 
los rerlamentos policiales durante sus 
correteos en busca del billete. Y ter. 
minó diciendo, que para qué entonces 
se había nombrado un Comisario de 
Eunáticos, euando una de sus princi- 
pales obligaciones era la de contra- 
rrestar estos actos de imbrecilidad que 
se llevaban a cabo, a media noche, en 
los lugares más céntricos de Londres. ?? 

Veamos a qué era a lo que se refe. 
ría el indignado representante labo- 
rista. Uno de los más extraordinarios, 
ruidosos y originales juegos o depor- 
tes inventados por las personas frívo. 
las de alta esfera social, ha sido éste 
de la cacería del billete. El asunto 
ha atraído la atención del gobierno 
inglés, y actualmente, el rey en 
persona, ha solicitado con la mayor 
cortesía, a la turba anónima de aris- 

_ tócratas jugadores, que ponga fin a 
su raro deporte, y que cesen en sus 
escandalosas y destructoras activida. 
des los varios centenares de señoritas 

y caballeros que han estado convir- 

tiendo las quietas calles de Londres, 
en nocturnos infiernos de bullicio y 
algazara. 


Al fin, los escándalos llegaron a 
grado tal, que fué necesario arrestar 
a una de las jugadoras. Ella ha sido 
nada menos que la honorable miss 


0 Lois. Sturt, hermana del duque de 


do 


Arlington, uno de los más destacados 
Pares del reino. Y de haber prosegui- 
do el rey sus investigaciones, habría 
encontrado bien pronto que otro de 
_Jlos más fervorosos jugadores era su 
propio hijo, el príncipe de Gales, y 
nuchos otros elevadísimos miembros 


> 


pS la más alta aristocracia británica. 


De hecho, todos los jugadores son per= 
Sonas notabilísimas, tanto por su po- 
_Sición social y títulos cuanto por sus 
millones y situación en la vida polí. 
y, tica de la nación. Y por eso es que 


3 los periódicos ingleses se muestran tan 


ilarmados de tal comportamiento. 


- Si la realeza y ociosos miembros de 
la millonaria y noble aristocracia in- 
glesa, continúa en sus carreras auto. 
vilísticas, de arriba a abajo de Lon- 
Ares, haciendo un escándalo infernal, 
provocando una alarma inusitada, des- 
_pertando a los pacíficos vecinos y vio- 
ando las leyes policiales, es, seguro, 
jue dentro de poco, el final de todo 
o será la anarquía. Y por eso es que 
gobierno ha tomado eartas en el 
into, de manera severa y termi. 
e. 

caza del billete, es la frase que 
le textualmente el juego, Un 
ete de cien libras esterlinas, es la 
del deporte. Uno de los jugado. 
_ coloca este billete en cualquier 
o de la cindad de Londres: en la 
ota de un campanario, en la ven- 
del departamento de un quinto 
j grifo que está a la entrada 
na estación del ferrocarril sub. 
o entre un montón de pie- 
as de una casa en construcción. Hay 
tener presente que Londres es la 

dad imás grande del mundo, 
£ las dos de la mañana, todos los 
adores se reúnen en Hyde Park, 
do rapidísimos automóviles, A 
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Las excentricid 


ICAA LADEINAAAN 0 AVIAR 


todos se les da una señal de unas dos 
millas a la redonda de donde debe 
encontrarse el billete. Pero en el sitio 
señalado lo que encuentran es una 
tarjeta que da otra dirección para el 
billete. Y al encontrar esa otra en- 
cuentran una tercera con ua nueva 
dirección. Y así sucesivamento, ha ha- 
bido ocasión en que ha sido necesario 
ir a 50 partes escalonadamente, para 
lograr descubrir el verdadero para. 
dero de las buscadas 100 libras, que 
dicho sea de paso, el que las encuen. 
tra las regala anónimamente para al- 
guna obra de caridad. 

Pero no es esto todo. Se necesita 
cierto ingenio para dar con las verda. 
deras direcciones, porque ellas deli. 
beradamente están mal escritas, o 
anotadas en forma que dan lugar a 
confusiones. Todo aquello es hasta 
cierto grado inofensivo y atrayente; 
más el peligro y la molestia están en 
la vertiginosa velocidad a que corren 
los jugadores, en plena ealles de Lon- 
dres, y en el profundo silencio de la 
noche cuando los vecinos se encuen. 
tran dedicados al descanso, 


G 
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ades de la aristocracia inglesa 


Verdaderas celebridades en las di- 
versas esferas de la vida, se les ha 
visto en el curso de este juego, saltar 
de su auto, y arrojarse frenéticamente 
sobre un papelito que estaba metido 
en una lata vacía que se había colo- 
cado junto a la maceta que una cos. 
turerita había puesto en el quicio de 
su ventana. Y después de leerlo, la 
celebridad aquella había montado nue- 
vamente su auto y había partido eo. 
mo dominada por una fiebre e excita. 
ción «y locura. 

Al despertar la asombrada costu- 
rerita y ver lo que había adentro de 
aquella lata que ella no había puesto, 
había encontrado un papelito que de- 
cía poco más o menos. 

““Octubre 21 de 1805. — Hasta en 
Inglaterra es una fiesta muy signifi. 
cativa la del 4 de julio de 1776, pues 
ella fué el verdadero origen del gran 
triunfo del almirante Nelson en Tra. 
falgar; y este triunfo a su vez fué el 
que origimó la estatua del gran Nel. 
son en la plaza de Trafalgar. Por eso, 
si el jugador quiere encontrar el bi 
llete en la plaza de Trafalgar, junto 
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La tragedia de Gutenberg 
O EE TINE ES 


A A AT IS 


El monumento erigido a Guten- 
der, Purst y Schoeffer, en Frant:- 
furt, (Alemania), es en parte in- 
justo, pues en él, dos de los tres 
personajes que el bronce eterniza 
no merecen el alto honor que les 
ha sido tributado. Nos referimos a 
Furst y Schoeffer, que la historia 
considera como malos socios del 
inmortal, inventor de la imprenta. 

Si algo legendario e histórica- 
mente confuso existe alrededor del 
Gutenberg de la época del descu- 
brimiento del principio búsico de la 
estampa, ninguna duda existe 
acerca de la actuación de Furst Y 
Schoeffer. El inventor, para que su 
invento Drosperara, tuvo que acu- 
dir al dinero del joyero Furst, 
quien, arguyendo que la explota- 
ción del invento a su entero bene- 
ficio personal daría resultados muy 
provechosos, logró, por medio de 
pérfidos pretextos, arrancar el se- 
creto de Gutenberg y lo despojó 
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Y ya podrá figurarse qué clase de 
infierno se formará en una calle en 
la que pasen a una velocidad de 60 
millas a la horá, quince, veinte, trein. 
ta automóviles, unos tras Otros, tocan. 
do estridentemente sus bocinas para 
que se aleje cualquier transeúnte tras- 
nochador que pudiera ser atropellado, 
Y más de una vez también ha acon. 
tecido, que varios de los jugadores 
han ido a parar con sus cuerpos a al- 
guna elínica, para curarse de los da- 
ños sufridos en algún accidente oea- 
sionado por estas correrías y veloci. 
dades desenfrenadas. 

Los que no están familiarizados eon 
el juego, creen que todo el mundo se 
ha vuelto loco, cuando ven a las 3 de 
la mañana a una hemosísima mujer, 
descender de su auto, mirar un pape. 
lito que está pegado con un alfiler en 
un poste, e inmediatamente volver a 
montar su vehículo y partir en desen- 
frenada carrera por las desiertas ca. 
lles de Londres. 

Las reglas del juego prescriben que 
el jugador debe dejar el papel de seña, 
en el lugar que lo encuentra, para que 
el que yenga atrás pueda seguir tam- 
bién la pista. Gas : 


de sus punzones, tipos, 
prensa, poniéndolos a disposición 
de su digno hijastro Schoeffer, 
quien se dedicó de lleno a la explo- 
tación del invento del maguntino, 
guien, entretanto, espiritualmente 
decepcionado, estaba sumido en la 
más triste miseria. Gutenberg es 
el único inmortal en el monumento 
de Frankfurt; ni Furst hi Schoef- 
fer son dignos de estar a su lado 
ni compartir la gloria de la poste- 
ridad, pues ella no se consigue pres- 
tando un puñado de oro, ni imitan- 
do el gesto de los sumos. Las tres 
figuras del monumento de Frank-= 
furt son otros tantos personajes 
de una tragedia humana. Bien hu- 
bieran hecho los ciudadanos de 
Frankfurt en olvidar a los victi- 
marios, dedicando su hermoso mo- 
numento únicamente a la víctima, 
el gran Gutenberg. 


útiles y 


RARE 


a la estatua de Nelson, encontrará el 
Otro papelito que le dará el rastro del 
billete. *? 

Y de esta manera fué como pocos 
minutos después, la estatua de Nelson, 
alas 3 y media de la mañana se en- 
contraba rodeada de multitud de per- 
sonas vestidas de rigurosa etiqueta. 

Tan grandes llegaron a ser los es. 
eándalos originados por los cazadores 
que el Guardián Manchester, uno de 
los periódicos más serios de Inglate.- 
rra, decía editorialmente en uno de 
sus números del mes pasado:  , 

““Los infelices que por tener sus 
hogares entre Brentford y Belgravia, 
han de dormir en las casas situadas en 
dicha Área, se preguntan con terror 
hasta cuándo durarán las furiosas eo. 
rrería3 nocturnas, que: ún grupo de 
aristócratas lleva a cabo noche a no- 
che, sin consideración alguna por 
aquellas gentes. La fantástica veloci- 
dad a que corren los autos, en plena 
madrugada, los gritos de los que 
los pilotean el bullicio infernal de los 
vehículos al rodar por las calles si. 
lenciosas y los mil inconveniertes más 
que ocasiona este deporte intolerable 
y endiablado, acabará por obligar a 


los pacíficos habitantes de aquella 
parte de la ciudad, a ahuyentar a los 
jngadores empleando las mayores me. 
didas de violencia, ya que la policía 
contempla con ojo gordo tan poco edi. 
ficante espectáculo.??” 

Las cosas han Jlegado a grado tal, 
que los jugadores no sólo no hacen 
caso de la policía, sino que se burlan 
de ella de la manera más triste. 

Por ejemplo, hace varias semanas, 
bna de las señales para seguir la pista 
fué puesta, no se sabe de qué manera, 
en la parte posterior del cinturón del 
policía situado en Ludgate Circus. 

El primer auto que llegó a aquel 
lugar se detuvo instantáneamente, 
Sus tripulantes bajaron eon la mayor 
precipitación y llenos de nerviosidad 
se pusieron a buscar el rastro hasta 
que uno de ellos se fijó en el policía. 
Entonces, con el mayor descaro se le 
acercó, le dió várias vueltas, vió que 
el papelito decía *“Calle San James”?, 
y sin más preámbulos, saltó sobre su 
auto y partió en carrera desenfrenada. 
Pocos minutos después, llegó un se. 
gundo vehículo que repitió la Opera- 
ción y así sucesivamente se siguieron 
hasta ocho. El polizonte estaba en el 
paroxismo de la furia y a la vez enlo- 
quecido por el enigma que rodeaba su 
persona. No pudiendo resistir por más 
tiempo aquella observación enigmá-. 
tica y burlesca de que era objeto, a 
semejantes horas, decidió castigar se- 
veramente al próximo que llegara. Y 
así fué que cuando llegó el noveno 
auto, y su tripulante se puso a revisar 
cuidadosamente al policeman, éste lo 
tomó por el cuello y le obligó a ha. 
blar. El capturado, que era nada me- 
nos que un duque auténtico, le con- 
fesó sonriendo la verdad; pero le su- 
plicó que le hiciera un favor ¡que no 
se quitara el papelito del cinturón! 

Otra vez el rastro fué puesto en el 
timbre de una agencia funeraria, de 
tal mancra, que durante dos horas, 
fueron incesantes las llamadas que 
tuvieron que soportar los empleados 
de aquella oficina; pero siempre en el 
momento que salían a atender al visi. 
tante, éste saltaba sobre su auto Y 
partía con furiosa velocidad. 

La señorita que fué detenida últi- 
mamente o sea la honorable miss 
Sturt, hermana del duque de Arlington, 
vió que en el segundo piso de una 
casa de Queens Gate (Puerta de la 
Reina) estaba el papelito del rastro. 
Como era necesario leer lo' que decía 
para seguir la pista, 'hizo que su 
acompañante, el conde Brommtfiela, 
Se parara sobre el techo de su lemu. 
sine y entonces ella a su Vez, se paró 
sobre la espalda del bondadoso conde, 

El señor Gramfer, tenedor de libros 
de un Banco, al oír ruido en la ven. 
tana, creyó que eran ladrones y saltó 
de su lecho con un garrote en la ma- 
no. Pero cuál no sería su asombro al 
reconocer en la bella dama que se es- 
tiraba sobre. su ventana, nada menos 
que a una de las mujeres de más alta 
alcurnia y figuración de la aristocra. 
cia inglesa. Como buen inglés, Gram. 
fer es respetuoso de la nobleza de su 
patria, y por eso, después de saludar 
muy cortésmente a miss Sturt se re. 
tiró a dormir temblando todavía por 
el frío y el gran susto que se había 
llevado, : 

Pero como precisamente esa noche 
la policía había recibido las más ter. 
minantes' órdenes al respecto, antes 
de que su honorable miss Sturt, hu- 
biera reocupado su asiento ya dos po- 


lizontes que habían contemplado el a 


asunto estaban dentro del auto, 
Se asegura que 
echó una espantosa reprimenda a la: 
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el rey en' persona, ¿ 


aristocrática miss y le insinuó la con- 
veniencia de que recomendara a todos 
sus amigos metidos en este juego, que 
cesaran en sus correrías, porque el go- 
bierno estaba decidido a acabar con 
mano de hierro, con tan estrambótica 
hromita. 

Sin embargo, el juego sigue más 
desenfrenado que nunca. Los cazado- 
res efeen que con el arresto y repri- 
menda sufrida por su honorable miss 
Sturt y el anuncio de que la policía 
procederá con el mayor rigor, el ¡juego 
sentirá un gran estímulo. Frente a la 
excitación provocada por las medidas 
dictatoriales que se dice que pondrá 
en vigencia la policía, es seguro que 


EE 


EL ARROZ Y 


E, 


Cuenta una leyenda javaneza que 
Batara Guru, el dios supremo que los 
indios gmen Siva, ereó una doncella 
tan linda, que no encontró mejor nom. 
bre para ella que el de Retna Damila, 
esto es, Joya Resplandeciente; tan lle- 
na de encantos, que el mismo creador 
se enamoró de ella y quiso hacerla su 
esposa. Sus apasionadas proporeiones, 
sin embargo, desagradaron a la joven, 
y Batara Guru tuvo que levar el asun- 
to al consejo de los dioses, los cuales 
aprobaron sus intenciones y ordena- 
ron el matrimonio. Con todo y .con 
eso, la hermosa aseguró que no acep- 
taría al dios por esposo mientras no 
saliera victorioso de tres pruebas. 
Triunfó Batara Guru de las dos pri- 
meras, pero toda sy onmmipotencia no 
le sirvió de mada cuando llegó a la 
tercera, que consistía en procurar a 
su amada un alimento que no disgus- 
tase a nadie en el mundo. 

Ante la inutilidad de sus esfuerzos, 
quiso Batara apelar a la violencia. En 
el mismo instante, Retna-Dumila dejó 
de existir. A los cuarenta días justos, 
de su tumba surgió una luz misteriosa, 
en torno de la eual brotaron unas 
plantas de especie desconocida. 

““En estas plantas — exelamó Ba- 
tara Guru al verlas, — reside el alma 
de Retna Dumila; Hamémoslas ““pa. 
ri?? (arroz) y repartamos sus semillas 
entre los hombres, porque de ahora en 
adelante serán su principal alimento. ?? 

Si es ¡or este: origen divino, o por 
otra eualquier razón por lo que el 
arroz goza de tanto favor entre una 
gran parte de la humanidad, no está 
aún bien averiguado; mas es lo cierto 
que los europeos nos equivocamos de 
medio a medio cuando ereemos que es 
el trigo la planta que más importante 
papel desempeña en la alimentación 
del hombre, Realmente este honor co- 
rresponde al arroz, puesto que se con. 
sidera que los pueblos que hacen de él 
su prineipal comida suman casi doble 
número de almas que los que comen 
pan de trigo, y si bien es cierto que 
algunos pueblos comedores de arroz 
comen también mueho mijo, siempre 
tendremos, en contra de la primacía 
del trigo, el hecho de que en las nacio- 
nes ““arroceras*? no se conoce el pan, 
mientras alimento principal o como 
accesorio. De el arroz se emplea en to- 
do el mundo, como ahí que se le enlti- 
ve en todas las partes del mundo don. 
de su eultivo es posible. 

Espontáneo, o en estado silvestre, 


encuéntrase el arroz en toda el Asia. 


meridional, en el Africa occidental y 
en Australia. Hoy es imposible deter- 
minar dónde se cultivó por vez pri- 
mera, aunque se supone debió ser en 
la India o en el sur de China, donde 
el año 2800 a. de C. el emperador 
Chin-nongya lo embpleó para ciertas 
ceremonias. Parece probable, sin em. 
bargo, que los chinos copiaron su cul- 
tivo de un pueblo más meridional. La 
Biblia no hace tinguna mención del 
arroz, pero sí se habla de él en el 


se levantará una ola de protesta pú- 
blica, de parte del elemento conser- 
vador de Londres, lo que hará even. 
tualmente “un jugador” a todo aquel 
que posea un automóvil y esté dis. 
puesto a pasarse una mala noche. No 
hay que olvidar que entre los ingleses, 
el pueblo ama a los violadores de la 
ley, siempre que se trate de una vio- 
lación por el deporte. 

Mucha gente tiene la evidencia de 
que este excéntrico juego estará en 
furiosa boga dentro de poeo y de que, 
como es un capricho de aristócratas, 
bien pronto se extenderá a toda la 
crema de las otras grandes ciudades 
del mundo. 


| 
SU HISTORIA | 


Talmud. Los romanos también lo co- 
nocieron, y en euanto a los griegos, el 
poeta Sófocles lo menciona el año 495 
antes de nuestra ra, y el filósofo 
Teofrasto lo describió hacia el 300 a. 
de C. Según la tradición, en Java se 
eultivaba ya hace la pequeñez de dos 
mil novecientos noventa y cuatro años; 
ayer, como quien dice. Extendida en 
aquellos remotos tiempos por toda el 
Asia oriental y meridional, la orizo- 
cultura (¿vale el neologismo?) llegó 
más tarde a Persia y Arabia, de donde 
los árabes la llevaron a Egipto y Ber- 
bería. Los moros la trajeron luego a 
España y la llevaron a Sicilia, y tras 
de los ejércitos de Carlos V entró en 
Italia, desde donde pasó a Hungría y 
al mediodía de Francia. 

En 1647, Sir Williám Berkeley, go- 
bernador de la Virginia, recibió me- 


dio decálitro de arroz, que sembrado. 


dió litro y medio. Hasta 1694, sin em- 
bargo, no se introdujo en América el 
enltivo de la deliciosa gramínea. En 
dicho año, un navío holandés que de 
Madagascar volvía a su patria, legó 
de arribada forzosa al puerto de Char- 
leston. Parece ser que el capitán fué 
muy bien recibido por el gobernador, 
Thomas Smith, y que en prueba de 
agradecimiento le regaló un saco de 
arroz. Smith lo ensayó en- un terreno 
pantanoso que formaba parte de su 
huerto, y los resultados fueron tan 82. 
tisfactorios que de entonees data la 
prosperidad arrocera de la Carolina 
del Sur, Todavía hoy, el arroz de la 
Carolina pasa por ser el mejor; pero 
hace muchos años que no se exporta, 
y el que ordinariamente se vende con 
este nombre es realmente de Java, 
porque esta isla, si bien no es el país 
que más arroz produce, es el que pro- 
duce el mejor que puede encontrarse 
en el comercio. En Europa, el país que 
marcha a la cabeza del cultivo arro- 
cero es Italia; las 200.000 hectáreas 
que se dedican a esta planta en la 
cuenta del Po, producen anmialmente 
unos diez millones de hectólitros. Si- 
gue después España, donde la exten- 
sión de terreno dedicada al arroz es 
de unas 20.000 hectáreas, y a conti. 
nuación viene Portugal, eon 4.000 
hectáreas. 

Cultivada desde tiempo inmemorial 
en todas partes del mundo y en t 
elase de terrenos, la planta primitiva 
ha dado origen a un número inmenso 
de variedades. En el museo de Cal. 
cuta se exhiben muestras nada menos 
que de 1.104 variedades, sólo de la 
península indostánica, En la isla de 
Ceilán se eultivan 161 variedades, y 
entre el Japón, la China y la Malasia 
poseen más de 1,400. La especie noble, 
digámoslo así, con todas las razas do 
ella derivadas, es la Oryza sativa de 
los sabios, el padi dalem de los java- 
neses. La Oryza glutinosa, 0 ketán, 
como le llaman en Java, es poco eo- 
nocida fuera de las Indias Orientales, 
Esta especie se distingue perfecta- 
mente de la primera, que es la que 
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se cultiva en Europa, porque el grana, 
que contiene una gran proporción de 
amilodextrina, es muy opaco. Este 
arroz glutinoso es mucho más nutriti- 
vo que el arroz ordinario, pero debe 
condimentarse de muy distinta mane- 
ra, porque con la cocción se apeloto- 
nan los granos y forman una especie 


POR SI ACASO 


—Mi esposa y yo tuvimos unas 
palabras anoche y desde entonces 
ella no me ha vuelto a hablar. 

—¿Qué le dijiste? Voy a ensayar 
el sistema en mi casa. 


CUIDANDO EL DETALLE 


-—Este zapato le está a usted per- 
fectamente. 

—in ese caso, deme un número 
más pequeño, 


MODOS DE VER 


—¿Cómo le va a su joven primo, 
el médico? 

—Así no más. Toda la familia 
hemos resuelto ayudarle pero, des- 
gractadamente, iria todos bue- 
na salud. 


BUSCANDO LA ECONOMÍA 


—¿Ha hecho pintar su automóvil 
para que haga juego con el vestido 
de su esposa? ¿Le costó muy caro? 

—No. Más me hubiera costado 
comprarla un traje que hiciera jue- 
yo con el automóvil. 


NO ERA LO MISMO 


—¿Estás perdido, nene? 
—No. Pero me he encontrado en 
una calle que yo no conozco, 


UNA RAZÓN DE PESO 


—¿Por qué está siempre risueña 
Mergarita? 
—Porque tiene lindos dientes. 


ESE ERA EL SECRETO 


—¿Cómo es que esa viuda se ha 
casado ya tres veces? 
—Porque los muertos no hablan. 


EXCESO DE AMABILIDAD 


—0Oiga, verdulero. Yo le compré 
ayer una docena de naranjas y 
usted no me dió más que once... 

—Es cierto. Pero resulla que una 
de las naranjas estaba picada y la 
tiré yo mismo para ahorrarle ese 
trabajo. 


KALISA Y 


Es el aperitivo quinado 
predilecto de las señoras 
y los niños, 


Como estimulante del ape- 
tito y tonificador del orga- 
nismo, no tiene similares, 


Pruebe Vd. 
de Kalisay. 


£2 años de éxito, 


ESCABECHES SABROSISIMOS 
conseguirá usted si emplea pura condimentarlor el 
de puro vino do producción argentina. No contiene ácido acético artificial que es tan nocivo 


al estómago e intestinos. Por su pureza obtuva el Primer Premio de la gm 
p Pídalo a uu almacenero: so vende en botellas de 1 litro a $1.20 en la Capitel «y $ 1.50 
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una copita 
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“OMEG A” 


en el intotior. 
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de engrudo. Entre las razas más C0= 
nocidas que de ambos arroces se deri- 
van, hay el arroz de llanura, que ere. 
ce en el agua, y el de montaña, que 
crece en seco; el arroz temprano y: el 
tardío, el de grano grueso y el de gra- 
no fino; el blaneo o rojizo y el negro; 
el ehamorro y el de aristas, ete., ete. 


LE SALIÓ MAL EL TIRO 


Margarita ha ido al circo con su 
madre y ésta aprovecha para darle 
una lección, 

—Cuando los perros, log burritos 
yv los monos obedecen tam bien, | 
mejor deben hacerlo aún los niños. 

Cierto. Pero es que esos ani- 
males están mejor enseñados. 


EL QUE ROBA A UN LADRÓN... 


Empieza a llover y Panchito ve. 
delante de él a un hombre con un 
paraguas, y al que supone un ami- 
go. Para gastarle una broma corre 
y le grita: A 

—¡Deme ese paraguas inmedia- 
tamente! 

El otro—que no era el amigo Su- 
puesto, — responde ibiagioo 
mente : ; 

—Tome, señor. No creí que fuese 
de usted.. 

Le dejó el paraguas y se fué 0-7 
rriendo, 


LA CONOCÍA BLEN 


—Lo difícil hubiera sido lo con- 
trario. 


NO ERA POR HERENOIA 


—j¡Qué lindo pelo tiene Emilia! 
—8e lo debe a su padre, 
—Pero, si es calvo, 

—En cambio, es peluquero. 


SASTRE CONOCEDOR 


—¿Es usted casado o soltero? $ 

—COasado... Pero. 

—Hágale un bolsillo secreto | 
el pantalón... 

—No me explico... ¿Para qué? 

-—Para que guarde la plata por | 
la noche... Yo también soy casa: 


UNA DEFINICIÓN 


—Papá, ¿por qué dicen 
tuna? 
—Porque fortuna es 
se la simboliza con una 
q, o por qué con una di 
orque 


j a qué? no valía la pena; ori Con nadie, dices?.,. ¿Y yo! ¿Acaso no hablas 
En el camino ds Eo ia Í 7 ahora. con un muchacho simpático, con un muchacho 
a culpa fuiste mos quese 


Niñas dolientes de angustiados TOStIOS, por liviana y por coqueta Marta, ¿has terminado ese bordado?... 5 

novias vencidas por el dulee exceso y yo no llevo el facón a E EA e 

de amar y de sentir raros latidos pa meyarlo con las hembras! bra Es RADA 

que hacen temblar y conmover el pecho, ¡Y aura que te ves solita En el padre no llamó la' atención el recíproco afecto 
las de los labios como una cosa cualquiera que se profesaban Jorge y Marta. 


. Ep z Ella, como la mayoría de las chicas de hoy en día, 
que dieron besos... y el pueblero a juído lejos trató de parecer más mujer, y en lo_que respecta a él, 
Más que besos, el alma, tenuemente de tu lao e la sierra, pe o ein 2000 los países, el carácter de 
con esas ansias del amor primero, aL co E Ciertos detalles de esa amistad no pasaron inadvertidos 
venid hasta el cariño de mi estrofa a quien sólo tiene penas! E para Matilde, quien, creyendo que ésa relación podría 
con el ropaje aquel del suave anhelo, Penas grandes que han dejao ps En carácter íntimo, resolvió vigilar, de cerca, 
: AA : : a ambos jóvenes. 
Quiero hablaros, hermanas, dulcemente, mi AO de como peda , Ese día había concurrido como de costumbre a la 
con la ternura de un hermano bueno. y pa olvidar me emborracho escuela, regresando después de mediodía. Su madre tenía 
Mostradme el alma, con caña juerte y ginebra! turno a la tarde y Tomás no vendría a almorzar. 


A E . 5Q Ed y % AS Jorge, por su parte, habíase quedado en la casa, estu- 
venid sin miedo. ¡Si hubieras sido más gaucha! diando una materia para el examen. Esta simple actitud 
¡Hace tanto que os busco, hermanas tras, ¡Si hubieras sido más giiena!... en Jorge, despertó cierta sospecha en Matilde, y resuelta 

ce TOA Aura, chiruza, es al ñiudo a saber el grado de amistad que mediaba entre su hija 
por daros este poco de consuelo! a , y y su sobrino, resolvió averiguarlo ese mismo día. Salió, 
7 y que llorég y te arrepientas! como de costumbre, pero no concurrió a la escuela. 
Yo también, cual vosotras, tuve un día Doón F. ARIETTT Den ¡Sande Marta y a ta solos. e : 
q a A omingo F. Un la habitación que serv a de comedor, ambos estu- 
Ja amplitud de un cariño grande y ciego; g , diaban sus lecciones para el día siguiente. 
fué la antorcha fugaz que me alumbrara —TiNo sales esta tarde? a 
or mi senda de luchas y de ensueños; ci Yof... ¿Para qué?.., ¿No erees que estamos 
y ? mucho mejor así, solos, lejos del bullicio? ¿Quién 
> sí, E $ eS > 
y cual vosotras, VIDA SOCIAL como yo, no se sentiría inmensamente feliz al tener ante 
probé el veneno sus ojos a una criaturita tan bella como tú?... 
de los grandes realismos de la vida t5 a Sl MRE AA is 
% a $ 4 —Y jamás terminaré artita, Cuando me siento 
cuando impera el amor de acre misterio. tu lado, así como ahora, no sé qué misterio me envuelve 
Por eso es que entresado a la bonanza z 3 y me enloquece; siento ganas de estrecharte en mis bra- 
g , a a 
que me dejó la hiel de aquel recuerdo, zOS y era besarte con ansias, en la boca, en los ojos, 
ñ h así, así... 
voy buscando al pasar, en mi camino, 1 Y la besó. , 
«quien sufra como yo del mal eterno, 7 Repentinamente, dos tiros sonaron, secos, dentro de 
E ; i la habitación. Una de las balas dió en el blanco, inter- 
para ofrecerle » E 
A a PET nándose en el peón izquierdo del muchacho y la otra, 
voz de 1 A7oLa Apenas rozó a Marta. 
Mi aliento de bohemio, hermanas mías Matilde se declaró única autora del drama, Sus ins- 


. PENE : tintos de madre celosa guiáronla, a defender su honor 
que hoy al veros sufrir, doliente os dejo. : el de su hija... e 


Y 


AAAAAANAAN 


¡Hace tanto que os busco, hermanas mías, Ain tarde siguiente de ocurrido el" dolorosísiimo dra- 
z suelo!... ma, llegó, de un lejano pueblito, una humilde anciana: 
por daros este poco de consuelo RA sd era la madre de Jorge Fuentes que, empleada en una 
Sar eñora de usted? ss estancia de la provincia, con su sueldo de cocinera sol- 
Alberto M,. DURELLI, —¡Caray, tiene usted razón! ¡Ya decía yo que ventaba los gastos de su hijo en la capital, s 
me había dejado algo olvidado en casal Si la tragedia del barrio de Flores conmovió a todos 
e cuantos tuvieron oportunidad de enterarse de ella, más 
China mala, conmovió a los funcionarios policiales y a las personas 
que estuvieron presentes, la dolorosísima escena que 
¡Si hubieras sido más gaucha! tuvo lugar en la comisaría, donde había concurrido esa 


imbicraa sido: bs gúena! Cosas de muchachos pobre mujer que, siendo cocinera, había conseguido, me- 
¡ . E 


diante el sacrificio, llevar a. su hijo hasta una Univer- 


Aura, chiruza, es al ñudo A $ = É sidad. Sus ilusiones nacidas tan noblemente al lado del 
ñ y En el apacible y pintoresco barrio de Flores, en una ser que sería luz y sostén en su ancianidad, y la Fata- 


que llorés y te arrepientas casita modesta y humilde, vivían Tomás Medina, su lidad que venía a destrozar tan caros sentimientos. .. 
La espuela del desengaño esposa Matilde y una hija de éstos, de nombre Marta. Y mientras las primeras sombras de la noche cubrían 


e" > s Tomás había contribuído con su sola labor al soste= ; + > : S 
me hundió su rodaja fiera, himiento de su esposa e hija, pero, poco a poco, los la ciudad, la pobre anciana seguía abrazada al cuerpo 


se jué el amor por la herida días fueron declinando y el buen hombre vió frustrados, e os ad E muchachos! 

y se colaron las penas: EsTe o muchos, sus ensueños de oro para el futuro. E es 

¡China mala; mi pasión ss dd Aa en una oficina por ciento cincuenta pesos Saúl L. MORANDO MAZA. 

era grandota, era inmensa Afortunadamente, su esposa no en balde dejó que su : 4 

Ls 2 Ene el sol > título de maestra quedara colgado en un cuadro, y fuó De mi jardín 

y á Es . asi, apremiada por las circunstancias y la mala situación 

que alegraba mi existencia, financiera del hogar, cómo Matilde consiguiera, mediante He visto la palmera de mi jardín llorar en el silencio 

la que me daba-coraje ce e Deadión, el nombramiento de maestra 2 la noche. orig” re cora las hojas de A 

: 11 ara a escuela de Belgrano. E + amos con un baño de plata, y Tos jazmines mostraban 

pa continuar por la huella Desde el día en que Tomás y Matilde juntaron sus su blancura pálida de manos de muerto, la pobre palmera 

y comprendía como Pc? gica, A eso a nuevamente. g a 7 eos retorciendo la fosa argentada de la 

mi alegría mi tristeza arta contaba años de edad. Éra una preciosa cria- poche y las brisas que en ella habían entrado huyeron 

Ah! 2 e e darmvlhara tura de ojos ¡azules y cabellos trenzados en oro. Cursaba deslizándose como un suspiro. Al pasar por los rosales, 

4 » Pero Y AAN ar sus estudios en una escuela normal y gozaba de huen besaron los capullos y así les dijeron: 

Llegó un pueblero Ed SI6rra; concepto entre sus maestras y condiscípulas. , rial pálidas rosas de te, la palmera está llo- 

ni bien te vido quedó ; ; EOndO: , , 

ni As pe apseda un pueblecillo lejano, legó un día a Buenos “¿Qué tiene nuestra hermana I—inquirieron, ansio- 

p ¿ . 1res, un muchacho —Jorge | Fuentes, —criollo hasta la sas, las rositas de te, 

Te empezó a arrastrar el ala, E ho huesos y ap eso como el fulgor extraño A EEES, og la palmera está enamorada del 
: pri ue Spedían sus pupilas inquietas y vivaces. Jorge ol. Cuando muere el día y la noche tiende su manto; 

tuviste un ponen de hembra , Fuentes era sobrino de Matilde y venía a graduarse en cuando las brisas vamos llevando de una planta a otra 

y jugando le aflojaste i nuestra Univensidad. “mensajes de amor, la pobre palmera llora la ausencia 

el lazo e la complacencia, ca muy ponlo Jor del amado, Mas cando el Sol rasga el cendal de nieblas 

: ; 4 ambos esposos. Tenía y dora log picachos de las montañas, la palmera cesa 

Sin pensar que a mí, los celos, todo muchacho, gustaba > Y de sufrir, y se estremece de ventura y amor, porque su 

me daban chirlos con fuerza. ésta. amado demrama sobre ella el oro de sus rayos y besa sus 

¡Y cuando abriste los ojos 1 cas de dolor, que ascienden al blando seno de las 
A 4 kl ( nubes. ; E 3 

queriendo pegar la gúolta Las rositas de te, ya tranquilas, se durmieron soñando 

el lazo que habías largao lices ? quién sabe con qué clavel, objeto de sus sueños, y las 

te hizo rodar a vos mesma! -—No desimules, Marta; no ves que lo sé todo... brisas continuaron por el mundo, llevando, de una planta 

Nóquila Ach cl 1 .—¿Cómo todo?.., ¡Si yo nunca ho hablado con na- A otra, mensajes de amor... 

¡No q achurar al maula, diet... Luis M.+ SANCHEZ ALDAZ. 
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N.? atrasado, 40 ,, | N.oatrasado, 50 ,, 9...” ”» 8,00 % + chico. 
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il Conocimientos 


de economía 


doméstica 


HEMORRAGIA 


Balida de sangre por un vaso roto. 

El fin que se persigue es la obturación 
de un vaso por medio de un coágulo, for- 
mado por sangre cuajada. Este coágulo, al 


principio, puede desprenderse fácilmente; 
es, pues, necesario no imprimirle sacudi- 
das. Más tarde, se vuelve fibroso y la 


oclusión es entonces definitiva. 

Las hemorragias pueden ser producidas 
Por una causa externa o por una causa 
interna. a 

Hemorragia producida por causa externa, 
—1.2 Por los capilares o por las venas. 
La sangre que sale de los capilares es 
roja, y mana lentamente babeando; la de 
las venas es más obscura y da lugar a un 
chorro continuo. 


Primeros remedios.—Basta, para contener 
esas hemorragias, con aplicar un pedazo de 
yesca, y a falta de ésta un lienzo doblado 
varias veces, apretando con fuerza. 

El vapor de agua caliente detiene de un 
modo rápido las hemorragias, aun las de 
los vasos' importantes. 

2. Por las arterias. — La sangre 
meja sale por chorro entrecortado. 

Primeros remedios.—Lo primero que hay 
que hacer, es llamar a un médico, que hará 
la ligadura del vaso. Mientras llega, con- 
viene poner en práctica los consejos  si- 
guientes: Levantar el miembro, comprimir 
con un pedazo de yesca, o con una compresa 
cubierta de un cuerpo liso y duro (gui- 
jarro, moneda), envuelto en lienzo y que 
se aprieta con fuerza sobre la herida. Si 
la sangre sigue saliendo, coger la parte 
de donde mana, con una pinza de forcipre- 
sura o, si se tiene, aplicar entre el corazón 
y la herida, una ligadura elástica cuyas 
extremidades se apretarán a gusto con un 
palillo o garrote, que se tuerce para dis- 
minuir la longitud del elástico. Se tendrá 
cuidado de colocar entre la ligadura cir- 
cular y la piel que cubre el vaso herido, 
una compresa graduada, y sobre la parte 
opuesta a la compresa, se pondrá una lá- 
mina de cuero o de metal, que sirva de 
punto de apoyo al palillo. a 

Inconvenientes del garrote. — Al cabo de 
algunas horas el miembro se entonpece y 
aun se torna doloroso e hinchado. sto 
tiene poca importancia si el médico puede 
suprimir el garrote ligando la arteria, pero, 
en el caso contrario, sobreviene la gangrena. 


ber- 


Consultorio del hogar 


CUIDADOS DEL INTERIOR 


Para poder exigir de un servidor una 
gran minucia para los cuidados del inte- 
rior, es preciso respetar su trabajo, mos- 
trarse uno mismo cuidadoso y no destruir 
sus esfuerzos con negligencias y descuidos. 

El' servidor que conoce bien su servicio 
se da mucho trabajo para entretener la 
limpieza, la belleza y la elegancia en la 
casa. Barre, quita el polvo, cepilla, sacude 
lag alfombras, lo arregla todo, y cuando 
el interior reviste ya el aspecto de una 
casa bien cuidada, si sin miramientos a 
un trabajo se ensucia, se desarregla todo 
y el desorden impera allí donde paciente- 
mente él ha puesto la armonía, pierde. la 
paciencia, se descorazona y la negligencia 
viene a reemplazar toda su buena voluntad. 

Debemos, pues, animar al criado traba- 
jador y no desmoralizarlo. Si queremos ob- 
tener un resultado hay que ayudarle, no 
sólo con nuestros consejos, sino con el 
ejemplo. También debemos, cuando el ser- 
vicio no está completo, tomar parte en sus 
cuidados. Es evidente que algunas cosas 
muy frágiles, manejadas por manos toscas, 
ap veces torpes, se deterioran y se rompen. 
Exigir que Ja única sirvienta llene todos 
los papeles de un servicio complicado es 
«uerer el imposible, y apurarla, hacerle per- 
der la cabeza y, por tanto, traer a la 
casa una perturbación desastrosa. 


Pero, fuera de esto, es preciso ser muy 
estricto sobre el empleo del tiempo y sobre 
el modo de cumplir el servicio. No se debe 
autorizar ninguna negligencia, y sólo des- 
pués de pasar revista al trabajo hecho se 
dirigirán las observaciones que pueden ¡juz- 
garse merecidas. Estas se harán con pa- 
ciencia, con dulzura, enseñando el cuerpo 
del delito, y, si hay ignorancia y no pereza, 
se hará la demostración para enseñar a 
trabajar al autor “de la omisión. He aquí 


por qué es indispensable saber ejecutar 
las cosas para poder mandarlas. Cuando 
la mujer ignora los cuidados del interior, 


jamás podrá tener una casa bien arreglada, 
a menos que tenga la suerte de caer con 
criados bien enseñados y pagados a precio 
de oro... y ¡aún así! Los criados suelen 
inclinarse ante la superioridad. Cuando re- 
conocen que la señora de la casa sabe bien 
su papel y que es capaz de poderse pasar 
sin ellos y hacer frente a todas las even- 
tualidades, los criados no son arrogantes, 
pues saben muy bien que no se aceptarán 
sus condiciones aunque intentaran impo- 
nerse en circunstancias embarazosas. 


, a 
¡Consultorio fernelíino, 


Marplatense. Mar del Plata.—Si lee nú: 
meros anteriores encontrará algo que le 
conviene. 

Marujita. Buenos Aires.—Lo mismo que 
a Marplatense. 

Rosaura. Necochea.—Para los pies sen- 
sibles: ,, 


Alcohol a 65%... . +. 200 gramos 


Esencia de romero . , . 20 5% 
Esencia de tomillo . . . -20 5 
SAA e. 150 de 


Se mezcla bien y se echa, en un baño 
de pies caliente, un vaso. Esta loción es 
tonificante. 

María Ester J. Ramos Mejía.—Para com- 


batir la transpiración en la cara puede 
hacer preparar: 
Borato de soda . . . . 10 gramos 
Etér sulfúrico .. . . 10 y 
Agua de azahar , 200 »” 


Se reemplazan Jas leches, cosméticos y 
cremas de belleza por leche ordinaria en 
la que se echa una pizquita de alumbre. 

Después de algunas semanas notará el 
alivio. 

Carmen G. Morón.—Contra las erupcio- 
nes: 

ARUÍED 400 

Glicerina e : 

Alcohol aleanforado . . . 20 7 

Agua destilada a 100 Es 


10 gramos 
3 


con galones igual al traje, 


aa”) 


Mezcle, y agite en el momento de em- 
plearlo, se lociona con un algodón. 

Magdalena G. Villa Dovoto.—Para com- 
batir las arrugas; mezcle lo siguiente: 


Talco A a O AMOS 
EOVO RÓS AO rs do nO 3 
Polvo de almidón , . ) 
Fécula de arroz ES ” 

" Guarde en cajas y sacuda bien para mez- 

clar. 


.h 


” 


1 


Nota.—Las lectoras que deseen realizar 
alguna consulta, pueden dirigir la corres- 
pondencia a nombre de la **“Señorita Redac- 
tora de la Sección Femenina de “Fray 
Mocho*”.—Calle Bolívar 879, Buenos Aires, 


Secretos de tocador 


AFEITES BLANCOS PARA LAS MANOS 


Para obtener una blancura ideal en las 
manos, existen en el comercio leches y 
afeites especiales pero resultan algo caros, 
por eso les ofrezco algumas recetas econó- 
micas y simples que pueden hacerse en 
Casa. 

Esta es rápida y fácil: 

Polvo de arroz . . . . 1 cucharada 

Glicerina . . . . . . + . 10 gramos 

Agua de rosas . .. - . . 20 Ss 

Se mezcla bien y se extiende sobre las 
manos con un algodón, se deja secar y se 
empolva ligeramente. 

Otra: 


Aceite de almendras dulces 
Agua de rosas A 
Jugo de limón , .... . 20 
Tintura de benjuí , , . 20 AS 
Leche de almendras. 100 gramos 
Una yema de huevo. 


5 gramos 
0 ”. 


gotas 


Se extiende esta mezcla sobre las ma- 
108, 


después de haberla agitado bien, se 


es y plisados 


1) Trajecito formado por tres piezas en crespón de China azul adornado con 
crespón de China blanco. La falda, finamente plisada; el corpiño liso, ador- 
nado con grupos de pliegues a los costados. El saco es derecho, con bandas 
plisadas a los costados que se prolongan formando bolsillos. 

2) Conjunto en marroquí de lana verde veronés. Nil cuerpo del traje está bordado 
con cintas cirée rojas, azules y marrón cosidas con un hilo de oro. La falda 
lleva grupos de tabloncitos, El saco recto, abotonado adelante, guarnecido 


AVIV 


es este gran Concurso gratuito 
con un marido o $ 10.000 a la 
que acierte un nombre, 


Gran Concurso SUNSET-SETSUN 


Pida las bases en la Farmacia o a Rivadavia 926: Bs Mires 


De donde menos 
pudiera sospecharse 


provienen los malestares y dolencias 
que sufren infinidad de señoras, y, 
sin duda, casi todas éstas quedarían 
sorprendidas si, investigando las cau- 
sas, lNegaran a descubrir que dichos 
estados anormales obedecen, en la ma- 
yor parte de los casos, a la falta o 
insuficiencia de la higiene personal 
íntima. 

En efecto, basta el menor abandono 
en el indicado sentido para favorecer 
grandemente la invasión de las bac- 
terias, y una vez infectado el orga- 
nismo, los flujos, hemorragias, conges- 
tiones, fibromas, ovaritis, y hasta el 
cáncer pueden constituir las posibles 
consecuencias de la negligencia obser- 
vada. en la higiene individual de la 
mujer. » 

El empleo cotidiano de un buen bac- 
tericida como el Lysoform que puedo 
adquirirse en cualquier farmacia, en- 
vasado en frascos de 100, 250, 500 y 
1.000 gramos, y entre cuyas excelen- 
tes cualidades se destacan las de ser 
inodoro y completamente inofensivo, 

¿es previsión suficiente para destruir 
"en germen semejantes calamidades. 

Si las señoras y las jóvenes supieran 
todo lo que significa para el organis- 
mo el hábito de una escrapulosa anti- 
sepsia íntima, basada en lavajes dia- 
rios con soluciones tibias de Lysoform, 
es seguro que habrían de convertirse 
en esclavas de una sencilla costumbre 
que asegura la posesión de una per. 
fecta salud general, 

Jse usted el Jabón Lysoform, para 
tocador, fabricado a base de Lysoform, 
Precio al público: $ 0.45 la pastilla. 
Pida usted una muestra gratis y com- 
probará su excelencia.—Mendel y Cía., 
Guardia Vieja, 4439. Buenos Aires, 


deja secar y se empolva con polvo de arroz 
habitual. 
Otra: 
Mi ti e OOO 
Aceite de almendras dulces 200 » 
Leche de pistache , 25 » 
Talco en polvo . , ... . 25 % 


Se agita bien y se extiende para secar * 


con un algodón. 


PARA SUAVIZAR LAS MANOS 


DATE. . 
es a A 
Miel de Narbona . . . . 
Polvo de jabón. . , . . 200 ps 
Lcido :Dóxico >. 0.00 2405 190 ” 


. +. 20 gramos 
. 4 ” 


El todo se mezcla hien y se pone a baño- 
maría, agregando algunas cucharadas de 
aceite de almendras dulces 
agua de azahar. 


PASTA PARA LAS UÑAS 


Cora blanca , . . . . . 100 gramo 
Aceite dulce... . . -. 10 $ sw E de 
Or A TO ad 


PARA RIZAR EL CABELLO 


20D. api 


y un vaso de 


AAA ANA RARA ARAN AAA 


2 


ANA AA AAA 


TAYSVVO 


Lo mejor, cuando los cabellos carecen de 


flexibilidad, es repartirlos, por las noches, 
antes de acostarse, en varios mechones, tren 
zarlos y enrollarlos en torno de una cinta, 

Se ha comprobado muy frecuentemente la 
eficacia de la loción siguiente, que, admi- 
nistrada en fricciones diarias, favorece el 
rizado natural del cabello; * as 


Alco o e a 

Agua de rosas. . . . . 450 eo 
Goma tragacanto. . . . 20, 
S bivn “sn otra fórmula: oi 
oma arábiga. . . . +. . 76 gramos 
E O E ni 


También se rizan algunas cabel 


en cerveza templada. 


VIVA 


' llera: a 
forma muy rápida, efectuando inmersiones | 


gaciones del más ameno carácter, la galana 
forma de la prosa, ágil y er talina, en que 
está escrito, incita al lector a saborear 
con deleitosa fruición y hasta a releer sus 
páginas. Idea, pensamiento elevado, com- 
prensibilidad, armonía... todas las cuali- 
dades sobresalientes del escritor están re- 
unidas en la pluma vigorosa y suelta de 
Fernando Márquez. 

Los temas que originan los capítulos, 
dentro de la variedad con que están carac- 
terizados, resultan muy interesantes y no 
hay duda de que cada vez que el escritor 
ha tocado en el género nativo, diremos, 
nos ha presentado hermosas pinturas, cua- 
dros de acabada composición y fuerte co- 
lorido. 

Fernando Márquez es uno de nuestros 
escritores de positivo valor y que debido 
a su obra lenta—por haber tenido que 
dedicar sus actividades a otras cosas, —no 
goza de la personalidad que se tiene per- 
fectamente merecida. Sin embargo, nadie 
ignora quién es Márquez, el áutor de al- 
gunas obras teatrales y de varios libros 
en prosa, todos unánimemente aplaudidos 
por la crítica sana y autorizada. 

Fernando Márquez es uno de esos eseri- 
tores de quienes no se puede hablar sin 
una frase de elogio en los labios. 

Su libro *““Simientes de Nirvana'”, her- 
moso por todo concepto, ha de alcanzar, 
con toda seguridad, un gran éxito. 
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Y ATMA-IJNANA O En esta época de 
Y) CONOCIMIENTO escepticismo y mate- 
) DEL ““YO””, por rialismo, pocas per- 


Swami Abhedananda. 
Edición Librería '“La 
Facultad'”, Bs. Aires. 


sonas ¿e preocupan 
de conocer su verda- 
dero **yo””, que es el 
reflejo absoluto de 
su personalidad moral. La Filosofía Vedante 
estudia este tema con amplios detalles y 
dedica su especial atención a tan impor- 
tante problema. ; 
Rumacharaka, Vivohananda, Ramachrisma, 
Abhemanada, cuantos escritores hindúes es- 
- eribieron y recopilaron trabajos filosóficos 
y sociales de Oriente, en sus libros estu- 
dian varios problemas encaminados a este 
fin. Y Swami Abhedananda, en su magna 
obra ''Atma-Jnana o Conocimiento del Yo””, 
explica clara y concisamente el valor real 
del **yo'”, haciéndolo fácil a todas las inte- 
Jigencias. : 
La edición castellana de *““Atma-Jnana o 
Conocimiento del Yo'?” acaba de publicarse 
por la Librería '““La Facultad''. Los dirj- 
mtes de la sociedad Vadanta, de Buenos 
res, señores López Villamil y Vivié. han 
hecho la tradueción con el esmero que pu- 
sieron en sus trabajos anteriores, en las 
—demás obras de Filosofía Yogi vertidas al 
castellano. 


Z 


SINTÉTICAS. MÁ- 
XIMAS, SENTEN- 
TAS, PENSAMIEN- 


TOS Y REFLEXIO- 


Gustavo R. Lemns, 
es un nuevo escritor 
que viene al palenque 
de la literatura na- 
cional con una obra 
sana y de tendencias 
morales. 

*“Sintéticas'” es 
un conjunto de Má- 
y Reflexiones, que 


mas, Pensamientos 
de un pensador de 


denotan la existencia 
altos vuelos. 

Escogidas al azar entre centenares, en- 
contramos las siguientes Máximas: 
“Pocos serían los que se mostraran ge- 
DEroROs si hubieran de serlo a costa de su 
nidad, orgullo o amor propio.'' 


instantes, sino sólo el de un momento 
ido, aquel en que importa serlo.'' 
Este nuevo libro ha de encontrar mu- 
os lectores porque hace pensar y ense- 
4 pensar. Entre tanto papel impreso 
se pone a la venta continuamente 
intéticas'? destaca su valor positivo y 
al y ésto ha de ponerse de manifiesto 
] pronto como los buenos lectores em- 
ecen a saborear las excelencias de la 
de Gustavo R. Lenns. 


La joven escritora 
a quien pertenece la 
novela que acabamos 
de citar, realiza con 
ella sus primeras ar- 
5 el campo de la literatura, y a fe que 
hace gallardamente, ya que podría consi- 
rse, entre el elemento femenino que aquí 
lica a las letras, como uno de los tem- 
mentos más uudaces para arrostrar los 
yenientes que ofrece el cultivo del rea- 
, gónero literario al cual parece ineli- 
A AULOYA. E 
—*%JE1 hrazalete de zafiros'*, donde se 
rda un relato novelesco alrededor de una 
sión violenta, existen situaciones escabro- 
la autora afronta resueltamente y de 
es logra salir airosa, pues si bien 
femismo no tiene mayor papel en la 


BRAZALETE DE 
TROS, M 


en ella expresiones o conceptos cuya 


ón, es lo cierto que tampoco hallan - 


A AAA ARA ARAS EEVIAVIQOO! 

E Y ts de 

- | ' 

de a === 
al 
o SIMIENTES Dr NIRVANA, Acaba. de crudeza pudiera rebasar el límite exigible. 
5 por Fernando Márxquez. aparecer este Por lo demás, se nota en la autora de este 
a) z bello libro. libro, la posesión de un léxico abundante 
o] Compuesto por excelentes cuentos y diva- e indudable habilidad para conseguir que no 


decaiza el interés de la obra, valiéndose de 
numerosos diálogos ágiles y flúidos, suficien- 
tes para impedir que resulte pesada la lec- 
tura. 


Podrían objetarse algunos pasaj en los 
cuales resulta dem lo intenso y recargado 
el colorido de las situaciones, pero lo más 


serio que debe oponerse a la labor de la se- 
ñorita Arsamasseva, es el insuficiente domi- 
nio que todavía tiene sobre nuestro idioma. 
Sin umbargo, como el ejercicio y el iio 
han de concluir por eliminar este obstáculo, 
es lógico esperar de la autora más sazonados 
frutos, ya que, en su obra inicial, «demue » 
poseer aptitudes poco comunes que le harán 
alcanzar un éxito más definido con sus nue- 
vas producciones. 


LA LEYENDA Tenemos a la vista el 
primer número de esta 
revista porteña, publicación corree- 
presentada y surgida para reflejar 
en sus páginas cuanto se relacione con la 
tradición y el arte nativos. 

lle aquí el interesante sumario 
tiene el número inicial: 

Sumario. — Portada: *'De pura cepa””, 
V, René -Barbe. **La leyenda'', frases 
liminares de La Dirección. **Como la 
primavera'*, Juana de Ibarbourou. — “'El 
canto a las provincias'', Leopoldo Lugo- 
nes. *“La sombra del gaucho””, J. Z. 
Agiero Vera. **Panteísmo”*, Fernando 
Lémmerich Muñoz. — ''Agua muerta”, Ri- 
cardo HRojas. **COatamarca legendaria””, 
César Carrizo. — '*Cisco Cora'”, aguafuer- 
te de Alfredo Guido. — ''Sonata de Olta””, 
Anicio Ortiz. **Los toros finos y el 
hombre'', Montiel Ballesteros. “El Fa- 
matina'*, Rodolfo Marasso Rocca. **Una 
criatura maravillosa: Lalita Almirón.—Re- 
trato'”, Emilia Bertolé. *““Envidio tu 
muerte'*, Angel Guido. — '“Rosa Cerceau'”, 
César Caggiano. **Refranes y adivinan- 
zas'”.—Juan Moreira a la luz de la histo- 
ria'?, María Josefa Varela. *““Desam- 
paro'”, Carlos B. Quiroga. — “'No-ha-de””, 
Javier de Viana. **Redención”?, Alcira 
onazzola. **Antilepí”?, Luis R. Perey- 
TA. **Tarde en el campo'', Pedro ¡A. 
Liebbe. “La guitarra y los doctores””, 
Martín Gil. — “Se han ido para siempre””, 
Domingo Fontanarrosa. **Los caballe- 
ros de las pampas'”, V. René Barbe. 
**De mi tierra'?, Frencisco Aníbal Riú. 
**Notas y  comentarios.—Teatros'”, Y. 
Kan. — **Libros nuevos”, Sumac NÑusta. 
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nueva 
tamente 


que con- 


y 


de 


CASAS DE COMER- 
CIO. — COMPRA- 
VENTA DE NEGO- 
CIOS (Ensayo jurídi- 
'CO), por el doctor 
Antonio Cammarota. 


El distinguido ju- 
risconsulto, autor de 
la obra cuyo título 
nos sirve de epígra- 
fe, ha realizado una 
meritoria labor apor- 
tando a la literatura 
jurídica nacional, un valioso trabajo sobre 
aquella importante materia comercial. 

“En esta contribución jurídica al estudio 
del negocio — dice el doctor Cammarota en 
el prólogo de su libro — aprecio, en primer 
término los diversos elementos constitutivos 
del mismo: nombre y marca de comercio, 
clientela, mercaderías y establecimiento en 


RÍO DE LA PLATA 


pon ERNESTO ESCOBAR BAVIO 


completa del popular sport 


en el continente, desde el 
año 1893, hasta la actua- 
lidad. 


> 


Adquiera un ejemplar en: Háltorial 
Sports, Bolívar 879; Gath y Chaves, 
e id y Florida, Jorge G. Brown 
y Cin. Caugallo 684; Librería Pou- 
ser, San Martín y Cangallo; Barbe- 
Ja, Matozzi y Cía., Esmeralda 332; 
Librería Moen Balder, Florida 431. 


Precio del volumen: Y pesos 
Los peúidos del interior deben ser 


acompañsdos, además, de 0.30 
el franqueo certificado. ee 


4 


LIADO 


qe . 
(2 VAYA ENYA 


forma somera y destinada a proporcionar Ula MA RA AE STE 
, > prop ; e 

idea general de todos ellos. A continuación : 
examino la naturaleza jurídica de la cas: 3 € 
de comercio, prosiguiendo con $gu comp ; OBRAS DE $ 
venta (con el estudio de los problemas má C $ C ] 2 
por último, nuestras costum- -AY 105 Grrea una El O 
bres y un capítulo dedicado a legislación ex ARTE 3 e 
"dl, término a la obra” . . . 3 S 
¡omo se desprende de estas líneas, el co Historia Le la Socie- S 
nocimiento de la obra que nos ocupa encie > 


rra una importancia indudable, no sólo pa 


ra el elemento forense sino también par. 
merciantes e industriales. 


JOAQUÍN V. GON- 


La prensa nacional, 


ZAL:Z. 6 mayo 1863 los intelectuales, los 
-21 diciembre 1923. políticos, los profe- 
In memoriam. sores y alumnos de 
las di 1tas YFacul- 


tades argentinas y de los Cslegios naciona 


les, rindieron al doctor Joaquín V. Go > 
lez, un homenz entido cuando tan ilus- 
tre patriota d de después de 
haber trabajado hond e por la cultu- 
ra patria en las div manifestaciones 
de la vida intelectual sativa. Diseur- 


sos elocuentísimos; 
ferencias altamente ( 
nunciadas y publica mo manifestación 
del duelo nacional que el fallecimiento del 
doctor González había causado en todos los 
ámbitos del país. 

La casa editora de los señores Juan Rol- 
dán y Cía., queriendo rendir un homenaje 
al insigne hombre de letr ha recopilado 
todos estos discursos y crónicas en un vo- 
lúmen que, a manera de corona fúnebre, 
acaba de publicarse con el título que en- 
cabeza estas líneas. 


illantes; con- 
fueron pro- 


BIBLICTECA DE “CRÍTICA” A£l segun- 


y z do volumen 
de esta importante -publicación, que acaba 
de aparecer, comprende la obra tituladu 


BROCHAZOS 
PORTEÑOS .. 


El ¡nuevo libro de 


FÉLIX LIMA 


se encuentra en venta en las 
librerías del centro, cn Gath 
y Chaves, en las administra- 
ciones de FRAY MOCHO, Bo- 
lívar, 879, y de “*El Oeste?”, 
Rivadavia, 3949, en las libre- 
rías de Belgrano y Flores, en 
Independencia 3590, en Rosa- 
rio de Santa Fo y en Monte- 
video, y en todos los quios- 
cos de las estaciones de ferro- 
carril de la República, 


Precio: $ 2.50. 


o 


“Las memorias de Judas'”, original del 
escritor italiano Fernando Petruccelli della 
Gattina, traducida al castellano por el se- 
ñor Navarro Viola. 

El prologuista del libro, señor Luis Gón- 
gora, expresa al respecto: **Bástenos decir 
que es una obra hermosamente planeada, 
originalmente concebida y perfectamente 
realizada. La profunda cultura histórica 
del autor queda evidenciada en la asom- 
brosa reconstrucción de ambiente, en las 
notas y fuentes de información. Conoce 
Petruecelli a Strauss y Renán y la nueva 
luz que aportaron los estudios de estos 
sabios escritores influye, en no poco, en 
el aspecto como Petruecelli considera la 
figura del divino Rabbí.'” 


Como se ve, la acertada iniciativa de 
**Orítica'”, llevada a la práctica eon éxito 
evidente, significa un valioso aporte en 


beneficio de la cultura popular. 


HEMOS RECIBIDO: 


Eugenio Navas - 


*““La desconocida'”, 
drama en 3 actos, por 


“La mariposa de oro”, por Eduardo 
Escobar. - 


““Función patriótica y social de la cons- 
E aa obligatoria””, por Dionisio R. Na- 
pal. 


“El comercio exterior argentino en los 
primeros semestres de 1924 y 1923”, 


**«Cultura'*. Año II. Números 16, 17 y 
18. Manzanillo (Isla de Cuba). 


“Mundo al día*”. Año 1. Números 271 a 
275 inelusives. Bogotá - (Colombia). 4 
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a el 
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: 


dad de Beneficencia 
(1823-1852) 
$ 3.59 


Don Baltasar de Arandia 
$ 1973 


da 
LA INICIACION REVOLU- 
CIONARIA, EL CASO DEL 
DOCTOR AGRELO—UN 
CASAMIENTO EN 1805 
—LAVILLA DE LUJAN 
EN EL SIGLO XVI!l— 
ANTECEDENTES 
PORTEÑOS DEL 
CONGRESO DE 
TUCUMAN. 


A $ 1.— el ejemplar 


En todas las librerias y en la admi- 
nistración de FRAY MOCHO, Bolívar 
879. Buenos Lires. 
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AA 


*“Revista de Revistas””. Año XV. Núme- 
ro 763. Méjico. 


Stadium”?. Año 1IT. Número 13. Guate- 
mala. 


“Revista del Archivo de Santiago del 
Estero'”. Tomo I. Número 2. É 


“Máscoxa'”. Año VIL 
Alegre (Brasil). 


AAA 


Número 3. Porto 


*““Hispenia””. Volumen J1. Números 50 
y 51. Nueva York y 


““El Agricultor Argentino”. Año IL. Nú- A 
mero 1. Buenos Aires. 


“Revista de la Asociación Wagneriana””. 
Año VIL Número 67. 


“Boletín de la Secrotaría de Educación 
Pública'*. Tomo 11. Números 5 y 6. Méjico. 


El precio de la mujer 


 _  __ __=z_ 


o 

Un sabio antropólogo italiano ha 
dedicado concienzudas investigacio-" 
nes a reunir datos acerea del precio 
que alcanzan las mujeres en diferen- 
tes países donde su venta es todavía 
uso corriente, 

Entre los cafres una mujer bella 
vale actualmente 70 enbezas dle ga- 
nado lanar. En el Estado de Michmi, 
en la India, se cuenta por cabezas de 
cerdo y vale 20 de ellas una mujer 
joven. En Timar se dan por una espo- 
sa 20 a 30 búfalos y además una infi- 
nidad de ovejas. 

Entre los samoyedos, una joven sol. 
tera, de elevada familia, se paga econ 
40 rublos de plata, dos pieles de zo- 
rro, seis metros de paño rojo, una ca. 
cerola de hierro y cuatro pieles de cas- 
tor. Como la mayoría de los hombres 
no. pueden dar todas esas cosas, mu- 
chos toman el camino más expedito 
de robar las mujeres. 

“Los esquimales las 
12 rengifte. 

Y los orapus, tribu de cafres, dan 
por una mujer dos vacas, : 


pagan con 10 a 


Los japoneses montan a caballo por 
el lado dereeho y euando sacan un $ 
bote a tierra lo hacen por la parte € 
de popa. 2 00z 


4 A 


Cuando comían los ricos egipcios, 
esparcían por la habitación flores en 
una cantidad tal, que en el palacio 
de Cleopatra Megaban a una vara de 
altura. : ».. 


GATOS 
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Puso punto final a su temporada 
del Nuevo, la compañía de Camila 
Quiroga, después de una numerosa 
vantidad de representaciones popula- 
res que alcanzaron completo éxito. 
Podría. inducirse de ello, que la gente 
susta de los buenos espectáculos úni- 
¿camente cuando son baratos, pero, por 
otra parte, cabría suponer que sólo 
son capaces de apreciar el valor artis- 
tico de las obras nobles, las gentes 
de poca plata, Brindamos el tema y 
se lo cedemos gratuitamente a los psi- 
cólogos de multitudes, porque a nos- 
otros nos interesa solamente el fenó- 
meno teatral y no sus causas. 

Lo cierto es que no puede ser moti- 
vo más que de felicitaciones el hecho 
de que en pleno verano se logre hacer 
en Buenos Aires una temporada lar- 
ga con obras serias del repertorio na- 
cional, a sala bien nutrida y que sea 
la empresa la que indique la fecha de 
terminación y no el público el que la 
precipite. 

Con este precedente la actriz Camila 
Quiroga y la empresa respectiva, po- 


«drán hacer largas disquisiciones y sa- 


car las consecuencias que estimen 
más convenientes a sus intereses y un 
poquito también al pobrecito teatro 
nacional, para ver sí es posible que 
en el año próximo no ande por ahf 
tan desharrapado y menesteroso como 
casi siempre, exponiendo sus verglien- 
zas lastimosamente y haciendo reír « 
los despreocupados y llorar a los jul- 
ciosos. 

De cualquier modo que sea, ya €s 
justo que pueda reclamarse arte y be- 
lleza, aunque sea en pequeñas dosis, 
sin que la voz que lo hace sea la fa- 
mosa y mal aventurada “vox clamam- 
tis in deserto”, y así hay quienes es- 
tén obligados a cuidar de estas cosas 
y a dar cuenta de su conducta, son 
precisamente aquellos que por su po- 
sición en estas cuestiones tienen opor- 
tunidad de salirse de los rieles comu- 
nes y abrir nueva vía para lograr pa- 
noramas más adecuados al buen gus- 


to de los que todavía lo conservan. 


Sean pocos op muchos, el número no 


“hace a la verdad de las cosas, como 


tampoco el hábito hace al monje. 
INDIOS EN EL MARCONI 


Los primitivos habitantes de nues- 
tro país, después de haber sido tenaz- 
mente perseguidos por todos los con- 
quistadores españoles y los primeros 
gobiernos criollos, son ahora solicita- 
dos como espectáculo manso y atra- 


yente. Antes se los mataba sin asco, - 


ahora se les paga para que se presen- 
ten. Decididamente, el sabio antro- 
pólogo inslés que dice que retornamos 
a la 6poca primitiva y que el hombre 
se va cada vez más aproximando al 
animal, tiene razón. 

Los chiriguanos del Marcomi com- 
pletan el espectáculo eriollo que ofre- 
ce la compañía Conti-Podestá, con sus 
inevitables piezas de Coronado, “La 
piedra” y “La chacra”, obras que se 
resisten a la ley 11289. 


MÚSICA DE VERANO 


En el Victoria se presentó un con- 
junto lírico italiano que trabaja con 
el nombre de compañía Agostinelli- 
Mansueto - Giovannoni - Tabanelli. 
Como se ve, se trata de un elenco 
abundante, pues título tan largo hace 
descontar una no menor abundancia 
da elementos secundarios. 

El fenómeno es propio del verano, 
que inspira cosas raras, desde el ru- 


“bro de la compañía, hasta la emisión 


de la voz de las sopranos y harítonos, 
cuyos gorgoritos dan calor... 


VARIETÉS EN EL SARMIENTO 


rlraversa es un empresario inquie- 
to, que no puede sentirse. feliz sino 
cuando está en actividad. Necesita del 
lío teatral como del pan cotidiano. 
Por eso, terminada la temporada de la 
compañía Franco-Valicelli, y en la im- 
posibilidad de improvisar otra tempo- 
radita veraniega, dió en la flor de 
asir de los cabellos al profesor Plu- 
man y trasladarlo al escenario del 


Sarmiento. Por si el citado profesor 


dudara del talento propagandístico de 


'Traversa, véase cómo la anuncian los 
carteles: “Célebre hipnotizador, trans- 
misor del pensamiento y kirólogo”. 

Piuman, ya conocido, no defraudó 
las esperanzas del rubio genovés y 
allí lo tenemos haciendo sorprender al 
público del Sarmiento con sus experi- 
mentos. 


PARA EL SAN MARTÍN 


Según hemos anunciado, un elenco 
de revistas actuará en esta tempora- 
da en la sala de los señores Gerino, 
arrehdada por el empresario Héctor 
Quiroga. 

Entre los elementos que viene re- 
clutando la empresa, apuntaremos la 
danzarina María Olenewa, que dirigi- 
rá el cuerpo de bailes y del cual será 
ella su primera figura. 

La Olenewa, como se recordará, es 
una eximia bailarina que actuó en el 
Colón con mucho éxito y que sin du- 
da constituirá uno de los mayores 
atractivos de las revistas que se harán 
conocer en el San Martín. Tomará 
parte en la revista del debut, titulada 
“Plus ultra”, cuyo libreto pertenece 
a los señores González Castillo y Al- 
berto Novión, música de Antonio De 
Bassi. 

NACIONAL 


En estos días pone término a su 
temporada, la compañía de género 
chico nacional que viene actuando en 
la sala de Carcavallo desde marzo 
del año pasado. 

La “season” se desarrolló con fortu- 
na, en lo que atañe a la concurrencia 
de público, habiéndose estrenado una 
que otra pieza interesante, en medio 
de mucha hojarasca. Pero como lo que 
se trata en estos tiempos es de lo- 
grar, antes que nada y que todo, la 
buena marcha del negocio, se puede 
decir que el Nacional durante el “año 
1924 fué un teatro que mantuvo su 
tradición de sala muy concurrida. 


“EL GAUCHITO”” 


Así se titula el nuevo tango de Ber- 
to, recientemente publicado, que por 
la aceptación que tiene parece des- 
tinado a “irigoyenarse” pronto, nuevo 
verbo que es sinónimo de popularizar. 


OFELIA DE ARAGÓN 


Esta cancionista española ha sido 
contratada por la empresa de la Co- 
media, para actuar al final de los es- 
pectáculos en la temporada que se 
iniciará en marzo en el teatro de la 
calle Corrientes. 


LAS REVISTAS DE PULIDO 


Hemos dicho en otra ocasión que 
el actor Pulido tiene alma espartana. 
Vencer o morir es su lema. Ante tal 
dilema, estrena y estrena. La última 
revista (¿será la última?) que estre- 
nó, “No sé qué le han visto al pon- 
cho”, de los señores Calcaño, Y. Gar- 
cla Giménez y R. Pérez, es decir. 
media humanidad escritora, subió a 
escena en el Mayo ante escasa con- 
currencia que no creyó — ingratitud 
del público — en el genio de los auto- 
res, ni en el arte “delicado” y “ex- 
quisito” deilos elementos que acompa 
ñan a Pulido en esta cruzada vera- 
niega por la Avenida de Mayo. ls 
una lástima. Pero ¿quién dijo miedo? 
Apostamos que al salir este número, 
habrá otra revista en el cartel. 


PARA LA QUIROGA 


El inteligente autor Francisco Defi- 
lipis Novoa, ha terminado una come- 
dia en tres actos, para la compañía 
que encabezará la señora Camila Qui- 
roga en la temporada a inaugurarse 
en marzo en el nuevo teatro Ateneo. 

Hay mucho bueno que esperar del 
autor de “La madrecita”, escritor pul- 
ero, celoso de su porvenir de comedió- 


grafo. 
COMEDIA " : 


La compañía De la Vega Perelli no 
desmaya a pesar del calor reinante y 
lucha con tesón para llegar al final 
de su temporada con un beneficio 
apreciable. 

Ha debido estrenar en estos días 
una pochade en tres cuadros, original 


“AL, CELESTE. IMPERIO” 
all 


CARLOS PELLEGRINI 500 — 


CARNAVAL de 1925 


Unión Tel. 38 Mayo 0539 


Gran liquidación de mantones de Manila para los bailes do 350 
disfraz de Mar del Plata, Necochea, Miramar, etc., desde $ e 


Trajes de Man- 
darín, de seda, 


bordados desde 


Kimonos de ri- 
ca tela de se- 


da y bordados 
desde 


Enorme surtido en faroles japoneses de fantasía para adorno de clubs, 
y locales de sociedades a precios baratísimos. 


Infinidad de artículos de fantasía para adorno de las máscaras. 
A a a 


Coleccionistas: Hemos recibido para liquidar la colección del Príncipe Ching, de 
estatuas de cristal de roca blanco, Megro y rojo; amatista, ojo de tigre y mar il, 


del señor Félix Alberto de Zavalía y 
denominada “¡Que salga el toro!”. 

Es de esperar que se trate de un 
toro bravo cuyo desempeño arranque 
muchas palmas pero que no lleve a 
nadie a la enfermerfa; si ocurre así, 
“el noble bruto” como se denomina en 
la jerga taurófila al toro, reemplaza- 
rá con ventaja a “la bestia” mala que 
no tuvo 'ningún éxito. 


CORREO TEATRAI 


Anónimo. — La pregunta que nos 
hace puede ser contestada en forma 
afirmativa, pero no queremos asegu- 
rarle que sea la última palabra. 

Luisita,— Efectivamente, sería muy 
conveniente que el Estado organizara 
un Conservatorio oficial de Declama- 
ción, cuya necesidad se constata vien- 
do trabajar a la mayor parte de nues- 
tras actrices. Sin embargo por ahora 
bastaría con prohibir ciertas partes 
de los programas radiotelefónicos, co- 
mo medida sanitaria previa. Demues- 
tra usted un buen gusto digno de 
elogio, por lo poco común. 

R. D. L. Capital. — Nosotros no 
podemos propiciar asuntos de esa Ín- 
dole. Si ese cuadro filodramático re- 
une las exquisiteces que asegura, le 
recomendamos que, con toda espon- 
taneidad se presenten un día en el 
Balneario Municipal, durante horas 
de mucha concurrencia, y den una re- 
presentación al aire libre de, “Ham- 
let”, a ver qué efecto produce en el 
público y de ser adverso, lo único 
que podría ocurrírseles sería que tu- 
vieran que aprovechar para fines In- 
timos las apacibles aguas del cauda- 
loso y vasto Plata, Í 


La mujer más perversa 
de la historia 


Hay en la historia de la humanidad 
una figura de mujer, cuya vida ha lle. 
gado hasta nosotros marcada con tro. 
zos vigorosos e inconfundibles. is Me- 
salina, la disoluta esposa del empera- 


dor Claudio, que con sus locuras y sus 


crímenes constituyó la sensación de 


e 5 FF 
uno de los momentos más destacados 
del antiguo imperio romano. 

Mujer de una sensualidad extrema. 
da, muchas noches salía del palacio 
imperial, oculta bajo las ropas de una | 
mujer del pueblo y recorría los barrios 
de la Suburra, los más peligrosos de la 
antigua Roma, y allí, en las más mi 
serables tabernas, rodeada de gentes 
de la más baja estofa, de marineros, 
de ladrones y de criminales, se entre- 
gaba a inauditas orgías que se prolon- 
gaban hasta el amanecer, en que re 
grogppa rexlida a sus imperiales ha 
bi, ¡10n€8. 

u Mbiciosa y cruel, llegó a ser 
perta '='despuéy de haber hecho m 
tar ar viatonCalígnla, utilizando e 
mo instrumento al jefe de la guardia 
pretoriana, quien no había sabido 80 
breponerse a la sugestión de sus fu 
nestos encantos. Más tarde, nombra 
Claudio, su esposo, emperador de . 
romanos, y apercibiéndose que el asó= 
sino de Calígula era un testigo mo-- 
lesto, no vaciló en hacerle asesinar, a 
su wez, por intermedio de su nuevo 
amante, el tribuno Cayo Silvio. 

En este tren, los crímenes de Messe 
lina continuaron sucediéndose uno: 
tras otros, hasta atraer sobre sí el 
odio del pueblo y las iras de gu 6SPOBO, 
quien, cansado y hasta o 
ella ordenó a unos de sus pretoriani 
le diera muerte. a: EEE 

Mesalina, que, a pesar de sus mal- 
dades y sus crímenes poseía el temple. 
de alma de una verdadera romana, al 
ver que mada podía hacer para 
varse; valientemente, sin un, 
sombra de emoción sepultó en 
cho la aguda hoja que el p 
lo presentaba. > E 

Mesalina vive, ahora. Su 
tensa y agitada en una 
reproducción histórica. La 
su nombre filmada con : 
grandiosidad poco comunes 
nada próximamente. 
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n el Casino de Miraflores del Al. 
tozano forman diariamente tertulia 
aparte don Andrés, don Martín, don 
Ramón, don Luis y don José María. 

Don Andrés es el médico de la loca. 
lidad; don Martín, secretario del 
Alyuntamiento; don Ramón, ¡juez mu- 
nicipal; don Luis, procurador, y don 
José María, propietario a secas; la 
profesión más cómoda cuando se es 
propietario en grande. 

Es una tertulia muy pintoresca, y 
lo más pintoresco de la tertulia es don 
José María. Por supuesto, que logs 
otros contertulios—los señores tertu- 
lianos les llaman los restantes socios— 
núnca le designan por su verdadero 
nombre. Han dado en la flor de lla. 
marle don Reverso, El no lo ignora, 
pasa por ello, y en cierto modo se 
ufana de que así le llamén. 

Le aplicó el remoquete don Martín, 
el secretario del Ayuntamiento, que 
es un socarrón de tomo y lomo. Y hay 
que convenir en que anduvo acertadí- 
simo. Don José María representa cons. 
tantemente en la tertulia el papel del 
que lleva la contraria, y de tal modo 
se ha posesionado del papel, que ha 
de discrepar siempre, por fuerza, así 
estén todos los demás conformes en la 
cosa más evidente, 

Si se comenta, por ejemplo, que un 
automóvil ha despanzurrado en la ca- 
rretera al burro del tío Sentencias, 
don José María replica que no era 
burro, sino una burra, y arma con este 
motivo una trapatiesta de mil demo- 


nios, pues los demás, que le conocen _. 


E: 


Una vez nada más, de acuerdo con 
nosotros, don José María ha perdido, 
(y paga una gran comida para todos. 
En caso contrario, la pago yo. 

Los señores tertulianos aplauden la 
iniciativa, Don Reverso acepta, pero 
exclamando: 

—Tengo la seguridad absoluta de 
que jamás, jamás, he de estar en nada 
de acuerdo con ustedes. Lo que quiere 
decir que me daré el gusto de comer 
un día a costa: de Tomasón. 

—¡Lo veremos! 

—¡Y tanto como lo veremos! 

Pasan días y semanas. El estudianto 
aguza su ingenio inútilmente. Don Jo. 
só María, como un zorro, se libra de 
todas las trampas que le pone Toma- 
són. Los señores tertulianos se des. 
esperan, Claro que de todos modos, 
pierda quien pierda, ellos tienen ase. 
gurada la comida gratis. Sin embargo, 
rabian por conseguir que sea don Re- 
verso quien la pague. 


—No pierdan la esperanza—les dice 
de euando en cuando Tomasón en las 
ausencias de don Reverso. 


—Tengo un recurso infalible; pero 
lo guardo para lo último, ¡La pagará! 

Y así fué. 

Pero es forzoso apuntar un antece. 
dente. Don Reverso, que ya no puede 
cumplir los sesenta, se casó cinco años 
atrás con una mocita de veinte, un 
pimpollo a quien sus padres sacrifi. 
caron en el altar de oro del viejo rica- 
chón. Dió lugar la hoda a muchas 


bien el flaco, refuerzan la respectiva * 
EMO RN PAOLO NOMS 


afirmación, y; don José María da vo. 
ces como un energúmeno y golpea el 
mármol del velador con los puños. Si 
las lenguas de los tertulianos caen (en 
el peor sentido) sobre la reputación 
de una persona de la vecindad, don 
Reverso defiende al punto a la vícti. 
ma de los tertulianos, presentándola 
como modelo de las más altas virtu. 
des,.., y viceversa. 

Acaba de experimentar la tertulia 
un pequeño aumento. De la capital de 
la provincia ha llegado para pasar las 
vacaciones en el pueblo el hijo del 
notario. Es un zagalón que anda por 
el enarto enrso de la carrera, da, Dere- 
cho. Do chico se le conocía eno “ira- 
flores por Tomasín el del Notaria, Liu 
humanidad ha hecho en/ muy eS 
años progresos tales, qué SUS 8, On 
cinos se han ereído en/le: ab ación 
de aumentar también el nombre, y ya 
no le conocen por Tomasín, sino por 
Tomasón el del Notario. 

El estudiante, más ducho en picar. 
días que en la ciencia de Justiniano, 
ha venido a realzar con sus interven- 
ciones la parte pintoresca de la ter: 
tulia. Don Andrés, don Martín, don 
Ramón, don Luis y don José María 
lo han admitido de buen grado en su 
seno, ¡porque ereen que la diferencia 
de edad la compensa suficientemente 
la circunstancia de ser ya Tomasón 
casi un señor letrado. 

La socarronería del secretario del 
Ayuntamiento se ha visto reforzada 
con la zumba implacable del estu. 
diantón. 

—Yo he de conseguir—dice éste— 
que don José María esté una vez de 
acuerdo con nosotros, 

—¿Con ustedes?—replica vivamente 
don Reverso.—Yo no puedo estar nun. 
ca de acuerdo con ustedes. 

=—¡Vaya!—propone Tomasón.—Ha. 
gamos una apuesta. Yo he de estar 
aquí hasta los últimos días de sep. 
) tiembro, en que wolveré a la capital 
para hacer como que continúo mis 
estudios, Si antes de marcharme con- 
sigo que don José María estó una vez, 


Prosa 


“DON REVERSO” 


AZNAR NAVARRO 


recurrido Tomasón para coger en un 
lazo a Don Reverso. 

El estudiante llega a la tertulia con 
aire de muy indignado, y atropellada. 
mente habla así: 


—¡Hay cosas que no se pueden es- 
cuchar con calma! ¡Vengo de la boti. 
cal ¡Qué lenguas! Estaban allí los de 
siempre. Hablaban de la relajación a 
que han llegado las mujeres, todas las 
mujeres, en Miraflores. Para ellos no 
existo aquí ni rastro de honestidad. 
No me he podido contener y les he 
increpado duramente, 'pasándoles por 
los hocicos todas las damas de indis. 
cutible virtud que yo conozco. Y es 
claro que no dejé de citar a la señora 
de usted, a la de usted, a la de usted, 
a la de don José María... 

Don Reverso, radiante de júbilo, 
abraza a Tomasón, diciéndole: 

—¡Gracias, querido pollo! ¿Es usted 
todo un caballero! 


—j¿Usted cree que he hecho bien? 
Estos señores opinan lo mismo. Luego 
usted, por-una vez, está de acuerdo 
con nosotros, ¡Don José María, hay 
que pagar la cena! 


Don Reverso se muerde con rabia 
los labios. Reconoce que Tomasón le 
ha vencido con su ingenio. Comen en 
el mismo Casino. El lranquete es es- 
pléndido. Se hace gran consumo de 
vinos caros, de champaña sobre todo. 

Después, el médico acompaña al se. 


cretario del Ayuntamiento, que casi se 
tambalea. 


estimulante 


A ¡ 


—Ayuda a los dioses 
ayuden, 

—£Lo que seas, sélo con toda tu 
alma. q 


—El que sabe callar es siempre 
el más fuerte. 

—Los hombres inteligentes no 
son gratos a los dioses. Siempre 
aque los dioses han emprendido 
algo grande en el mundo, se han 
valido de las_almas simples y enér- 
gicas, que no pierden el tiempo en 
razonar y discutir. 

—La bondad es talento y volun- 
tad, quintaesenciados en anteriores 
¿ generaciones, y que se han con- 
¿ vertido en instintos, ; 

—8i diez años de hábitos, de 
costumbres no variadas, tiran más 
que diez garfios invisibles, ¿qué 


a que te 


AAA 


serán diez siglos de historia? Por 
eso los países de abolengo avanzan 
con toda lentitud. 

Debe ser espantoso el estado 
de conciencia de un rico que, ya en 
vísperas de morir, cae en la cuenta 
que el destino le concedió el más 
formidable, el más estupendo ins- 
trumento de bien que hay en el 
mundo, y lo empleó en frivolidades 
brillantes, en snobismos ridículos 
Y en elegantes minuciosidades. 

—La libertad suele andar vestida 
de harapos: pero aún así, es MUY 
bella, más bella que todas las li- 
breas de oro y plata. 

¿Qué pensar de una humanidad 
en que las clases más altas y más 
ricas se disputan las libreas? 


Amado NERVO. 
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murmuraciones y no pocos pronósti. 
eos nada favorable para el contrayen- 
te. El propio secretario del Ayunta- 
miento, don Martín, recordó por en. 
tonces a don Lucas del Cigarral y re. 
citó por vez primera en Miraflores el 
famoso dístico: 


El viejo que se case con doncella 
tendrá la frente como quiera ella. 


Por fortuna para don Reverso, la 
doncella, respetuosa ya que no enamo- 
rada, se ha atenido (al menos hasta 
ahora) a una vida de recato que hace 
exclamar a una parte de los vecinos: 
““¡Es' una santal??, y a otra parte: 
“* ¡Ls una tontal”? Y don Reverso es. 
tá muy ufano de esa vida ejemplar. 

Con estos antecedentes ya está el 
lector en condiciones de explicarse 
bien el extremo ingenioso a que ha 


La embriaguez es madre de la ex. 
pansión. 

—Vea usted lo que son las Cosas 
—dico, tartamudeando, don Martín.— 
Cuantas veces discrepa de nosotros 
don Reverso, tenemos razón y él no la 
tiene. Hoy, que no teníamos nosotros 
razón, ha estado de acuerdo. 

—4Que no teníamos razón al con- 
venir en que su joven esposa...? 

—¡5i yo le dijera a nsted, ¿eh?, que 
esa ¡joven esposa, ¿oh?, so entiende 
con Tomasón desde hace únas soma- 
nas!.., ¿Eh, qué tal? Creen que no lo 
sabe nadie. ¿Eh? ¡Pero no ha nacido 
quien se la dé al secretario del Ayun- 
tamiento! ¿Qué tal, eh? 

—Entonces, esa comida ha sido el 
Dd E 

—¡Deje usted que se lo pongan! 
¡Peor ha sido ¡ponerle lo otro! ¿Eh? 
¡Ay, mi don Lucas del Cigarral! 


AS 


Soy la frágil barca 
que al azar se aleja, 
bogando en los mares 
de una honda tristeza; 
mas, va la Esperanza 
que es pródigo asilo, 
llevando mis sueños 
rumbo al Infinito. 


Estoy sola y triste 
sentada en mi patio, 
callada, sin alma, 
pensando, pensando... 
Miro indiferente 

los niños que juegan, 
y al oír sus risas 

se ahonda mi pena. 


Camino indecisa 

como sombra vaga, 
presintiendo en todo, 
suave temblor de alas; 
y en la lejanía 

se clavan mis ojos, 
llorando, soiando, 
buscando lo ignoto! 


Voy al jardincito 

donde tantas veces 
soñando, bebía 
dulcísimas mieles; 

y veo a mis flores, 

mis más predilectas, 
decirme en silencio; 
¿por qué ya no sueñas? 


Aquel “'no me olvides?” 
azul, pequeñito, 

que me dió sus flores 
con santo cariño, 

agita indeciso 

sus tallos humildes, 

cual si murmurase: 

¡no quiero que olvides! 


Resplandores ígneos, 

y armoniosos sones, 

me ofrece la aurora, 

la tardo, la noche; 

y entre ondas inquietas 
va la frágil barca 
llevando de flores 

su preciosa carga! 


¡Luminoso puerto 
que anhela mi alma, 
a ti ha de llevarme 
la dulce Esperanza! 
Y en tanto que sueño 
con algo infinito, 

me atrae y sustenta 
su podey divino. 


Clarisa (+. de DIEGO ARBO6, 
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Las plantas y el riego excesivo 


Una de las cosas que más perjudi. 
can a las plantas caseras, es el exceso 
de humedad, y ¡por eso conviene dejar. 
las secarse casi, entre riego y riego. 
De cada diez casos, en nueve las plan. 
tas so crían enfermizas y mustias por 
efecto del exceso de humedad y la 0s- 
casez de desecación, 

Conviene ¡volear los tiestos (para Ba. 
car la pelota que forman las raíces y 
examinarlas. Si no se yen raíces blan. 
cas o si se ven pocas y obscuras, es 
indicio dde que la planta ocupa un 
tiesto demasiado grande y que con. 
viene quitarle un poco de tierra y 
trasladarla a otra maceta más peque. 
ña, apretando bien la tierra sobro las 
raíces si éstas son duras, o dejándola 
algo floja si son blandas y de gran 
desarrollo como las de las begonias. 

* Las primaveras tienen tendencia a se- 
carse por la corola y debe ponérseles 
la tierra más alta en el centro, mien. 
tras que los heliotropos, que erían una 
masa de raíces fibrosas que dificultan 
la penetración del agua, deben tener 
la tierra alta alrededor del borde del 
tiesto para que el aga caiga sobre las 
raíces y no se filtre entre las paredes 
de la maceta y la bola de tierra, 


Una gran sala pintada. — Reunión de 
cardenales, oficiales de todas clases, 
secretarios, monjes. 


Cardenal Copis.—¡ No vuelvo aún de 
mi asombro! Esos monstruos pretendían 
envenenarnos y son ellos los que se han 
aniquilado. 

Cardenal Tiesque.—Aseguran que Cé- 
sar no ha muerto. Se ha hecho dar un 
baño de agua helada para calmar sus 
sufrimientos que le causaban convulsio- 
nes atroces. Se dice también que los 
médicos han abierto las entrañas a dos 
mulas vivas y lo han metido todo él en 
esta horrible tumba esperando en que él 
pueda reponer sus fuerzas. 

Cardenal Castelar.—Me parece que 
Miguel no se atreverá a cometer más 
violencias si no cuenta con la cura de 
su amo. 

Cardenal Corneto.—Por ahora, Ale- 
jandro está muerto, bien muerto. ¡Es 
horrible! ¡ Los sepultureros le han pues- 
to en su ataúd, encajando a patadas su 
cuerpo tumefacto por el veneno y que 
se caía a pedazos! ¡Los soldados han 
insultado a los sacerdotes que querían 
rezarle! ¡Es monstruoso! 

Cardenal Soderini.—Monseñores, mon- 
señores, nosotros no estamos aquí, me 
parece, para razonar, sino para salvar 
a esta desgraciada villa. Todos los de- 
monios que poseían a Alejandro pare- 
cen que no se hubieran escapado de su 
cadáver más que para mortificarnos a 
su gusto. ¡Muertos, pillajes, saqueos, 
incendios, crímenes, infamias, nada nos 
falta! ¿Y nosotros que representamos 
en este momento la sola autoridad legí- 
tima no decidimos nada? ¿Vamos a pa- 
sar nuestro tiempo charlando, temblan- 
do, llorando? ¡Vamos! ¿Qué ordenáis ? 
Os conjuro, despertad vuesivos espíri- 
tus, afirmad vuestros corazones. ¡Que 
una resolución salga de vuestras cabe- 
zas como una minerva armada! ¡Dad- 
nos una égida para cubrir la villa y el 
mundo! 

Cardenal Valentin.—Hay que levantar 
inmediatamente el espíritu de las tropas 
y oponerlas a las facciones. 

Cardenal Casanova.—Adopto ese tem- 
peramento y si el sacro colegio quiere 
encargarme, me comprometo a obtener 
un pronto resultado. Muchos de los ca- 
pitanes presentes en Roma aceptarán 
mis proposiciones. 

Todos. —¡ Bien dicho! ¡Obrad! 

Cardenal Casanova.—Corro a cumplir 
mi misión. Contad con mi celo, 

(Sale con su séquito). 


Cardenal Romolino.—Inmediatamente 
mandemos delante nuestro a los embaja- 
dores, si no los Colonna van a enten- 
derse con España y los Orsini con Fran- 
cia, los venecianos intrigarán a la Ro- 
maña y los florentinos prepararán difi- 
cultades inextricables con la plebe. En 
seguida que los príncipes cristianos apo- 
yen nuestra autoridad, la única legítima, 
pues nosotros somos el futuro cónclave, 
los pondremos en la imposibilidad de 
perjudicarnos. Entonces el Emperador 
estará de nuestra parte. (Asentimiento 
general). 

Cardenal Valentin.—Con la vigencia, 
yo había previsto la opinión de vuestro 
venerable hermano, e hice invitar los 
embajadores para que se dirigieran aquí. 
Se me avisa que esperan vuestras órde- 
nes. 

Todos.—¡Que entren! ¡Que entren! 
(Entran los embajadores de España, 
Francia, del Imperio, de Venecia, de Flo- 
rencia, de Milán, de las Ligas Suizas. 
Gran tumulto bajo las ventanas, los ar- 
cabuzgazos continúan. Se oye el tronar 
del cañón del Vaticano y del fuerte del 
Santo Angelo). 

Cardenal Corneto.—Señores Embaja- 
dores, sed bien venidos. La Iglesia de 
Cristo necesita de sus hijos. Os hemos 
llamado para reclamar el apoyo debido 
por los príncipes cristianos a su Santa 
Madre. Las circunstancias son apre- 
miantes. 

Embajador de Francia.—Señores Car- 
denales, ante todo, mi deber me obliga 
a protestar solemnemente contra un ul- 
traje. ; 


CESAR 


BORGIA 


La casa del cardenal Corneto 


Por 


el conde 


de 


GOBINEAU 


Traducción de Sara FABREGAT 


Los cardenales hablan.—¿ Un ultraje? 
¿De nuestra parte? 

Embajador de España.—Yo restable- 
ceré la verdad. 

Embajador de Francia.—Si estuviera 
aquí como hombre privado, Vuestra 
Gracia no se serviría dos veces de una 
expresión semejante. Pero el honor de 


mi señor está antes que el mío. Escu- 
chad lo que acaba de pasar. No puedo 
ocultar mi indignación. 

Cardenal Corneto. — Señor Embaja- 
dor, la villa está ardiendo, la sedición 
es flagrante, ¿no podrías postergar vues- 
tras quejas hasta un momento más con- 
veniente ? 


AVISOS ESPECIALES 


MEDICOS 


Dr. AMADEO NATALE 


Jefe del Servicio del Hospital Pirovano 
ENFERMEDADES DE LOS 0JO8 
Consultas de 14 a 13 
SARMIENTO 735—U. T. 7382, Av. 


Dr. JUAN E. CARULLA 
Médico del Hospital Alvear 
Atiende especialmente 
enfermedades internas 
Méjico 1360 


Horas de consultas: de 2 a 4 p. m. 
Unión Telefónica: Libertad, 0819 


Dr. VICTOR MORASCHI 


OOULISTA 
JEFE DE CLÍNICA DEL HOSPITAL 
OFTALMOLÓGICO €SANTA LUCÍA) 
DE 2Ad4dY 
BERNARDO do IRIGOYEN 257 
U. T. 4723, Rivadavia 


Dr. ALBERTO T. BARRACAN 


DENTISTA OIMRUJANO 
De 14 a 18 Sáenz Peña 216 


Dr. A. R. ZAMBRINI 


Prof. Suplente de la F, de Medicina 


Jofo del Servicio de nariz, garganta y 
oídos del Hosp. San Roque. 


VIAMONTE 726 Doe2ad 
Menos los Miércoles 


Dr. JORGE Il. DEL PIANO 


Médico dol servicio de garganta, nariz 
y oídos del Hospital San Roque. 
Asistente a la clínica del profesor 
Bobileau (París) 


Consultas: de 2 a 4 p. m. 
LIBERTAD 1375 — U. T. 6857, Juncal 
BUENOS AIRES 


Dr. ALEJANDRO PINTO 


MÉDICO CIRUJANO 


Ex Practicante Interno de los Hospita- 
les Ban Roque y de Niños de la Capital 
Federal. — Señoras y Partos. 


Bmé. MITRE 1272 Adrogué 


Dr. ELOY A. ESCOBAR BAVIO 


Médico oficial del Círculo de 
la Prensa y Director del Ser- 
vicio Módico del Jockey Olub, 
LAS HERAS 1877 


Congultas de 3 a 5 p. m. 
Unión Telef., 5728, Juncal 
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ANECDOTAS 


po 


Es sabido que Cánovas, en los 
momentos más supremos de sus 
discursos, cuando trataba de un 
asunto grave y el párrafo le había 
salido armonioso y redondo; cuan- 
do amigos y adversarios le presta- 
ban religiosa atención, metía una 
mano, la mano izquierda general- 
mente, en el bolsillo del chaleco, al 
mismo tiempo que con la otra se 
afianzaba los quevedos. 

Moreno Nieto, aludiendo a este 
ademán, afirmaba que con él que- 
ría decir don Antonio: 

—Aquí me los meto a todos. 


EEE 


Dijéronle a Echegaray que a mu- 
chas personas les había causado 
extrañeza sus múltiples aficiones, 
al parecer contradictorias. Sobre 
todo les había sorprendido su afi- 
ción a las matemáticas y, a la vez, 
a la poesía, 

A lo que contestó don José: 

—Las matemáticas forman una 
salsa que viene bien a todos los gui- 


2 


2 


HISTORICAS 
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sos del espíritu. Las matemáticas 
armonizan con la música y con el 
arte en general. Como que todas 
son armonía, variedades en una o 
en otra forma, que se resuelven en 
una alta y bella unidad, 


— 


Juando Galdós era diputado a 
cortes, en la época aquella en que 
presidía también la Conjunción re- 
publicano-socialista, estaba tan me- 
tido en su labor literaria, que 
cuando recibía citaciones para que 
concurriera a reuniones y actos 
políticos que perturbaban su tra- 
ca solía exclamar con gran asom- 

ro: 

—Y a mí, ¿por qué? É 

—Porque es usted diputado a i 
Cortes—contestábale su secretario, 
que lo era a la sazón don Pablo 
Nogués, recordándole los deberes 
de su vida pública. 

A lo que don Benito replicaba: 

—Pues devuélvales usted el acta, 


E 
E 
] 
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ES 
Embajador de Francia.—Si no me es- 
cucháis, me marcho, He llegado a las 
puertas de este palacio antes que el se- 
ñor Embajador de España. Sus gentiles 
hombres se han arrojado sobre los míos 
y mientras que tiraban de espada, el 
señor Embajador ha pasado delante de 
mí y tomado mi puesto. ¡Este es el 
hecho! Y bien, Monseñores, ¿tiene de- 
recho un Príncipe de Aragón de prece- 
der al Rey cristianísimo? ¿Cuando se 
trata de acercarse el hijo mayor de la 
Iglesia debe marchar detrás de los 
otros? Yo os pido al instante una repa- 
ración categórica. (Entran los Car= 
denales Julián de la Rovere y Piccoli- 
muni). 

Embajador del Emperador.—Es bien 
extraño que, delante de mí, haya otros 
embajadores que pretendan la preferen= 
cia. 


¿Cómo lo entendéis vos, señor ? 
Embajador de España (echando mano 
a su espada) —Yo no tengo más que 


una manera de hablar y una manera de Qp- 


responder. 

Cardenal de la Rovere.—¿ Así, seño- 
res, es eso lo que tenéis que decir al 
Sacro Colegio? En el momento en que 
la villa santa se convierte en presa de 
los sediciosos, cuando oís el tronar del 
cañón, los arcabuzazos, las blasfemíias y 
que, por esas ventanas, sí, por esas ven- 
tanas, el llamear del incendio se denun- 
cia a nuestras miradas indignadas, en 
lugar de venir en nuestra ayuda, voso-. 
tros nos ostentáis las tristes compensa-= 
ciones de vuestras vanidades! ¡Por las 


/ 


llagas y la muerte de Jesús, mí Salva-- 
dor, no os burléis de nosotros, señor 


Embajador de Francia! A PA 
Embajador de Francia —Señor Julián 


de la Rovere, no os permito ese tono, 
no es un capelo rojo el que debe ocul- 


tar a un insolente! 


Cardenal de la Rovere (dirigiéndose 
a él) —Leed esta carta, leed esta orden, 
y bajad la frente. ¡ Bajadla, señor, más - 


baja aún, y obedeced! ¡Nuestro ven 

rable hermano, monseñor el Cardenal 
de Amboise, el ministro reverenciado 
del Rey, vuestro señor, os escribe esto! 


¿Reconocéis bien el signo y el escudo? 


¡Pues leed entonces! Se os ordena de 4 


poner iumediatamente las tropas Íran-- 


cesas a la disposición del conclave, y el 


conclave os ordena de que -las hagáis PE 
E 


salir de la villa. de 
Embajador de Francia —Señor Ca: 

denal, es no menos cierto que... 
Cardenal de la Rovere (bajo, a sw oí 


(03 


do).—Tendréis una reparación completa ( 


cuando el momento sea más oportuno, 


Embajador de Francia—Toda difi- 


cultad está allanada. Nuestras com 
ñías francesas van a dejar la plaza. 
puesto que lo deseáis. Agregaré, sin € 


bargo, que el Duque de Valentino se : 


ofrece para defender vuestra autorida: 

Muchos Cardenales. —¿No está mue 
to? 

Cardenal Piccolimini.—Está muy en- 
fermo, pero todo indica que él dirige su 
cuerpo como ha dirigido siempre la vi 
luntad de los otros. No estoy de ac 
do en aceptar sus proposiciones. 

Cardenal Copis.—¡ Cuidado! El se 
reconciliado con los Orsini. No se 
cesita tratar como enemigo a gente 
poderosa que demanda nuestra ayuda. 

Embajador de Francia.—Yo os acon 
sejaría de no reñir con el Duque « 


Valentino; tiene mucho espíritu; t 


las más fuertes posiciones, su artill 
es numerosa, y sus cofres rebosan 
plata. e 
Embajador de España.—Si se ' 
de acuerdo con el Duque de Valenti: 
yo pido en nombre del Rey Católi 
que se admitan también mis tropas 
nuestros aliados, entre otros don Pré 
pero Colonna y todos los de su casa. 
Embajador de Francia.—¡ Entonces. 
admitir la anarquía! e 
Embajador de España. —Ella m 
rece aún mejor representada por 
otros que por vosotros. pd 
Cardenal de la Rovere. 
decisión del Sacro Colegio. 
va a reunirse lo más pronto p 


2 
pS 
(A 


) 
O) 


7) 
10) 
3) 


Embajador de Francia (colérico)— € 


AN 
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ra llenar la vacante del trono. Jamás la 
presencia saludable de un soberano pon- 
tífice fué más deseada que en esta cri- 
sis terrible donde las almas y los cuer- 
pos están igualmente en peligro. No con- 
viene que tan augusta asamblea se de- 
tenga en medio del estrépito de las 
armas. ¡No, señores, no! ¡Eso no con- 
viene, eso no será! Franceses, Aragone- 
ses, Colonna, Orsini, todos los que tie- 
nen la espada en la mano saldrán; el 
duque de Valentino saldrá como los 
otros. ¡No quedarán aquí más que las 
tropas pontificias |! 

El Embajador de Francia. — Señor 
Cardenal, no puedo creer que el Rey, 
mi señor, apruebe semejantes medidas. 

Cardenal de la:Rovere.—Mi corazón 
está aún exaltado por los nobles senti- 
mientos que me há expresado nuestro 
venerable hermano de Amboise. “Car- 
denal de la Rovere, me ha dicho ese yer- 
dadero gran hombre, tendría vergijenza, 
yo, príncipe de la Iglesia romana, si 
diera lugar, aún en apariencia, de que 
violentaba al conclave. El conclave debe 
ser libre en su elección. ¡El ejército 
del Rey cristianísimo va a alejarse de 
los muros de Roma!” Estas son las pro- 
pias palabras de ese genio admirable. 
Vosotros las tendréis en cuenta, Mon- 
señores, sí, vosotros tendréis en cuenta 
tanta magnanimidad, y no dudo que el 
Espíritu Santo os inspirará lo que es 
preciso hacer para recompensar tantas 
virtudes | 

(Los embajadores de Venecia y de 
Florencia se miran muy emocionados). 
Los Cardenales. —¡ Seguramente, se- 


 guramente! ¡Es un bello gesto! 


Cardenal. Casanova (bajo, al Cardenal 
Romolino).—¡ Qué linda travesura nos 
acaba de hacer Juliano! ¡Nos ha des- 
embarazado del Papa francés! 


Cardenal Romolino (lo. mismo). Se 
Tiemblo de no podérlo evitar. ¿Pensáis 
votar por Juliano? ; 


/ 


¿Quién fué el verdade: 
ro Robinsón? 


¿Quién fué el verdadero Robin- 
són? Mejor dicho, ¿qué aventuras 
reales imgpiraron a Daniel de Foé 
su libro inmortal? 

El “Mánchester Guardián” resu- 
cita la antigua discusión, al dar la 
noticia de que el gobierno de Chile 
ha decidido establecer un sanatorio 
en la, isla Juan Fernández, que la 
tradición popular designa como la 
isla de Robinsón Crusoe, o, al me- 
nos, de Alejandro Selkirk, que fué, 

| según algunos, el que sirvió a Foé 

- de modelo. para sw héroe. S 

Otros atribuyen ese honor ú cier- 
to Pedro Serrano, marinero espa- 
ñol que naufragó en el-mar Caribe 

y pasó siete años en. una isla de- 
sierta, a muchos. milés de millas de 
la isla de Juan Fernández. 

Las aventuras de Serrano, conta- 
das por Garcilaso de la Vega en sus 
“Comentarios Reales”, traducidos al 
inglés en 1688, tienen más puntos 

de contacto. con. las de Robinsón 

| que las de, Selkirk; además, Se- 
| rrano hubo de afrontar más graves 
| peligros y tuvo que vencer mayo- 
res dificultades, pues su isla era 
más bien uñ gran banco de arena. 
. Tres años llevaba viviendo abso- 
 lutamente solo, cuando el mar arro- 
36 -en la playa a otro pobre mari- 
| nero, y otros cuatro años transcu- 
| rrieron hasta que por casualidad 

1778 a la isla la nave que los salvó. 

os dos infelices tenían tal. aspec- 
o, que los tripulantes del barco. 


ñ 


aron en acogerlos a bordo, 1 |. 


ólo se decidieron a ello cuando los . 
pobres náufrágos, hincados de ro- 
las, "on. el Oredo en alta voz. 
coma o de Serrano murió 

le; pero Serrano lle- 


Son romeros locos, 


Son romeros locos 


Tienen los caminos 


corren los regatos; 
van por los caminos 


y los jornaleros 


Los romeros 


A Martín Perea, que conmigo fué romero, 
I 
La partida 


que izadas al viento 

las velas inquietas de sus ilusiones, 

se marchan muy lejos..., 

buscando las fuentes que diz que dan aguas 
para esos que sufren de males de amores... 


que izadas al viento 
las velas inquietas de sus ilusiones, 
se marchan muly lejos..., 

¡no saben a donde!. 


TI 


Los caminos 


yo no sé qué encanto: 

a veces bordean del monte la falda, 

y Otras veces suben del monte a lo alto... 
Junto a los caminos 


ANAYA 


las yuntas de bueyes tranquilos y mansos, 


conla azada al hombro y eleuerpo encorvado; 
van por Jos caminos 


romeros que esperan al día, cantando... 


TI 


Caminan en vano 


Los romeros locos 


todo el día siguen haciendo el camino, 


cantando, cantando; 


todo “el día siguen 
que nunca termina, 


haciendo el camino 


el camino que otros hicieron ya en vano; 
pero nada piensan los locos romeros, 
y todos los días siguen su camino 


cantando, cantando... 


. 
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Los hogares 


Tienen los hogares 
dulzuras de mido. 


Después de la cena, 


tranquilos, los padres 

al amor de la lumbre conversan, 

— ¡acaso del año que viene muy frío, 
de las malas cosechas quizá! — 

¡pero entre sus brazos sonríen gus hijos! 


En una posada, - 


—¡rezando sus versos, los brazos vacíos!-—- 


log locos romeros 


esperan que el día ilumine la ruta 


del nuevo camino... 


C. DELGADO FITO. 


Cardenal Casanova.—¡ Jamás! Es de- 
masiado socarrón y muy. rígido. El que 
nos hace falta es un sujeto insignifi- 

cante, y 3 : 

Cardenal Romolino.—¿Qué os pare- 
cería el viejo Piccolimini? 

“Cardenal Casanova.—No es malo. Ya 
- hablaremos. Escuchemos lo que dicen. 
Cardenal de la' Rovere.—Un secreta- 
rio de los Breves va a ir cerca del du- 
que de Valentino «para invitarlo a que 
se retire, y vos, señor Embajador de 
- España, ¿qué decidísp.= <>” 
Embajador de España.—Desde el mo- 


. mento que los. franceses abandonan la 


Eufrasio LOZA. ' 


LIVIANA 


plaza, el Rey, mi señor, no. cede a nadie 
el respeto por el conclaye; nuestras tro- 
pas y nuestros aliados van a alejafse 
igualmente. z . 
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Cardenal de la Rovere.—Daréis gra- 
cias al Rey en nuestro nombre. (Bajo, 
al Embajador de Francia). Escribid to- 
do en seguida a Su Santidad... ¡Per- 
dón, me había equivocado! Quise decir, 
al reverendísimo Cardenal de Amboise, 
que, gracias a su hábil moderación su 
elección al trono pontificio es cosa con- 
cluida | ; 

Embajador de Francia.—¡ Todo esto 
me confunde! : > 


El alcohol y la tuberculosis 
A RA AA 
Algunos datos. científicos 

En la notable revista inglesa 
““Hamper?s Wine and Spirit Gazette?” 


leemos los siguientes, interesantes pá- 
rrafos, que a continuación transeribi- 


* incandescencia con unos 


mos textualmente por estimar de gran 
interés la divulgación de los concep- 
tos en ellos encerrados: 

““Las revistas médicas de Inglaterra 
han publicado recientemente la gratí- 
sima noticia de que la tuberculosis, 
esa terrible enfermedad que tantos es- 
tragos causa, tiende a disminuir en 
nuestro país. Hemos tenido el gusto de 
examinar unas estadísticas presenta- 
das ¡por Sir Roberto Philip en el últi- 
mo número del *““Edimburgh Medical 
Joummal””, y aun cuando se refieren 
principalmente a Escocia, cabe asegu- 
rar'que reflejan la situación general 
de la Gran Bretaña. El promedio de 
mortalidad por toda clase de tuberen- 
losis durante cada uno de los años 
1881, 1891, 1901, 1911 y 1921, compa- 
rada con el promedio de diez años an- 
tes, acusa una disminución de 17, 21, 
9, 21 y 31 por 100; es decir, que el 
descenso en el ¡porcentaje durante los 
primeros veinte años del período fué 
de 35, y durante los últimos veinte 
años, de 45, 

Este desceuso acelerado en las ci- 
fras de mortalidad por tuberculosis no 
cabe atribuirlo solamente al mejora- 
miento de las condiciones higiénicas 
en que las personas viven, ni a ma- 
yor actividad de los médicos y auto- 
ridades locales. Decidimos buscar 
otras razones que ¿justificasen mejor 
esta importante baja de mortalidad; 
y a muestro juicio, las razones más 
sólidas son las que expone -el doétor 
L, W. Samson, de Berlín, en unos-re- 
cientes trabajos sobre la influencia 
del alcohol en da tuberculosis pulmo- 
nar, llegando a la conclusión de que, 
contra lo que creen los fanáticos abs- 
temios, el uso de tales bebidas más 
bien impide que favorece el desarrollo 
de la enfermedad. 

El doctor ¡Samson examinó 1.300 ca- 
s0s, de los cuales 384 eran más o me- 
nos adictos al exceso en la bebida y 
observó que sólo un 17,2 por 100 de 
ellos ¡padecían de tuberculosis, mien- 
tras que el 25,4 por 100 de los no be- 
bedores padecían la enfermedad. Es- 
tos resultados confirman los del doctor 
Johanes Orth, quien después de hacer 
la autopsia a 218 bebedores de ““car- 
tel””, descubrió que en los peores ca- 
sos los pulmones estaban en perfectí- 
simo estado. Un doctor suizo llamado 
Bertholet también comprobó que la ti- 
berculosis era menos frecuente entre 
los alcohólicos que entre los abste- 
mios. . 

Estos son hechos científicos, basa- 
dos en observaciones fidedignas, y.no 
hipótesis especulativas, que no resis- 
ten al análisis; por eso confiamos en 
que nuestros lectores, persuadidos de 
su veracidad, los utilizarán como ar- 
gumentos aplastantes en momentos 
oportunos. ”? 


Curiosidades 


La piedra pómez es un mineral arro- 
jado por los volcanes, 


1.638 japoneses residen en la Gran 
Bretaña. -:- 


A la moda de lás faldas largas, pa- 
rece corresponder, por ¡parte “le los 
hombres, la moda de mirar más corta. 


Un día de niebla en Londres cuez- 
ta la friolera de más de millón y me- 
dio de libras esterlinas. 


Si se quiere tener de noche una pe- 
queña luz, a modo de lamparilla, una 
vela corriente puede hacer al caso. No 
hay sino cubrir la parte superior de 
inco milíme- 

tros, de sal fina para poseer el poco de 
luz que se desea durante varias horas. 


Las madres de Southwark (Inglate- 
rra), están obligadas por las autorida- 
_des,a pesar a sus hijos semanalmente 
y. dar cuenta del peso-al inspector 
del consejo sanitario, 
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CAPITAL FEDERAL La señorita Marta Salas y el señor Señorita Esther Rampa y señor Alberto J. Bert 
Mauricio Baby, después de su enlace legni, recientemente desposados 


la señorita Haydée A. Sasso con el señor Ubaldo 
Los contrayentes después de la ceremonia nupcial, y 


aw 03 4 ) 


WILKINSON (SAN JUAN).— Señorita GUAMINi (F. C. 8.) Enlace de la señorita Dolores Bugueiro con el CAPITAL FEDERAL. Señorita Adel 
) María Castro Euliarte, recientemente des- señor Ernesto Rymer Los novios saliendo del templo. Obertello, últimamente desposada con el 


: posada con el señor Julián Lesclause. señor Francisco Siciliani 


Q ROSARIO Casamiento de la señorita Rosa Ben- » TUCUMAN. Enlace Schweizer-Castro.—Los con 
quet con el señor Humberto Pantoroto. Los no , ' trayentes después de la ceremonia religiosa 
v después del acto religioso. 


A 


ITAL FEDERAL. ñorita Sa 
Sofía G lez O'Neil, reciente LOMAS DE ZAMORA La ñorita María Socorro Stu MENDOZA Señorita Claudir 
nte desposada con el for Gre chi que 1 contra 
y gorio A. Olivera 


1atrimoni ) Mor Julí ¡ue acaba de desposa 


Ernest laz: Gumersindo Angel Diéguez 
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CRASAS 


VAVAAVOO 


Durante la fiesta realizada en la 


residencia particular de 


la señora de Scherpa, directora de la oficina de 


fónica, de la localidad, con motivo de su reciente jubilación. 


El niñito Alejo Buenaventura González 
Garaño, autor de los dibujos que pu- 
blicamos en la presente página. 
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Pot 


FP UTO-R:O 
A 


zál 


de 


la' Unión 


Parisienne 
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No hay duda de que los dibujos que presentamos son real 
mente una muestra de la precocidad e ingenio del 


ez 


su trazo 
verdadero 
común y un poder de evocación muy 
brío y espontánes 
rado predecirle 
Psicólogos 


ciones 


el 


Tele- 


Garaño, pues 


artísticas en 
germen de los 


grandes 


modernos 


Aventuras de un boy-scout 
chileno 


Señor Luis Hernández Oro, atleta y 
boy-scout chileno, que hizo a píe el 
recorrido desde Antofagasta (Chile) a 
Santa Ana (Brasil), con el propósito 
de llegar hasta Río de Janeiro, pero la 
revolución brasileña impidió su intento 
y regresó a Buenos Aires, desde donde 
se dirigirá al punto de partida, cami- 
nando siempre a pie. Hasta la fecha 
leva recorridos, aproximadamente, 
5.000 kilómetros. 


su espíritu de la composición, así 


Además, posee una imaginación 
grande, y quien con tanto 
mente se manifiesta desde niño, no es exage 
éxitos. 
se han dado a estudiar estas 


los niños, y todos afirman que la voca 


grandes maestros, sobr 


niño Gon 
como 
dejan traslucir que en un futuro tendremos un artista 


mérito. poco 


disposi 


todo de la pintura 
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mm ns ns .1El museo de objetos indígenas de la Escuela Normal de Villa 
: in Dolores: S 


El profesor Arrieta, con un vaso similar al que echa de Una clase a pleno sol a 
menos desde que Onelli visitó el museo. y 
O 
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D/ 


Alumnos de la Escuela Normal de Villa Dolores (Córdoba), escuchando una clase Un rinconcito del museo. Lástima grande oue carezca de las instalaciones necesarias 
práctica, cón utensilios de factura indigena, de gran valor histórico. para la buena conservación de las rejiquias. 


Polito Fablet 


Juan Carlos Pera 
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Peritos mercantiles egresados en 
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ES Cristóbal Russo Martín Sánchez Juan Méndez Gerardo Salgueiro 


Y 


Osvaldo A. Marré Roberto Ognio Miguel A. Ronchetti Emilio Salotti, 
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Abel Valente, Miguel A. Lipreti, á Pedro Miranda 


Angel G. Giordano. José E. Galli 
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Lindoro Gagliostro. Claudio Girard Manuel M. Pérez. Isaac Guelman. Alfredo Orri Gonsa 


YY 
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? Jogó6 Vilalta Tulio F. Rodríguez Héctor Ronchetti Benito Lottero Pedro M. Lingua 

y 

po. 
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MOTIVOS 
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Vista de la estación Victoria, del F. C. C. A., tomada desde aeroplano, mostrando los galpones donde se guardan los trenes 


eléctricos de dicha empresa y parte del caserío 
de aquella localidad. Fotografía obtenida por nuestro fotógrafo, Roberto Otero, 


en reciente excursión aérea. 


El tambo de Cacheuta. 
Fot. Bejarano. 
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CUANTO MÁS FRESCO Y SUAVE 


sea el cutis, más patente y verdadera será la juventud y la belleza femeninas. Por esta razón es 


imprescindible el uso del 


rorvo_crastoso | 4 GHNEP 


para toda mujer a quien preocupe su estética facial, pues con la diaria aplicación de este exquisito 
producto, adquiere la tez una frescura, sedosidad y delicadeza, realmente envidiables. 


Importante. — Todas las cajas contienen cupones canjeables por objetos de arte, artículos de 
fantasía o valiosas alhajas de oro y brillantes. 


LA En ROSARIO DE SANTA FE: calle Entre Ríos, 864. 
y ] a S En CÓRDOBA: calle 24 Septiembre, esquina Salta. 
En MONTEVIDEO: calle Cerrito, 673. 
En BUENOS AIRES: Calle Guardia Vieja, 4439 En ASUNCIÓN (Paraguay): calle Alberdi, 217. 


Cía. Gral. de Fósforos. Tall. Gráficos P. Colón 1266, Buenos Aires. 
Industria Argentina. 


